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¡li Leamos 


Para el recuerdo 


Que esta alegría siga, que dure, que la vivamos un poco más. 
Pensamos esta recopilación como una forma de prolongar los 
festejos por el Campeonato Mundial que la Selección argentina 
ganó en Qatar en 2022. 

La pensamos en caliente. Para eso, recogimos una selección de 
artículos que fueron apareciendo en Infobae durante el Mundial y, 
además, escribimos algunos nuevos, con la perspectiva de los días 
que pasaron y los resultados que ya conocemos. 

Los partidos, la gente, las redes, los festejos, las polémicas. 

Un libro para coleccionar y volver a mirar. 

Bienvenidos a él. 


El Mundial de nuestras vidas 


Por Matías Bauso 


Un Mundial. La elección de la sede. Los sobornos. El FIFA-GATE. 
Qatar. Los estadios fastuosos. Las muertes de los obreros. La falta 
de libertad. La persecución a los homosexuales. Las denuncias 
internacionales. El boom Panini. La escasez de figuritas. El fútbol. 
Los cracks. Las coincidencias con el 86. Elijo creer. La búsqueda 
desesperada de coincidencias forzadas con el 86. Las lesiones 
múltiples. La victoria de Arabia frente Argentina: la primera gran 
sorpresa. Brasil. Países paralizados frente a la televisión. Los siete 
de España. El Twitch de Luis Enrique. Alemania afuera en primera 
rueda. El Var semiautomático. Las lágrimas de Aimar. Los lamentos 
mexicanos. Los minutos de alargue. La pelota equilibrista de Japón. 
La incomodidad de Cristiano. Las cábalas. El bailecito de Tité. 
Estados Unidos Vs Irán. Los hinchas argentinos en los estadios. La 
irrupción de Julián Álvarez. Andá pa' allá Bobo. Papu Gómez como 
sosías de Beckham. La familia Messi gritando cada gol. Las 
acusaciones cruzadas de mufa. Anulo mufa. Las noticias que tapa el 
fútbol. Croacia elimina a Brasil. La máscara de Gvardiol. Mbappé. La 
Scaloneta. La esperanza marroquí. Los penales de Dibu. La ilusión 
de los más chicos. Banderas en las calles. Camisetas por todas 
partes. La final más extraordinaria de la historia. Los millones de 
personas en las calles. La caravana más larga del mundo. Las 
gambetas de Messi. El liderazgo sensato y callado de Messi. Las 


asistencias de Messi. Los goles de Messi. Messi. Ya está. El 
Mundial de nuestras vidas. 

Todo eso (y mucho más) es un Mundial. Un entramado complejo, 
repleto de matices, en el que las múltiples dimensiones se cruzan, 
coinciden, se interconectan, se superponen y hasta se contradicen 
entre sí. 

Es el evento deportivo (el deportivo hasta podría obviarse) más 
importante del planeta. Es, al mismo tiempo, un torneo magnífico, un 
hecho político, un evento cultural, una bomba del marketing, una 
variable económica, un fenómeno sociológico y la posibilidad de 
cruzarnos con momentos épicos hasta cuatro veces por día. Un 
Mundial es mucho más que un mes de partidos de fútbol entre los 
mejores del mundo. 


La foto más esperada: Argentina es Campeón del Mundo 


do Se ls 
En su quinto Mundial, el enorme Lionel Messi logró su máximo objetivo: ganó la Copa. (AP 
Foto/Manu Fernández) 


El de 2022 se disputó en una fecha desusada, en una tierra 
exótica, sin historia futbolística. El flujo de turistas y de hinchas fue 
mucho menor al acostumbrado (aunque los argentinos hayan sido 
una excepción: en algunos partidos hubo más de 40.000 en el 
estadio). En las semanas previas sucedió lo que siempre. Mientras 
los gobernantes locales pagan sobornos y gastan fortunas para 
conseguir la sede con la ilusión de mostrarse ante el mundo, de 
mejorar su imagen internacional, se produce el efecto contrario. 
Parece que ningún autócrata aprende la lección. El fútbol magnifica 
todo lo que toca. Pone un enorme reflector sobre el país organizador 
y ese reino que pasaba desapercibido, que apenas era un recuadro 
perdido en la página de internacionales, llega a las portadas de 
diarios y portales de noticias con sus inequidades, delitos, 
cercenamientos de libertades y aberraciones. Campañas 


internacionales, denuncias y artículos de opinión consiguen difundir 
las denuncias. Y eso hombre poderoso del que no se sabía 
demasiado más que su fortuna era incalculable pasa a ser un 
dictador con una cara y un nombre reconocible. Pasó en Argentina 
78, por ejemplo. 

Lo que también es cierto que esas campañas de boicot no 
consiguen que ningún jugador deje de participar (ni hablar de una 
Selección). Y ese gran multiplicador, esa propaladora inmensa que 
es un Mundial, pone todas las protestas en sordina apenas la pelota 
empieza a correr. 

El lugar inusual del torneo en el calendario hizo que se debieran 
interrumpir las competencias europeas a la mitad de temporada y 
que se jugara hasta a una semana del partido inaugural. Eso 
provocó numerosas bajas por lesiones; no sólo de las graves. Los 
desgarros menores también dejaban fuera a los jugadores, cuando 
en circunstancias normales hubieran tenido tiempo de recuperación. 
Esos movimientos de última hora en los planteles también fueron 
una particularidad de Qatar. 

El local fue otra rareza. Le tocó, como casi siempre al anfitrión, un 
grupo sencillo: una cortesía habitual de la FIFA con el organizador. 
Pero su rendimiento futbolístico fue muy pobre. No sólo no clasificó 
sino que perdió cada partido sin presentar mayor oposición. 

Tras el primer partido, Argentina parecía destinada a ser el gran 
fracaso. Una derrota contra Arabia Saudita que resonó como una 
cachetada. No hubo nadie que en ese momento no pensara que la 
carrera de Messi no se coronaría con el título que le faltaba. El 
equipo de Scaloni perdió el invicto en el momento más inesperado 
contra un rival menor. Los sueños parecían derrumbarse. Pero el 


cuerpo técnico y los jugadores supieron leer la derrota, interpretarla 
y reaccionar ante ella. Se suele decir que las derrotas ayudan a 
crecer, que a veces llegan en el momento adecuado. No deja de ser 
un lugar común. En realidad, las derrotas no traen más que dolor, 
escarnio y desesperación, mucho más si tienen la repercusión de 
esta. La diferencia reside en cómo se responde a ella, cómo se la 
interpreta, hasta dónde alguien es capaz de descender para 
encontrar las razones reales de la caída, qué hace con todo ese 
dolor. Lo peor que tienen esas derrotas, las inesperadas, es que 
hacen cimbrear convicciones. En medio del tsunami mental (y de 
confianza) que produjo la caída en el debut mundialista, Scaloni 
encontró las claves para enderezar al equipo. 

Los primeros sesenta minutos del partido con México fueron un 
thriller psicológico, lento y tenso, en el que el desastre sobrevolaba 
ominoso en el ambiente. Una película de Kubrick, nuestro El 
Resplandor. Pero apareció Messi, como un adjetivo de Borges: 
sorpresivo, preciso, único e indeleble. Apareció Messi como suele 
hacerlo él, como aparecen los genios. 


Lionel Messi acaba de patear la pelota que volverá a meter a la Argentina en el Mundial, 
después del tropiezo del debut. (REUTERS/Molly Darlington) 


El capitán festeja el 1 a O en un partido trabado. (REUTERS/Kai Pfaffenbach) 


Y todo cambió. El punto de giro de la campaña argentina fue ese 
gol, el tiro rasante que sólo podía pasar entre las piernas de los 
defensores y superar al arquero si la pelota era impactada en ese 
microsegundo, a esa velocidad, en ese ángulo. Hubo alegría, se 
alejó el temor del regreso prematuro (un traspié significaba la vuelta 
más temprana desde la del equipo de Bielsa), pero principalmente 
se rompieron los diques anímicos. Hubo gritos, corridas, llantos. Y 
se dejó caer al vacío todo el lastre que había puesto el mote de 
favoritos y la precisión del enganche saudí. 

Argentina, a partir de ese gol, ya sin lastre, se convirtió en un 
equipo liviano. Como una metáfora de lo que vendría, el segundo 


gol, el que aseguró la victoria, lo hizo Enzo Fernández, que unos 
meses antes ni siquiera estaba en el plantel y que se terminó 
convirtiendo en pieza clave y en el mejor jugador joven del 
certamen. Él, Alexis MacAllister y Julián Álvarez fueron los titulares 
que nadie esperaba, los que le dieron dinámica e intensidad al 
equipo, los que ayudaron a esculpir su nueva fisonomía. 

Scaloni acertó con los planteos y con los cambios que realizó. 
Renovó al equipo, mirando presentes y olvidándose de 
merecimientos añejos. 

Mientras tanto, en los demás partidos, había sorpresas y, unas 
pocas, confirmaciones. Alemania se iba en primera rueda, España 
empezó arrollando y perdió el paso demasiado rápido, Bélgica no 
pasó la primera ronda, Uruguay pagó su mezquindad, cada grande 
que goleaba era golpeado en el partido siguiente (también se iban 
los equipos de los técnicos danzarines), Francia se mostraba sólido, 
Inglaterra amenazante y Cristiano fastidioso. 

Al quedar eliminado, Uruguay se amontonó alrededor del árbitro, 
protestó, algún jugador empujó, hubo insultos y manotazos. En ese 
aquelarre rioplatense hubo un hecho que pareció un desmán menor, 
pero fue una metáfora (o tan solo un anticipo de lo que vendría): 
Cavani derribó la cabina del VAR de un manotazo. Y pareció tirar 
todo el sistema. A partir de los octavos de final, el VAR pasó a 
cuarteles de invierno. Ya no se encontraron off-sides milimétricos, ni 
sutiles agarrones en las áreas, ni manos dudosas. Casi siempre se 
le dio la derecha a lo que los árbitros cobraban en la cancha. 

Y el Mundial tuvo a Messi. El que a los 35 años, como nunca 
nadie antes en un deporte de conjunto a esa edad, se convirtió en el 
jugador más determinante del torneo. Batió, a lo largo de los siete 


partidos, todos los récords posibles. Los números importan poco o, 
al menos, no logran reflejar la magnitud de lo realizado. 

Ya nadie creía que Messi podía llegar a tener tanta relevancia, 
semejante preponderancia. El año pasado ni siquiera lo habían 
elegido entre los treinta mejores del mundo (si los premios no suelen 
ser dechados de justicia, esa parece la decisión más miope la 
historia de los galardones desde el Oscar a Crash o el Botín de Oro 
a Cannavaro). 

Gambeteó, asistió, hizo goles, lideró. Encantó, sin trucos -como 
los magos antiguos-, a miles de millones de personas en todo el 
mundo que lo acompañaron en la búsqueda del Santo Grial, del 
único tesoro que le faltaba a su colección. Los argentinos 
empujaban y también lo hicieron los del resto del planeta. 
Acompañaban en su búsqueda a este héroe de aspecto frágil pero 
poderoso que sabe vencer (es un enorme mérito saber ganar, saber 
ir en busca de nuestro propio destino: no temerle a la gloria) aunque 
su mayor virtud, a veces algo menospreciada, sea que sabe —tal vez 
como nadie- levantarse y buscar una nueva oportunidad. 
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La Copa del Mundo desató la fiesta popular callejera más masiva de la historia Argentina y 
el drone de Infobae estuvo ahí para documentarlo. 


La hinchada argentina copó Qatar a puro banderazo 


En la cancha hace cosas imposibles. En algún otro idioma, Messi 
debe significar: el que ve lo que otros no pueden ver. 

Para entender la importancia de Messi sirve una comparación: 
Mbappé -— con su exuberancia, sus ocho goles, la velocidad y el Hat 
Trick de la final- quedó relegado a ser un actor de reparto. El 
Mundial tuvo un protagonista exclusivo, una sola cara lo va a 
resumir en el futuro: Messi. 

Los argentinos somos propensos a los extremos, a la hipérbole. 
Por eso nos gusta tanto el fútbol, el reino de la hipérbole. El lugar en 
el que todo puede suceder, en el que en un segundo el destino 
cambia de manera irremediable. Messi es inimaginable. Logra 
superar lo que uno se imagina. Ni el soñador más ambicioso pudo 
imaginar que en su Mundial postrero iba a conseguir alzar esa copa, 
su viejo anhelo, el único que el fútbol le había negado, con 
actuaciones de esa magnitud. 

Una hipótesis: la longevidad de Messi en la excelencia, esos 16 
años inéditos en la cima, la persistencia en la perfección se debieron 
a que todavía no había podido salir campeón del mundo con 
Argentina. Esa carencia, que para muchos era injustamente 
definitoria, fue la que lo impulsó a no decaer, a persistir no sólo en el 
intento sino en ser el mejor del mundo. Claro que también están su 
espíritu competitivo —a veces enmascarado en un aire prescindente 
mientras camina la cancha-, la precisión en el pase, la generosidad, 
la habilidad, el genio futbolístico. Pero esa deuda, la única que tenía 
consigo mismo dentro de la cancha, fue su gran motor todo este 
tiempo. 

Messi tiene otra cosa que lo trajo hasta acá. Imperceptiblemente 
fue modificando su juego. Se terminó de convertir en el mejor de la 


historia el día que entendió que no iba a durar tanto en la cúspide 
solo con velocidad y gambetas inverosímiles. Le agregó juego 
asociado (nadie tan consciente de la ubicación de sus compañeros y 
de los once rivales), asistencias y mejoró la pegada como nunca 
nadie antes lo había hecho, hasta convertirse en el jugador con más 
goles de tiro libre. 

Ya está. Ya está. Decía al aire, hacia al palco, mientras cruzaba 
los brazos por arriba de su cabeza en una mezcla de saludo y de 
gesto de finalización. Se lo decía a su familia. El “Ya está” 
significaba la concreción de lo más anhelado. El “Ya está” 
significaba el pago de una deuda consigo mismo. El “Ya está” 
significaba el fin de los sufrimientos familiares. El “Ya está” 
significaba que su carrera, a partir de ahora, no resiste 
comparaciones, que no tiene un par. 

La final entre Argentina y Francia fue la más maravillosa de la 
historia de los mundiales. Hasta eso tuvo este Mundial. Una 
definición cambiante, emotiva, que destrozó corazones, que 
enfrentó a dos grandes equipos y a dos colosos inconmensurables. 
Para que el logro fuera más que una marca más en el palmarés, 
para que el logro tuviera aún más brillo, la final debía tener toda esa 
épica. 

La tercera estrella que Argentina esperó treinta y seis años se 
celebró como nunca antes. A partir del pase a semifinales había 
electricidad en el aire de cada esquina del país. Se respiraba 
tensión pero se olía a gloria. El domingo a la tarde, después del 
penal de Montiel, las calles se llenaron de gente. Las 
manifestaciones más populosas de nuestra historia. En cada ciudad, 
en cada pueblo del país. Millones y millones de personas que 


salieron a festejar, a celebrar la alegría, a reconocer a Messi, a 
Scaloni y al equipo. A agradecer. Se cantó el hit: Muchachos, que 
será para siempre la banda sonora de Qatar 22, de la Scaloneta, de 
ese mes que Messi tocó el cielo con las manos. Porque todas las 
grandes películas tienen una canción que todos podemos tararear e 
inmediatamente nos remite a ella. 

Dos días después el plantel regresó al país. Y otra vez millones 
de personas salieron a saludarlos. Se calcula que fueron cinco 
millones que intentaron ver pasar a sus ídolos. No se pudo. Pero 
igual se bailó, se cantó, se festejó. La gente se autorreguló y siguió 
celebrando. 

En esos días, el domingo o el martes, festejamos con nuestras 

familias, con nuestros hijos y sobrinos que por primera vez veían a 
Argentina ser campeón del mundo, disfrutamos de la alegría (casi) 
unánime y espontánea, de algo que nos hermana como el fútbol. 
Fue uno de nuestros días más felices. Ninguna otra actividad que el 
fútbol, que la Selección en un Mundial, puede provocar lo mismo. 
El tiempo va a pasar pero nunca vamos a olvidar Qatar 22: el 
Mundial de Messi, de la Scaloneta. El Mundial de nuestras vidas. 
Esos días de finales de 2022 en que fuimos una sociedad (muy) 
feliz. 


EL ÁLBUM 
DEL CAMPEÓN 


3 ARQUEROS 


8 MEDIOCAMPISTAS 


Ya está, Lionel 


Por Julieta Roffo 


“Ya está”. Lionel Messi mira al rinconcito del estadio Lusail en el que 
están su compañera, sus tres hijos y la autora intelectual y material 
de las milanesas que no se compran con plata, y con la boca y con 
los ojos hechos sonrisa les dice que la espera acaba de terminar. 

Sacude los brazos en el aire con el mismo gesto que hacen los 
humanos comunes y corrientes para avisarles a sus hijos que es 
hora de salir del mar porque es tarde y hay que volver a casa y que 
hacen las maestras para decretar el final de los recreos, pero lo que 
avisa Messi es que la historia del fútbol acaba de partirse en dos: 
hace un ratito y varias taquicardias atrás, Messi era el mejor jugador 
del mundo pero eso no le había alcanzado para ganar un Mundial; 
ahora Messi es el mejor jugador del mundo y ganó un Mundial y lo 
ganó para siempre. “Ya está”, les dice a los que saben cuánto pesan 
sus alegrías, sus tristezas y el insomnio que el capitán argentino 
sufrió durante un año después de perder la Final contra Alemania en 
Brasil 2014. 

“Ya está” es lo primero que dice Lionel apenas Gonzalo Montiel 
patea a su izquierda y Lloris, el arquero francés que no atajó ningún 
penal de los nuestros, se tira para el otro lado, y entonces Argentina 
gana un Mundial después de 36 años y Messi gana un Mundial 
después de no ganar los cuatro anteriores. Lo dice con el cuerpo, no 
hace falta abrir la boca: ¿qué son esas rodillas dejándose caer por 
fin sobre el pasto del Lusail, como si dijeran “qué alegría y qué 


alivio, hermano”, si no son una manera de decir “ya está”? ¿Cómo 
iba a hacer Messi para empezar a decirnos “ya está” si no era con 
las piernas, el idioma en el que nos habla hace cinco Copas del 
Mundo? 


Gonzalo Montiel convierte su penal en gol. Lionel Messi se arrodilla: ya es campeón. 
(REUTERS/Peter Cziborra) 
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Las piernas del capitán argentino, el mejor jugador del mundo. (REUTERS/Pedro Nunes) 


Messi hace todo eso aunque vamos a saberlo después. Vamos a 
saberlo cuando aparezcan los videos y las fotos del instante en el 
que el cuarto penal argentino de la Final más hermosa e 
inaguantable de la historia de las Finales del Mundo se mete en el 
arco francés y nos borda la tercera estrella en el pecho, del lado del 
corazón. Vamos a saberlo cuando veamos cómo Leandro Paredes, 
que primero sale corriendo hacia el arco, enseguida se da vuelta y 
se abraza al capitán arrodillado, y sobre ellos dos empieza a 
construirse una montaña. O mejor un volcán. Activo. 

Vamos a mirarle los labios a Messi para decodificar el “ya está” 
una y mil veces, en la tele, en Instagram, en los compilados que 


publican los medios argentinos y los del mundo. Pero todavía no, 
ahora no podemos. 

Ahora tenemos los ojos inundados o la razón nublada o la cabeza 
hundida en el pecho de algún integrante de nuestro círculo rojo, 
entre la asfixia y la euforia. Ahora nos está pasando algo que los 
neurocientíficos no podrán explicar, que es que vamos a necesitar 
volver a mirar todo esto que acaba de pasar para que se nos grabe 
en la cabeza porque esta primera vuelta es toda del corazón. 

Ahora una señora de 70 se levanta del sillón para tener una vista 
más panorámica del abrazo que se dan su hija de 37 y su hijo de 32 
tirados en el piso, llorando los dos, más apretados todavía que hace 
ocho años y medio, cuando Maxi Rodríguez, también de penal y 
contra Holanda, metió a la Argentina en la Final del Maracaná. Va a 
hacer todo lo que pueda por hacerle un electrocardiograma a cada 
uno con ese ojo clínico que les crece a las madres, y cuando los dos 
la metan en su abrazo les va a decir así: “Hijos, ahora ustedes 
saben cómo es esta alegría”, y les va a frotar la espalda. 

Ahora un hombre manda un audio de WhatsApp que dice 
“campeones del mundo, la concha de la lora, la concha de la lora, 
campeones del mundo”. Así, capicúa y con una voz que ni su hijo de 
6 ni su hijo de 2 le escucharon nunca. Es que este hombre nunca 
había sido el que es ahora mismo que Messi acaba de sacarlo 
campeón del mundo. 

Ahora la borrachera que una mujer viene cultivando desde hace 
tres horas y también desde hace casi un mes se inclina del todo 
para el lado del éxtasis. Que el pedo triste se lo agarren los 
franceses con champagne, piensa la mujer, y se pone unas ojotas y 
enfila para la avenida en la que su barrio montará la fiesta. 


Ahora los nenes que vieron el partido con la camiseta del Diez 
piden ponerse los shortcitos y las medias y los botines para salir 
todos vestidos de fútbol a la calle. Ahora no sé cuántos cuchillos 
hacen el ruido de serruchar las botellas de plástico que se van a 
llenar de fernet con coca y hielo y no sé cuántos vecinos salen a los 
balcones y cantan “dale campeón, dale campeón”, pero parecen 
muchos, una multitud hecha de todos nosotros. Ahora -vengo del 
futuro- está en ebullición el caldo de argentinos que va a poner a 
cinco millones de personas en la calle, todas juntas en un pedacito 
tan chiquito de un país tan enorme. 


Messi besa la Copa del Mundo, ese título que consiguió en su quinto certamen. 
(REUTERS/Paul Childs) 


El capitán argentino celebra con la mirada puesta en los suyos. (AP Foto/Natacha 
Pisarenko) 


Ahora un santacruceño atiende la videollamada que su hija le 
hace a 2.600 kilómetros de la casa en la que se crió, y se abrazan 
como pueden, y son felices lejos y juntos porque ya aprendieron 
cómo se hace. Ahora, todo al mismo tiempo, otro hombre mira a sus 
hijos llorar en la pantalla de su celular y entonces también llora, y 
eso que había dicho que los Mundiales ya no le importaban tanto, 
pero andá a saber, tal vez ver a Lionel ganar por fin, o tal vez ver a 
sus cachorros ganar por fin, o las dos a la final. 

Ahora, mientras descubrimos que ser felices era esto, seguimos 
sin entender por dónde hizo pasar Messi el pase que le dio a Nahuel 


Molina para que pusiera el 1 a O contra Países Bajos. Debe ser ese 
misterio tan parecido a la magia lo que hace que esta alegría sea 
irrompible. 

Ahora, que casi nos morimos, estamos vivísimos y a punto de 
salir a la calle porque lo que nos pasa no entra en nuestras casas. 
En la tele, el mejor jugador de fútbol del planeta sonríe y dice con 
las piernas, con los brazos y con la boca que ya está. La espera 
acaba de terminar. La fiesta recién empieza. 


Breve historia de la Scaloneta: de 
consumo irónico a Campeón del Mundo 


Por Matías Bauso 


Tal vez Borges no tenía razón cuando decía que el nombre es 
arquetipo de la cosa. La Scaloneta nació como un apelativo burlón, 
algo peyorativo. Tenía más de parodia que de homenaje. Ni siquiera 
parecía un canto de fe. 

Hace poco más de 25 años, la reserva de San Lorenzo dirigida 
por Roberto Mariani deslumbraba por su juego y sus triunfos. 
Generó tanto entusiasmo en sus hinchas que hasta bautizaron al 
equipo: la Cicloneta. 

Ese es el primer antecedente de un equipo llamado con una 
palabra terminada con el sufijo “neta”. Después pasó lo de siempre. 
El recurso se repitió: hace muchos años que el fútbol perdió el 
ingenio para apodar y se suelen repetir las estructuras (los Pérez 
son “Perico”, por ejemplo, pero no por el volante central de Racing 
de fines de los ochenta sino por el arquero ataja penales de River de 
principios de los setenta: así de antigua es la repetición). Así otras 
reservas destacadas pasaron a ser beneficiadas con apodos 
similares. La Vitroleta de River, dirigida por Jorge Vitrola Ghiso, o la 
Piponeta en Independiente, cuyo técnico era Pipo Ferreiro. 

¿Quién llamó primero Scaloneta a la Selección? La respuesta es 
algo imprecisa. El Gringo Cingolani, periodista de TyC Sports, dice 
haber sido él. Es posible. Lo que es seguro es que entre bromas, 


desafíos y algún comentario serio en El Programa Sin Nombre del 
mismo canal al equipo se lo llamaba así de forma habitual. 


Lionel Scaloni se hizo fuerte al mostrar flexibilidad táctica y carácter desde el banco 
argentino. (EFE/ Juan Ignacio Roncoroni /POOL) 
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En respuesta a Eporquetendencia 


El técnico y su Scaloneta fueron fortaleciéndose con el correr de las fechas y el invicto: los 
memes acompañaron el proceso. 


En medio de la segunda Copa América que dirigió Lionel Scaloni, 
la de Brasil, la que ganaría Argentina en el Maracaná, la Scaloneta 
se popularizó como marca de agua del equipo. Se transformó en 
apodo, en clave y, vital en estos tiempos, en meme. Una imagen de 
Scaloni manejando un colectivo celeste y blanco que en su parte 
superior lleva inscripto —en el lugar en el que el transporte público 
tiene el número- La Scaloneta. Como acompañante Messi, detrás se 
ve a Di María, Aguero, Paredes, Lo Celso, Otamendi. En ese 
momento el equipo ya andaba sobre ruedas. Pero los comienzos 
fueron arduos. 

Tras la debacle de Rusia 2018, la salida de Sampaoli era una 
certeza. No se había tratado nada más que de malos resultados. El 
director técnico había perdido el control del plantel, resignó 


convicciones y mostró confusión en cada uno de sus movimientos — 
públicos, privados, tácticos y de manejo humano-. 

El presidente de la AFA debía decidir quién se encargaría de la 
Selección. Sin demasiado resto político, la elección de Sampaoli 
había sido una apuesta personal. Él fue a buscarlo a Sevilla y pagó 
la indemnización millonaria. Para ser justos habría que recordar que 
en ese momento no parecía mala idea, tras las buenas campañas 
del DT por esos años y ante la negativa de otros grandes nombres 
que trabajaban en Europa. 

Tapia decidió ganar tiempo. Manejarse con un interinato para 
cumplir con los compromisos que la AFA ya tenía firmados mientras 
rearmaba la estructura de la Selección. Y para un interinato no 
podía pretender a nadie con demasiado nombre ni experiencia. 
Recurrió a lo que tenía a mano, a lo (poco) que había quedado 
después de la desbandada del cuerpo técnico anterior. 
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Jorge Sampaoli fue la cabeza de un mal Mundial de Argentina en Rusia 2018. (AFP) 
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Lionel Scaloni comparte cuerpo técnico con otros grandes ex jugadores: Pablo Aimar, 
Roberto Ayala y Walter Samuel. 


Lionel Scaloni fue parte del equipo de trabajo de Sampaoli en 
Rusia. L'Alcudia es un torneo sub 20, tradicional ya pero menor, que 
se disputa en España. La estrategia de Tapia para sacarse de 
encima a Sampaoli fue ordenarle que fuera a dirigir a ese torneo. El 
técnico se negó y su contrato se rescindió. Habían pasado dos 
semanas del final del Mundial y Scaloni, que vivía a pocos 
kilómetros del lugar, fue designado al frente de ese equipo. 

El torneo empezó a quince días de finalizado el Mundial. A 
Scaloni lo acompañó Pablo Aimar como ayudante. El plantel tenía 
jugadores como Agustín Almendra, Aníbal Moreno, Balerdi, Matías 
Palacios, Adolfo Gaich, Facundo Collidio. Pero el que salvó al DT 
fue Jerónimo Pourtau, el arquero de Estudiantes que en la semifinal 
contra Uruguay tuvo una gran actuación durante el partido — 
Argentina quedó con uno menos muy pronto- y atajando dos 
penales en la definición. 

El que busque el resumen de ese encuentro en la red sufrirá con 
cada gol errado por Uruguay y se quedará pensando qué habría 
pasado en Qatar 2022 si los chicos argentinos, en inferioridad 
numérica, hubieran perdido ese partido que empezaba a definir el 
destino de Scaloni. Lo irónico es que Pourtau nunca pudo 
establecerse en Primera. La final fue victoria en tiempo 
suplementario frente a Rusia. 

La Selección mayor debía disputar varios partidos antes de fin de 
año. Tapia decidió que Scaloni se hiciera cargo de manera interina. 
Sabía que era el único integrante del cuerpo técnico de Sampaoli 
con buena relación con el plantel. Eran tres fechas FIFA, seis 
amistosos contra rivales sudamericanos y de la Concacaf. Pero sin 


Messi. Y uno de ellos era contra Brasil. Iba a ser difícil encontrar a 
alguien que se arriesgara al papelón, sin tiempo para trabajar, 
dispuesto a dilapidar capital y confianza en sus primeros meses. 
Otro argumento para el interinato de Scalonl. 

Mientras tanto, varios lo acusaron de traición. Sampaoli era de 
Casilda y conocido del padre de Scaloni. Pujato y Casilda quedan a 
pocos kilómetros de distancia, en Santa Fe. El calvo DT era 
empleado bancario y ayudaba a Scaloni padre a lidiar con los 
descubiertos. Como gratitud, el productor agropecuario lo ayudó a 
convertirse en técnico de Argentino de Rosario. A partir de ese 
momento despegó la carrera de Sampaoli. Se reencontraron en 
Sevilla. Otra vez intercedió Scaloni padre para pedirle que le hiciera 
un lugar a su hijo. De ahí pasaron juntos a la Selección. La relación 
se quebró tras Rusia 2018. 
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Pablo Aimar, Walter Samuel y Lionel Scaloni en pleno entrenamiento de la Selección. 


Hay equipo: Lionel Messi y Rodrigo De Paul se divierten en un entrenamiento (EFE/Miguel 
Toña) 


Lionel Scaloni convocó para que lo rodearan a viejos compañeros 
de Selección: Roberto Ayala, Walter Samuel y, de nuevo, Aimar. El 
primer partido fue contra Guatemala. Una cómoda victoria por 3-0. 
Pero lo más sorprendente es que en el equipo titular estarían Lo 
Celso y otros cinco jugadores que después serían campeones del 
mundo (y en el banco, otros cuatro). 

Después, un empate con Colombia. Un mes más tarde, victoria 
cómoda contra Irak y una derrota en el último minuto contra un 
Brasil repleto de figuras; el equipo dejó buena imagen y el planteo, 
coincidieron los especialistas, fue acertado. En la última ventana del 
año dos victorias frente a México. El segundo de esos partidos fue 
fundamental. Siete titulares campeones del mundo y por primera 


vez, durante algunos minutos, convivieron en cancha De Paul, 
Paredes y Lo Celso. 

Tapia seguía sin tener un candidato firme. Él tampoco estaba 
firme en la AFA y prefirió seguir con Scaloni, al menos por un 
tiempo. El 2019 empezó muy mal. Derrota sin atenuantes contra 
Venezuela. Para colmo de males, con Messi en la cancha. Pero con 
la Copa América tan cerca no había lugar para grandes cambios. 

El debut en el torneo continental fue derrota contra Colombia. La 
prensa era muy crítica con el equipo y en especial con el director 
técnico. Decían algo obvio: no tenía la menor experiencia. Ningún 
antecedente que justificara ocupar el banco de Argentina. Era un 
síntoma más de la improvisación de nuestro fútbol: torneos 
elefantiásicos, clubes endeudados y sin castigo, cambio de 
formatos, dirigencia que no podía organizar una votación, un técnico 
novato a cargo del mejor jugador del mundo. 

A poco de terminar el segundo partido, Paraguay tuvo un penal 
para ponerse 2-1 y dejar casi eliminada a la Argentina, y a Scaloni 
sin trabajo. Pero Armani le detuvo el disparo a Derlis González. Ese 
fue el gran punto de quiebre. A partir de ahí el equipo encadenó 
triunfos, hasta que en un partido polémico cayó derrotado ante 
Brasil. Messi se enojó, peleó con la Conmebol, el equipo se unió y 
Scaloni había mostrado algunas cosas interesantes. 

Tapia lo confirmó en su cargo. El equipo no perdió más. 


Ángel Di María en plena definición del gol que le dio a la Argentina la Copa América en el 
Maracaná. (REUTERS/Ricardo Moraes) 


La Selección festeja después de 19 años sin títulos. 


Paseó por las eliminatorias y ganó la Copa América por primera 
vez desde 1993. Falta un dato importante: la consagración fue frente 
a Brasil y en el Maracaná. Ya era la Scaloneta y las muecas de 
sarcasmo se habían borrado de todas las caras. Era un equipo para 
tomar en serio. Hilvanó una racha de 36 partidos invictos. El grupo 
se afianzó y los jugadores crearon un vínculo entre ellos y con la 
gente. 

Nunca se sabrá bien cuáles fueron las motivaciones de Tapia al 
elegir a Scaloni. Si sólo trató de ganar tiempo, si no se le ocurrió 
nada y utilizó al único que tenía a mano, si la AFA no tenía dinero 
para pagar un cuerpo técnico con mayor cotización, si tuvo mucha 
suerte, o si vio en Scaloni algo más, algo que los demás no habían 


percibido, si descubrió en el antiguo marcador de punta un genio 
táctico. 

Lo cierto es que la Scaloneta pasó de consumo irónico a campeón 
del mundo. En el transcurso de un año, el equipo ganó las tres 
competencias que enfrentó. Y en ellas derrotó al campeón vigente 
de América (Brasil en la Copa América), al campeón vigente de 
Europa (a ltalia en la Finalísima) y al vigente campeón del mundo 
(Francia en el Mundial). 

Nadie, en su sano juicio, pudo prever que el camino de este 
equipo sería este cuando se enfrentó a Guatemala en el 2018. 
Nadie, siquiera, hubiera acertado que Scaloni duraría cuatro años 
en el cargo. Pero sucedió. Y con el mejor final: Argentina se 
convirtió en un gran equipo, un equipo único, un equipo que mereció 
un nombre propio: la Scaloneta es campeona del mundo. 


Golpeando las puertas del cielo: los que 
se quedaron afuera 


Un ejercicio inquietante: cómo hubiera sido la lista de Argentina si, 
como en los mundiales anteriores, el plantel era sólo de 23 
jugadores. 

Tomemos como base la lista primigenia, antes de que se 
desangrara por las lesiones. En ese escenario habría que eliminar 
tres de los convocados originalmente. Por lo general los técnicos 
optaban por llevar dos jugadores por posición y, por imposición de la 
FIFA, tres arqueros. 

En ese escenario, es sencillo determinar el defensor a cortar: 
Juan Foyth, que ingresó sobre el final (había quedado fuera de la 
Copa América) por su capacidad para jugar de lateral y de central, y 
por su cabezazo. 

En la delantera la decisión tampoco parecería demasiado 
complicada. Es probable que el cortado por Scaloni hubiera sido 
Paulo Dybala. No lo utilizó demasiado en su ciclo, tampoco en el 
Mundial (a pesar de su aparición estelar en los momentos postreros 
de la final) y otra circunstancia no menor hubiera facilitado su salida: 
venía de una lesión con la Roma. 

Pero en esta ucronía futbolera el corte del mediocampista 
sobrante -siempre si hubieran sido 23- podría haber modificado todo 
el porvenir, toda la alegría posterior. ¿Por quién se hubiera inclinado 
Scaloni? ¿Por Exequiel Palacios o por Enzo Fernández? Palacios 
siempre fue un favorito del técnico aunque las lesiones y algunas 
decisiones de su entrenador en Alemania lo postergaron. Enzo casi 


no había jugado; debutó en la Selección ya avanzado este año. Lo 
que hoy tiene una respuesta contundente, no estaba tan claro poco 
más de un mes atrás. Nadie hubiera podido afirmar que Enzo 
terminaría siendo titular indiscutido. 


Sergio “Kun” Agúero, campeón de América en 2021, anuncia su retiro prematuro 
provocado por una arritmia cardíaca. 


Giovani Lo Celso se había vuelto indiscutible en la Scaloneta, pero una lesión lo dejó sin 
Mundial. (REUTERS/Andrew Couldridge) 


Hubo varios jugadores que fueron parte del elenco estable del 
ciclo Scaloni pero que no pudieron coronarse campeones del 
mundo. 

El Kun Agúero, número puesto en todas las convocatorias, amigo 
de Messi y muy querido en el plantel, debió retirarse del fútbol por 
un problema cardíaco. 

La gran pérdida fue la de Gio Lo Celso. Titular indiscutido, uno de 
los integrantes inamovibles del mediocampo que ganó la Copa 
América y deslumbró durante las eliminatorias, se lesionó jugando 
para el Villarreal muy cerca del comienzo del Mundial. Su baja fue 


sensible. Nadie podía cumplir la misma función que él. El equipo 
debía reconfigurarse. 

Durante mucho tiempo Joaquín correa ofició de reemplazante de 
Lautaro Martínez, aunque sus características no fueran similares. 
Pero Joaquín también quedó en el camino. Fue cortado un día 
después del último amistoso, cuando él hizo un gol. Scaloni no lo vio 
bien y el Tucu debió confesar que no se había repuesto de su 
lesión. 

Nico González fue uno de los (varios) grandes aciertos de 
Scaloni. De los 47 millones de técnicos que tiene el país, pocos — 
casi ninguno- lo hubiera llamado a la Selección mientras jugaba en 
Alemania. Y menos aún le hubieran dado un papel protagónico. Nico 
jugó de extremo, en el medio y hasta de lateral izquierdo. Daba 
mucho recorrido por izquierda, explosión, gol y cabezazo. Pero las 
lesiones lo castigaron los últimos meses. Casi no jugó en el 
semestre y Scaloni, al no verlo bien, lo reemplazó, también tras dar 
la lista, días antes del primer partido. 

Las bajas de Correa y Nico González le abrieron las puertas a 
Ángel Correa y a Thiago Almada: para ser campeón mundial 
además del esfuerzo, el temple y el talento, hay que tener suerte. 

Mientras los técnicos y las federaciones confirmaban los planteles 
definitivos del Mundial con súper producciones audiovisuales, spots 
bellos e ingeniosos, Scaloni se sentó frente a un escritorio y, mal 
iluminado y con un pizarrón a sus espaldas, leyó los 26 nombres 
que viajarían a Qatar. En las redes se instaló la broma de que la 
estética era similar a la de los comunicados clandestinos de las 
organizaciones armadas de los años setenta. Algunos pensaron que 
la pieza era de una precariedad innecesaria. Otros, que demostraba 


que el cuerpo técnico estaba concentrado en su objetivo y que no 
iba a perder el tiempo con tonterías ni fuegos artificiales. 
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Joaquín Correa llegó a estar convocado para Qatar, pero no se había recuperado bien de 
una lesión y Scaloni lo desafectó. (REUTERS/Ernesto Ryan) 


Nicolás González jugó poco en el último semestre: eso lo dejó afuera de la Selección. 


Con dos o tres días de diferencia, se anunciaron los planteles de 
cada selección. Muchos jugadores publicaron mensajes en las redes 
mostrando su alegría por participar de un Mundial. Pero varios de 
ellos se adelantaron. Habían superado una barrera enorme pero 
todavía faltaba. Las competencias en Europa recién entraron en 
receso poco más de una semana antes del inicio del Mundial. 
Algunos —supersticiosos-, al ver esos posteos, pensamos que esos 
festejos se habían precipitado. Fueron varios los que no llegaron a 
Qatar o que debieron volverse antes del primer partido. 

Con algunos equipos, las lesiones se ensañaron. Francia sufrió 
las bajas de Pogba, Kante, Nkunku, Benzema y Kipmembe entre 
otros. Sadio Mané se perdió también la gran cita. Casi todas las 
selecciones perdieron algún jugador. 


Hubo varios más que formaron parte de la Selección durante 
estos años pero que quedaron en el camino. Martínez Quarta perdió 
mucho lugar a pesar de haber estado en la Copa América. Tuvieron 
más chances Nehuén Pérez y Facundo Medina, quienes 
seguramente serán parte de la renovación del equipo. 

El Tucu Pereyra y Nicolás Domínguez fueron otros dos volantes 
con varias citaciones pero que no terminaron de explotar. Desde 
hacía meses que se sabía que no serían parte. 

Dentro de los arqueros, Juan Musso fue el que se quedó en la 
puerta. El ex arquero de Racing ya había sido relegado por 
Gerónimo Rulli en los últimos llamados. El tiro de gracia de sus 
chances fue la fractura que sufrió en su cara pocas semanas antes 
de la gran cita. 

Lo Celso, Joaquín Correa y Nicolás González no estarán en las 
listas que recuerden a los campeones (al menos no por ahora). El 
destino no permitió que fueran de los 69 que alcanzaron la gloria. 
Tienen, eso sí, un consuelo: alguna vez, Diego Maradona fue 
cortado a último momento de un plantel que luego saldría campeón 
del mundo. Él tuvo revancha. Ellos tres se aferran a ese dato. 


Para ser Campéon hubo que alentar 


“Muchachos, ahora nos volvimo” a ilusionar...”: furor mundial 
por la canción elegida por la Selección Argentina en Qatar 


Artículo publicado el 9/12/22 


Tres amigos se acercan a una cámara instalada en las afueras del 
estadio Monumental en la previa del partido que la Argentina 
disputará contra Bolivia por las eliminatorias para el Mundial de 
Qatar 2022. Estamos a 9 de septiembre de 2021 y el cotejo tiene un 
condimento especial, ya que es el regreso de los hinchas a las 
tribunas luego de las restricciones por el coronavirus. Esa noche, la 
selección local venció por 3 goles. 

Al margen del triunfo ante 21.000 personas, un hecho destacado 
se había gestado. Es que uno de los que se acercó al micrófono del 
móvil de TyC Sports, es Fer Romero, quien afirmó tener el nuevo 
tema para acompañar a la selección desde las gradas. Quizás sin 
imaginarlo, esa letra llegaría mucho más allá. 

Tras el duro golpe en el debut de la albiceleste, en la segunda 
fecha superó a México por 2-0, dando una bocanada de aire para 
encarar lo que se venía. Estamos a 26 de noviembre de 2022, y la 
forma en que se festejó en el vestuario incluyó a todos los jugadores 
agitando remeras, O apenas saltando, cantando esa letra que 
Romero había presentado poco más de un año antes. 

“Es todo muy loco, son cosas que uno no espera. En su 
momentos se me cruzó una canción de cancha para alentar a la 
selección, porque siempre eran las mismas, repetitivas, la única era 
'Brasil, decime que se siente”. Así que se me ocurrió, esa canción y 


sin dudas todo lo que se está viviendo es demasiado regalo para tan 


poco”, aseguró en su momento el propio Romero en declaraciones a 
ENElAire Sports. 


Fernando Romero, autor del hit indiscutible de Qatar 2022. 


“El Diego” y Lionel en las tribunas y en la canción que sirvió para alentar a la Selección. 
(REUTERS/Pedro Nunes) 


Respecto del hecho de utilizar la melodía de uno de los clásicos 
de La Mosca, Romero aseguró que “yo estuve en la grabación, yo 
aparezco en el video como un hincha, con el bombo... y son cosas 
que.... jugadores que yo veo de chicos, canciones que yo escucho 
de chico, y ahora que se me da todo esto por una canción. No lo 
hice buscando esto, ni esperándolo”. 

“La primera vez que veo a los jugadores cantándola, en el primer 
plano está Acuña, y me moría, después lo vi a Lautaro, a De Paul, a 
gente que veía en Racing y defendiendo los colores de mi patria”, 
continuó, emocionado, el joven que vive en Haedo pero no esconde 
su fanatismo por la Academia. “Verlos a ellos ahí es un sentimiento 


especial”, aclaró sobre el hecho de haber visto a los jugadores en 
algunas de las canchas argentinas vistiendo los colores de algún 
equipo local, para encontrarlos ahora jugando afuera, peo 
defendiendo los de la Selección. “Los queremos de una manera 
especial, me pongo loco cuando les dan una patada, y cuando hay 
algo que festejar con ellos, lo festejó el triple”, cerró. 

Por su parte, quien también se refirió al tema, claro, fue Guillermo 
Novellis, líder de La Mosca, la banda de la cual se tomó la melodía 
para crear la nueva letra, y ante el furor de lo que se está viviendo, 
afirmó en Almorzando con Juana que “la providencia ha querido que 
estemos otra vez en el tapete con una hermosa canción, muy 
futbolera, y con una hermosa letra hecha por este chico Fernandito, 
que la verdad es una síntesis de la argentinidad”. 

“Nosotros hemos tenido muchas satisfacciones, incluso de 
equipos extranjeros, como el Real Madrid, el Atlético, y todos los de 
acá”, detalló. Sin embargo, guarda en su recuerdo “una situación 
hermosa”, como lo denominó, lo vivido el 13 de agosto de 2014 
cuando San Lorenzo resultó campeón de América: “La hinchada 
cantando “dale sanloré, queremos la copa", con la melodía de “Baila 
para mí”. 

“Pero lo que se está viviendo ahora es otro nivel. La letra de 
Fernando se había viralizado, la cantaban los jugadores, y me 
llamaban otras bandas para ver si podían grabarla. Y nuestro 
manager ahí nos dijo que la hagamos nosotros”, confesó. 


Aviones repletos y reventa caliente: ¿cuántos argentinos 
coparon el desierto? 


Artículo publicado el 18/12/2022, día en que se disputó la Final. 


Por Iván Ruiz. 


El aliento de la hinchada argentina retumba, partido a partido, en el 
estadio Lusail de Doha. La melodía de la canción “Muchachos” de 
La Mosca irrumpió en todas las transmisiones televisivas y le dio un 
reconocimiento internacional al público argentino. Casi siempre 
hubo mayoría celeste y blanca en las tribunas de un estadio que, 
completo, llega a los casi 89.000 espectadores. ¿Cuántas gargantas 
argentinas son las que se pusieron a disposición de Lionel Messi 
para que la Copa del Mundo esté ahora a sólo un paso? 

Más de 30.000 argentinos estuvieron en Qatar desde el comienzo 
del Mundial hasta mediados de esta semana, según las 
estimaciones realizadas por Infobae sobre los datos entregados por 
las autoridades migratorias de ese país y la Embajada Argentina en 
Doha. A mediados de esta semana ya había 10.000 argentinos en 
Doha a la espera del partido final, aunque ese número podría 
escalar en estos días previos a la final ante Francia por distintos 
motivos, entre ellos los viajes de último momento para vivir ese 
momento histórico del deporte nacional. 


A medida que la Selección avanzó en Qatar, se sumaron vuelos desde Argentina para 
alentar en las tribunas. 


Desde que salieron a la venta las entradas de Qatar 2022, los argentinos hicieron saber 
que harían ruido en el Mundial. (AP Photo/Natacha Pisarenko) 


Los números oficiales son más bajos que las estimaciones 
extraoficiales y también de lo que se percibe en los estadios (no 
todos los hinchas de la Selección son argentinos). El gobierno de 
Qatar selló 22.500 pasaportes argentinos desde que comenzó el 
Mundial hasta el pasado miércoles, según fuentes de la Embajada 
Argentina. Fueron 12.500 argentinos los que ingresaron durante la 
fase de grupos, que suele ser el momento en que más cantidad de 
gente viaja para ver a sus equipos porque tiene la posibilidad de 
asegurarse, por lo menos, tres partidos. 

Pero esas cifras oficiales, sin embargo, no completan el panorama 
de la hinchada de la Selección, ya que una buena cantidad de 
argentinos ingresó a Qatar con pasaporte europeo, generalmente 
Italiano o español. Aproximadamente tres de cada diez argentinos 
que se acercaron a la sede de la Embajada en Doha para realizar 
algún tipo de trámite informó haber entregado un pasaporte europeo 
para ingresar al país, calcularon fuentes oficiales. 

Después de una sufrida fase de grupos, Argentina finalmente 
consiguió el pase a los octavos de final, pero aunque algunos 
lograron quedarse, la mayoría de los hinchas se volvieron. A 
principios de diciembre, antes del partido contra Australia, comenzó 
el primer recambio que culminará ya cuando se decida el ganador 
de la Copa del Mundo. 

El número aproximado -siempre en base a datos oficiales- de 
argentinos que podrían estar en Qatar para ver el partido contra 
Francia sería cerca de 20.000 hinchas, que ya se están moviendo 
por las calles de Doha para conseguir la entrada que les asegure un 
lugar en el estadio Lusail. 


Para sentirse en casa, los argentinos tuvieron un Obelisco en Doha. 


dirigentes de AFA. 


El vuelo Buenos Aires-Doha, que dura más de 21 horas, es uno 
de los más largos y de los más caros, en esta circunstancia, por la 
alta demanda. Aerolíneas Argentinas transportó 2.600 hinchas hasta 
el Mundial de Qatar, menos del 10% de los que llegaron a ver a la 
Scaloneta. Hacer escalas antes de llegar hasta Doha fue una 
estrategia elegida por muchos argentinos especialmente porque 
bajaban los precios de los pasajes, pero también porque podía ser 
un buen descanso para acortar el viaje. Los dos principales destinos 
que usaron los argentinos fueron San Pablo (tiene vuelo directo con 
Doha) y Madrid, donde se vio pasear a muchos argentinos 
embanderados días antes de que comenzara el Mundial. 

“Hay muchísimos que viajan por Aerolíneas Argentinas vía Europa 
y luego toman otro vuelo para llegar a Qatar. Las vueltas desde 
Madrid a Buenos Aires para el lunes posterior a la final y todos los 


días siguientes hasta el 24 de diciembre están colapsadas como 
nunca”, indicaron desde la compañía aérea. Desde la empresa 
entienden que muchos de los argentinos se la rebuscaron para 
llegar a Qatar con opciones más económicas que el vuelo directo. 
Los precios más económicos para volar después de la semifinal 
comenzaban en $750.000. 

Aerolíneas Argentinas habilitó 13 vuelos entre Buenos Aires y 
Doha para ir al Mundial. Todos los aviones fueron completos y los 
que se promocionaron desde los partidos de octavos de final en 
adelante se agotaron en pocas horas, a pesar de sus precios. ¿Un 
ejemplo? Tras la última victoria frente a Croacia, la aerolínea estatal 
puso un vuelo extra que llegaba a costar $1.450.000 pero que 
igualmente se agotó un par de horas después. El precio no incluye 
la estadía ni las entradas para ver la final contra Francia. 

Los hinchas argentinos que puedan permitirse desembolsar esa 
cantidad de dinero para alentar a la Selección en Qatar también 
tendrán que prestar atención a las posibles consecuencias. Aunque 
en pleno furor mundialista no se han hecho públicas investigaciones 
tributarias sobre quienes viajaron, la AFIP advirtió a principios de 
septiembre que había detectado a casi 600 monotributistas que 
habían comprado entradas para ver a Lionel Messi en Doha. 


19 


FIFA WORLD. 
Qatar2022 


o ¡yl ¿SI55J1 FS po 
Mair ¡cketing Centre 


Los colores argentinos se llevan hasta en la piel. 


Pero la principal preocupación de la hinchada argentina ahora no 
son las advertencias de la AFIP, sino la falta de entradas para ver la 
gran final que enfrentará mañana a Messi con Kylian Mbappé. Los 
tickets de la reventa aumentan hora tras hora; algunos ya piden 
hasta 5.000 dólares por una entrada. Por eso, un grupo de 
argentinos se manifestó ayer frente al hotel donde está alojado 
Claudio “El Chiqui” Tapia, el presidente de la Asociación del Fútbol 
Argentino (AFA). 

Justamente, las entradas han sido a lo largo de la Copa del 
Mundo el principal motivo de conflicto. La hinchada argentina fue 
una de las más numerosas en Qatar y, en la mayoría de los 
partidos, sólo se registraron incidentes menores en las 


inmediaciones de los estadios. Sin embargo, hubo varios casos de 
personas detenidas, mayormente por la reventa de entradas a 
metros de los ingresos de los estadios. En total, sumaron 12 los 
detenidos por las autoridades gataríes, más de la mitad por la 
reventa de entradas (el resto por disturbios menores), informaron 
fuentes oficiales. Todos los detenidos fueron liberados horas 
después por las gestiones de la Embajada Argentina. 


El primer Mundial sin Maradona pero Maradona siempre está: 
su casa se volvió templo para ver los partidos de Argentina 
en el Mundial 


Artículo publicado el 1/12/22 


En José Luis Cantilo 4575, pleno barrio porteño de Villa Devoto, 
entre otras casas grandes, en un área residencial sin edificios, en 
una calle empedrada, crece un chalet más. No tiene rejas, tiene 
vegetación abundante en el frente y una fachada de ladrillos y tejas. 
Ya no vive nadie ahí. Lo que sobrevive es el recuerdo de su dueño 
más célebre: Diego Armando Maradona. 

Lo había comprado el astro argentino en la década del ochenta, 
en su despegue profesional. De Lascano 2257 en el barrio de La 
Paternal, donde hoy se erige el museo La Casa de D10S, Maradona 
se mudó a Devoto luego de que Boca le comprara el pase a 
Argentinos Juniors en 1981. La casona era un obsequio para doña 
Tota y Chitoro, los padres de Diego. Compartieron la residencia, al 
menos, junto a Claudia y algunas de sus hermanas, antes de 
adquirir el tercer piso de la mítica esquina de Segurola y La Habana. 
Pero Cantilo encierra su aura propia: allí, en un balcón que no es 
balcón, se asomó para saludar a los vecinos que se acercaron a 
vitorearlo después de la épica en el Mundial '86. El caudal 
emocional que nutre el Maradona mito tiene también su pata en esta 
casa: allí Maradona y su familia fueron felices. Allí, los nuevos 
dueños de la vivienda quieren honrar esa memoria. 


El chalet abrió sus puertas el mediodía del miércoles 30 de 
noviembre. Instalaron una pantalla gigante, armaron un asado con 
ochenta kilos de carne, compraron bebidas en mayorista, 
contrataron un DJ, alquilaron gazebos para distribuir alrededor de la 
pileta. Al almuerzo le siguió una tarde desbordante. En el viejo 
chalet de los Maradona cientos de personas vivieron la victoria 2 a O 
ante Polonia por la tercera fecha del grupo C del Mundial de Qatar 
2022. Fue una fiesta futbolera como el Diego hubiese querido: con 
cánticos, con celebraciones, con alusiones maradonianas, con 
invitaciones abiertas a todo curioso que quisiera saber qué estaba 
pasando dentro de la casona de Cantilo. 


La histórica casa de Maradona en Villa Devoto se convirtió en una sede para alentar a la 
Selección. 


Fútbol y fiesta en el chalet que vivió Diego. 


La casa cubría un tour. El chalet amplio y coqueto, con el living 
hundido y la barra de tragos en una esquina, la escalera de mármol, 
las habitaciones amplias y el jardín con pileta hospedó los ánimos 
de los hinchas argentinos. La gente se distribuyó por todos lados. 
Coparon las salas, los pasillos, los rincones. Había abundancia de 
camisetas de Argentina y referencias al mejor futbolista de la 
historia. El final del partido solo activó la continuidad de la fiesta. 
Llegaron los bombos y las trompetas de la hinchada de Boca y los 
festejos por la clasificación argentina se extendieron hasta la noche. 

“Es un privilegio y un honor estar en este lugar tan emblemático 
para los argentinos, y más un día como hoy que juega la Selección y 
es un momento que nos une a todos. Me siento honrado y feliz”, 


aseguró ayer el encargado de la organización del encuentro. “Va a 
ser toda música temática referida al Mundial y a Maradona. Como 
hincha de la Selección, esto es un sueño. Me lo propusieron y no lo 
dudé un segundo. Estoy feliz de estar acá. La casa es hermosa y 
hoy vamos a hacer una linda fiesta”, había anunciado en diálogo con 
C5N. 

Tras el fallecimiento de los padres de Diego, la vivienda quedó a 
resguardo de las hermanas Maradona. La utilidad se reducía a 
encuentros esporádicos y a los días de calor para aprovechar la 
pileta. La justicia determinó que la residencia pertenecía a los 
herederos del futbolista. Tras su fallecimiento en el penoso 
noviembre de 2020, formó parte de un remate de sus bienes en 
diciembre de 2021. El chalet tenía un precio base de 900 mil 
dólares. La transferencia del bien se completó años después. Hoy, 
desde el anonimato, sus nuevos dueños buscan recuperar la 
esencia maradoniana. 

Los dueños de la propiedad temen un desborde por eso no hacen 
pública la invitación. El miércoles solo con vecinos, allegados e 
invitados íntimos, el chalet que cuenta con dos plantas, una 
superficie de 700 m2 cubiertos y un jardín de 500 m2, estuvo 
colmado. 

El proyecto de los propietarios, aún joven e inocente, es montar 
un museo homenaje a Diego Armando Maradona. No queda mucha 
referencia viva del legado del astro. La casa, de hecho, sufrió un 
incendio en junio de 2014 con foco en la planta baja. Se perdieron 
piezas valiosas. Había varias reliquias que representaban distintos 
hitos en la trayectoria del astro. Uno: el Balón de Oro honorífico que 
France Football le había entregado en 1995, a modo de 


reconocimiento, dado que en los mejores momentos de Maradona 
solo estaban habilitados a recibir el premio los futbolistas europeos. 

En Cantilo, Diego le brindó una de sus últimas entrevistas a la 
prestigiosa revista francesa, días antes de cumplir sesenta años. 
Según pudo averiguar Infobae, cuando su círculo íntimo le planteó la 
posibilidad de aceptar la nota, el entonces director técnico de 
Gimnasia La Plata puso como único requisito recuperar su Balón de 
Oro. Al menos, una réplica del perdido entre las cenizas. France 
Football nunca había aceptado entregar un clon de su galardón, que 
pesa más de siete kilogramos, tiene un costo de confección de 
alrededor de tres mil euros, está bañado en oro, se posa sobre un 
pedestal de pirita y en él trabajan seis orfebres de un taller francés. 
Ni siquiera los más ganadores (Lionel Messi, con seis, y Cristiano 
Ronaldo, con cinco) recibieron un gesto como el solicitado por el 
campeón del mundo. Pero Diego había conseguido tamaña 
concesión. El destino quiso que la muerte se anticipara a su 
reencuentro con el premio. 

En Cantilo también Maradona cenó con la familia de Mario Alberto 
Kempes. En Cantilo también fue uno de los primeros encuentros 
entre padre e hijo: el comienzo del vínculo reparado con Diego 
Junior. La casa que guarda secretos de la familia y conserva el 
espíritu vivo del astro fallecido el 25 de noviembre de 2020 abrirá de 
nuevo el sábado para albergar las pulsiones argentinas en un 
partido mundialista. Otra excusa para recordar y honrar a Maradona. 


Barwa, el barrio “argentino” de Qatar: picaditos, truco y 
asado hasta de camello 


Artículo publicado el 25/11/2022. 


Por Roi Tamagni, enviado especial a Qatar. 


“Vivo en el Barwa”. Esa frase es suficiente. No hace falta aclarar 
más nada. Ni decir si el hospedaje está cerca de tal o cual lado. El 
Barwa es sinónimo de argentinos en Doha. El complejo más elegido 
por los seguidores de la Scaloneta tomó una especie de posición 
mítica en el territorio qatarí. Aquellos que no viven allí, seguramente 
no conozcan el lugar físicamente, pero seguramente sabrán a la 
perfección de qué hablan cuando les dicen el nombre. 

Ubicado a más de una hora y media en transporte público del 
corazón de Doha, es un predio cercado que contiene 1.400 
unidades de alojamiento y espacio para casi 17 mil fanáticos, entre 
los que sobresalen principalmente los argentinos y los mexicanos. 
“Elegí Barwa por ser lo más económico, era lo más barato que 
ofrecía la FIFA para reservar”, se sincera ante Infobae Juan Manuel 
Llaregui, de Bahía Blanca, mientras toma un mate en la vereda y 
escucha música en su laptop. 

Con precios que oscilaban entre los 80 y los 120 dólares la noche 
aproximadamente por la pieza para dos personas, durante los 
últimos días se hizo viral el lugar por los videos de unos hinchas que 
arribaron de Junín e hicieron un pollo asado utilizando un carrito de 
supermercado como parrilla. El changuito se lo pidieron prestado a 


los trabajadores que están permanentemente en el lugar, aunque 
cuando se estaba terminando de cocinar el pollo les pidieron que no 
volvieran a repetir esta práctica. Para entonces, el video ya era viral 
por todas las redes. 


Barwa, un barrio en el que el alojamiento era accesible, concentró a gran parte de los 
argentinos. (REUTERS/Kurt Michael Hall) 


parrilla en Qatar. (REUTERS/Kurt Michael Hall) 


Es cierto que la gran mayoría llegó al Barwa por un tema 
económico, teniendo en cuenta los golpeados bolsillos argentinos 
para hacerle frente a los costos en dólares de Qatar. Aunque otros, 
como explica Guido de Villa Urquiza, también se decidieron por 
estas piezas porque desde meses antes del Mundial ya ¡iba tomando 
forma la leyenda de que aquí se iba a armar un gran búnker celeste 
y blanco. 

Muchos aseguran haber visto al mítico Tula y su compañero 
Walter por estas calles, aunque este medio pudo corroborar que el 
hombre que acumula 14 Mundiales consecutivos con su bombo 


todavía estaba buscando negociar su hospedaje en el lugar para los 
próximos días mientras se prepara para el banderazo que se 
realizará esta tarde en Souq Wadjif, el lugar más turístico de la 
ciudad gatarí. 

Algunos bromean por lo bajo con que el lugar parece una especie 
de penal en Argentina, algunos lo emparentan con los típicos 
monoblock que existen en la mayoría de los barrios del conurbano y 
otros reconocen que esperaban toparse con un hospedaje peor 
preparado. Si bien es modesto, “las camas son cómodas y el WiFi 
anda que vuela”, comentan Guido y su amigo buscando los 
aspectos positivos del sitio. 

Aunque hay algo que todos repiten como un punto en contra: las 
extensas distancias. Se demora alrededor de dos horas para arribar 
al FanFest de Corniche, el lugar más buscado por los hinchas que 
no van a la cancha porque es uno de los pocos lugares en este país 
donde se vende cerveza y se pueden ver los partidos. “De acá hay 
que hacer toda la combinación logística para llegar al centro de 
Doha, que tarda como una hora y media. Esa es la parte más 
negativa”, se suma Juan Manuel. 
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Tula y su bombo, dos históricos entre la hinchada argentina. 
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Un país detrás de una ilusión (Franco Fafasuli) 


Básicamente es un lugar de paso: tiene una cama, un pequeño 
placard y un baño. Además una cocina con heladera compartida 
entre dos habitaciones. En sus avenidas hay un micro que conecta 
directamente con el aeropuerto y con la línea roja de subte —que 
permite cruzar todo Doha para llegar al Estadio Lusail-. Además, 
hay una pantalla gigante donde pasan todos los partidos, ya que las 
habitaciones no tienen TV y hay algunos supermercados, pequeños 
locales de comida e inclusive un puesto pequeño de una reconocida 
marca de café. Todos destacan la atención de los voluntarios del 
lugar que están preguntando a diario si alguien necesita ayuda. 

Caminar por las calles del Barwa Barahat Al Janoub es caminar 
por el Mundial. Es un barrio mundialista donde se reparten banderas 


de muchos de los 32 países presentes en el torneo. Sin embargo, 
los trapos argentinos están presentes en distintas ventanas de los 
edificios que ocupan varias manzanas. Y los hinchas albicelestes se 
hacen notar con algunos banderazos o con partidos de fútbol 
durante la madrugada en algunas de las canchas que hay 
disponibles —también hay de básquet y hasta algunas bicis fijas-. 

Es normal ver en las redes de los argentinos juntadas de 

madrugada donde juegan a la pelota en la calle o incluso al truco. 
“Está muy bueno el poder compartir con gente de todas partes del 
mundo, siempre con muy buena onda, chicanas futboleras, y 
compartiendo tradiciones y costumbres de cada país, que es lo que 
más me gusta de todo esto. No importa de qué nacionalidad sean, la 
gran mayoría coincidimos en que queremos ver a Messi y Argentina 
campeón del mundo”, retrata Maxi, que arribó al Barwa desde 
Mendoza. 
“Hay más mexicanos y argentinos, sin dudas copamos Qatar. He 
visto de Neuquén, Rosario, Bahía Blanca, Córdoba, en el Barwa 
está lleno de argentinos”, reconoce uno de los tantos compatriotas 
que está hospedado ahí. 


De día y de noche, Barwa fue epicentro del movimiento argentino en el Mundial. 


(Instagram: Barwargento) 


Así eran los alojamientos en Barwa: austeros y de lo más barato que pudieron conseguir 
los argentinos. 


Uno de los grupos de jóvenes argentinos adquirió en una famosa 
cadena de supermercados una especie de parrilla y hacen asados 
prácticamente todos los días. “La carne que hay acá zafa”, comentó 
uno de los integrantes. Gabo, el parrillero, se encargó de hacer un 
pozo en una de las plazas del complejo para montar un brasero y 
así poder posicionar los fierros. “Compramos carne de camello, 
cordero y patas de pollo”, explicaron. 

Aglutinados desde varios meses antes del Mundial en distintos 
grupos de redes sociales, los del Barwa también guían un poco las 
reuniones albicelestes. Tantos hinchas argentinos nucleados en el 
lugar —que incluso llegaron con una bandera con la cara de Messi y 
Maradona más la leyenda “la banda del Barwargento”— terminan 
inclinando la balanza. 


La hinchada satélite de la selección argentina que sorprende 
atodos en el Mundial de Qatar 


Artículo publicado el 5/12/22 


Por Roi Tamagni, enviado especial a Qatar 


Tienen las camisetas de la selección argentina, están a horas de 
entrar a ver el partido contra Australia y se emocionan con los 
cantos de los otros hinchas, pero jamás pisaron el país ni hablan 
español. Estos ejemplos se replican de a cientos por las calles de 
Qatar, con remeras imitación que muchas veces ni siquiera se 
asemejan a alguna original del último tiempo. Son tan fanáticos 
como cualquiera que llegó hasta las butacas del Lusail Stadium, el 
974 Stadium o el Ahmad bin Ali Stadium. Son la otra gran hinchada 
de la albiceleste que copó Doha. 

Una incalculable cantidad de ciudadanos de India fanáticos del 
fútbol arribó a este país para explotar su pasión por este deporte. 
Algunos lucen remeras de Portugal o Brasil, pero una porción 
mayoritaria apoya a la selección argentina. Es común verlos en el 
medio de los banderazos saltando a centímetros de los bombos o 
retirados unos metros más atrás filmando el show, incluso haciendo 
videollamadas a sus familiares. Son rápidamente identificables ya 
sea por la nacionalidad que lucen en su Hayya Card física —el 
pasaporte para entrar al país y moverse dentro, que tiene su versión 
digital y la tarjeta que muchos lucen colgada en el cuello— o porque 


portan alguna bandera de India, junto con diferentes distintivos 
celestes y blancos. 

“Es increíble la cantidad de gente de India que está con la remera 
de Argentina, en la cancha, en el banderazo, por la calle, por todos 
lados”, refleja Mariano, uno de 35 mil hinchas argentinos que arribó 
a Doha, según estimaciones que hizo la embajada nacional en 
Qatar antes de la Copa del Mundo. 

Lo cierto es que ellos no pretenden ver el suceso desde afuera. 
Casi siempre forman parte, a su modo. Algunos se aprendieron el 
“Vamos, vamos, Argentina”, incluso. Está claro que no son los 
únicos extranjeros que apoyan a la selección argentina de Lionel 
Messi y compañía, pero este caso puntual sorprende por la gran 
cantidad que se involucra en cada evento celeste y blanco en 
territorio gatarí. 


AN PA E 
Un grupo de hinchas de la India a punto de entrar a alentar a la Argentina en Doha. 


Lionel Messi y Julián Álvarez retratados por estudiantes en una escuela en Mumbai, India. 
(REUTERS/Niharika Kulkarni) 


“En la parte sur de la India el fútbol es el juego más popular. 
Específicamente, en Kerala. La mayoría de las personas en Kerala 
apoyan a Argentina y Brasil. Si vienes en estos tiempos a nuestra 
provincia podrás ver una gran cantidad de tableros o referencias. 
Los fanáticos son de hace mucho tiempo, estos hinchas no apoyan 
a la Argentina sólo por Leo Messi”, aclaran ante Infobae Muhammad 
y Anfas, dos amigos que arribaron desde Kerala minutos antes de 
ingresar al estadio. “¿Maradona?”, le preguntamos. “Maradona, 
Batistuta, Crespo...”, enumeran como si la lista de jugadores 
argentinos que los enamora fuese gigantesca. 


Mientras uno responde, el otro saca su celular. Muestra con 
orgullo una serie de imágenes. Son las gigantografías de Lionel 
Messi, Cristiano Ronaldo y Neymar que se viralizaron semanas 
atrás en India. Remarcan que eso ocurrió en la región de donde son 
oriundos. Ni siquiera se imaginan que ese hecho retumbó en la otra 
parte del planeta. También mencionan a Ronaldinho como otro de 
los promotores del fanatismo por Brasil en esos territorios. 

India es el segundo país más poblado del mundo detrás de China. 
Se estima que en Kerala, este pequeño estado al sur del país, 
residen más de 30 millones de personas, casi como otra Argentina 
fuera del territorio. Hay más de 3.000 kilómetros de distancia hasta 
Doha, con el mar arábigo como gran separación, aunque hay varios 
vuelos directos por día hasta la nación anfitriona de la Copa del 
Mundo con precios cercanos a los 380 dólares. 

Durante los partidos de Argentina en este torneo se viralizaron 
muchos videos de la euforia que hay en Bangladesh por la 
Scaloneta, a punto tal que el propio entrenador de la Selección les 
envió a los aficionados un mensaje de agradecimiento durante la 
última conferencia de prensa previa al choque de octavos de final: 
“Es lo que transmite desde hace años la camiseta de la selección 
argentina. Antes al estar Diego, ahora al estar Leo. Siempre ha 
transmitido a lo largo del mundo una locura, por la camiseta, por los 
colores, por la pasión argentina, por cómo es el hincha. Nos llena de 
orgullo que un país como Bangladesh en este caso hinche por 
Argentina como también hay tantos otros países”. Un censo a ojo, a 
mano alzada, en territorio gatarí podría decir que la segunda tanda 
de seguidores de la albiceleste en este torneo sin dudas proviene de 
India después de los nativos argentinos. 


Muchos de ellos decidieron probar suerte laboral en Qatar y 
meses atrás crearon una especie de club, “Argentina Fans Qatar”, 
que tiene su propia remera albiceleste imitando a la titular de la 
Selección y se pasean con bombos. Si bien no es exclusivo de 
gente proveniente de India, ellos son mayoría. “La sensación es una 
mezcla de orgullo y emoción. Ver tanta gente, familias y chicos que 
no tienen nada que ver con Argentina y no tienen relación con el 
país pero sienten un fervor notable por el seleccionado, es 
realmente emocionante. Me causó una gran emoción ver todo eso, y 
lo enfervorizados que están por la Argentina, todos con su camiseta. 
Fue impresionante”, había dicho a Télam el embajador argentino en 
Qatar, Guillermo Nicolás, cuando participó de un evento que este 
conjunto impulsó un mes antes del pitazo inicial en la Copa del 
Mundo. 


El último de los banderazos, esa forma argentina de decir 
“acá estamos” 


Artículo publicado el 17/12/2022, un día antes de que se disputara la 
Final. 


Por Roi Tamagni, enviado especial a Qatar. 


La Selección argentina se medirá ante Francia este domingo desde 
las 12.00 por la Final del Mundial de Qatar en el estadio Lusail y los 
fanáticos desplegaron un nuevo banderazo multitudinario en apoyo 
al elenco de Lionel Scaloni a un día de jugar el último encuentro de 
la Copa del Mundo ante los vigentes campeones de este certamen 
en 2018. El mercado Souq Wagif volvió a ser el punto de reunión 
para todos los hinchas que se han congregado en el establecimiento 
que concentra distintos locales de ropa, artesanías y recuerdos 
sumados a múltiples restaurantes. La escultura en forma de pulgar 
gigante construida por el artista francés César Baldaccini e 
inaugurada en 2019 se tornó el eje de referencia para que todas las 
personas se encuentren alrededor de este monumento y comiencen 
los cánticos al unísono. 

Una de las canciones que más se escuchó es el clásico 
“Muchachos, ahora nos volvimos a ilusionar”, pero sin lugar a dudas 
el más llamativo fue uno que se viralizó en los últimos días. 
“Abuelaaa la la la la la”, fue la escueta oración que nació entre 
amigos de Villa Luro y se popularizó hasta llegar a tierras gataríes. 
También hubo un momento dedicado al Himno Nacional para 


comenzar a palpitar el duelo que se dará este domingo en el estadio 
Lusail. 


Maradona, protagonista de la presencia argentina en el mercado de Souq Wagjif, en Doha. 
(AP Foto/Andre Penner) 


$ y — — á >: 
La indumentaria típica gatarí pero con los colores argentinos, una marca de la presencia 
Albiceleste en el Mundial. (REUTERS/Susana Vera) 


El andar de la Celeste y Blanca por la fase de grupos había 
despertado ciertos interrogantes después de la caída inicial ante 
Arabia Saudita, pero las victorias ante México y Polonia exhibieron 
una buena imagen del equipo hasta que el triunfo por penales en 
cuartos de final ante Países Bajos desató una mayor euforia en 
suelo argentino que se profundizó después del triunfo en semifinales 
contra Croacia. Muchos decidieron llegar al país asiático sobre el 
tramo final del torneo para seguir de cerca al plantel en los últimos 
días de la competencia. 

Todo este escenario obligó a reforzar la seguridad para evitar un 
posible desborde de la situación en las inmediaciones de Souq 


Wadif porque se observó una cantidad de hinchas que superan lo 
registrado desde el comienzo de la Copa del Mundo. En 
circunstancias anteriores, había crecido el número de agentes 
afectados al operativo porque algunas personas se habían subido a 
los asientos de los restaurantes del lugar y debieron vallar la zona. 

Los resultados positivos de la Albiceleste también llevaron a 
distintas manifestaciones en muchos lugares de la Argentina que 
replicarán lo sucedido en Qatar a más de 13.000 kilómetros de 
distancia, porque la Ciudad de Buenos Aires realizará a partir de las 
19 distintos banderazos en 15 esquinas de la Capital Federal. Los 
epicentros serán en Acoyte y Rivadavia, Cabildo y Juramento, y 
Corrientes y 9 de Julio, entre otras intersecciones. 


Los banderazos fueron una forma de apoyar también desde la Argentina. (Nicolas Stulberg) 


Las plazas porteñas que tuvieron pantalla gigante concentraron a miles de hinchas. 
(Franco Fafasuli) 


Este acontecimiento ocurrido en Doha, que se repitió en la previa 
a todos los partidos de la Celeste y Blanca en la Copa del Mundo, 
sucedió horas después de la protesta que se efectuó este viernes a 
la mañana frente a la residencia de la Asociación del Fútbol 
Argentino (AFA) en la capital gatarí por la dificultad para conseguir 
entradas de cara el cruce decisivo en Lusail. Un tema que ya no 
había sido ajeno en la antesala a la Semifinal con diversos grupos 
de fanáticos que veían como una tarea dificultosa la posibilidad de 
obtener tickets. 


Horas después de este pedido, FIFA habilitó la venta de 10.000 
boletos, pero la AFA no estará metida en la distribución de ese 
remanente que puede ser adquirido por cualquier individuo sin 
distinción de nacionalidad. Este lanzamiento intenta frenar la reventa 
que se ofrece en distintos lugares de Qatar con precios al quíntuple 
de su valor original porque algunas butacas que poseen un precio 
de USD 1.000 se vendían a USD 5.000. Esto no es algo nuevo 
porque ocurría algo parecido en el encuentro ante Croacia con 
valores oficiales que se situaban en USD 700, pero en el mercado 
¡legal escalaban ferozmente a USD 4.000. 


¿Qué hace una feminista como vos en el 
Mundial? 


Por Natalia Volosin 


No por nada Serrat dijo “niño, deja ya de joder con la pelota” y no 
“niña”. La niña andaría peinando una muñeca O ayudando a la 
mamá en la cocina. La niña de ayer, al menos. Sin chistar, si tenía la 
suerte de no estar interesada en la pelota. Pero ay de ella si le 
entraban ganas de patear ese objeto contra una pared o de calzarse 
los guantes del Mono Navarro Montoya (y eso que eran fucsias). 

Yo no estaba ayudando a mi mamá en la cocina. Era la varonera 
que trepaba árboles o jugaba a la pelota con el hermano mayor y los 
amigos. Todas mis fotos de escolta (una por año, ejem ejem) tienen 
la marca de esos tiempos. Nunca no hubo un diente roto o una 
rodilla vendada que empañara los esfuerzos de mi mamá por 
exhibirme con los rulos dominados, los puños de la camisa limpios y 
el jumper bien planchado. 

Cuando mi hermano me dijo que el Mono no podía atajar en Italia 
90' porque era colombiano, me puse a llorar. Paréntesis: a los nueve 
años me quedó esa idea, pero, en rigor, fue otra cosa. El problema 
era que el Mono ya había jugado para su país de origen en las 
eliminatorias del 86' y la FIFA no permitía representar a dos 
seleccionados distintos. Al final lo habilitaron en Francia 98”, pero ya 
era tarde. La FIFA fue la primera institución importante a la que odié. 
Supongo que porque mis padres no eran religiosos. Cierro 
paréntesis. 


Mis hijos no me creen. Que las mujeres no podían jugar al fútbol, 
digo. Que estaba mal visto. Que la gente hablaba. ¿Por qué no se 
pone un vestidito rosa la nena en vez de la camiseta de Boca? 
¡Porque no se puede correr con vestidito, señora! Como dice la 
protagonista de la serie 1899: “los hombres inventaron los vestidos y 
los tacos para que las mujeres no puedan escapar”. 

Por eso, aunque la autocrítica me resulta moralmente 
inescapable, cuando me preguntan “¿qué hace una feminista como 
vos en el Mundial?” me dan ganas de gritar. ¿En serio? ¿De verdad 
hay que explicar por qué no vamos a dejar de habitar el mundo del 
fútbol? ¿No se les cae la cara de vergúenza cuando a una mujer de 
40 años que a los 10 no podía interesarse por la pelota porque era 
cosa de varones le dicen que ahora tampoco puede porque el fútbol 
no es lo suficientemente feminista? ¿Me están jodiendo? 

Por supuesto que el feminismo convive muy mal con el fútbol. 
Como deporte profesional, como institución y como espectáculo. 
Chocolate por la noticia, amigo. Como deporte, para las mujeres de 
nuestro país se profesionalizó recién en 2019. Cuatro años más 
tarde, sigue en veremos. Dos ejemplos. Uno: las jugadoras de 
primera ganan lo mismo que un varón de la C, que ni siquiera cubre 
la canasta básica alimentaria. Dos: a partir de 2023 los clubes 
deberán tener un mínimo de 15 jugadoras profesionales. ¿Y las 
demás? Las despiden como quieren y las obras sociales no les 
cubren las lesiones deportivas. ¿Qué hacen ellas? Sororidad: 
distribuyen los contratos entre todas y, en vez de un salario, cobran 
un viático. 


REFEREE 


Y 


La francesa Stephanie Frappart, primera mujer en dirigir un partido en la historia de los 
Mundiales. (REUTERS/Thaier Al-Sudani) 


Tres mujeres esperan el inicio de la semifinal entre Marruecos y Francia. (REUTERS/Dylan 


Martinez) 


El fútbol como institución es una especie de Jockey Club: cerrado 
para mujeres. Según un informe reciente del INADI y de la 
Secretaría de Deportes, el 23% de los clubes sociales y deportivos 
tiene una comisión directiva integrada en un 50% o más por 
mujeres, otro 23% en menos de la mitad pero más de 1/3, el 43% no 
llega a 1/3 y el 11% no tiene mujeres. El 76% de los clubes no tiene 
área de igualdad y, a pesar de los innumerables casos de violencia 
de género en los que el agresor es un jugador de la Liga 
Profesional, solo el 19% tiene un protocolo de violencias. 

Y, como espectáculo, ya sabemos: es el reino de la masculinidad 
violenta, del machismo, la misoginia y la discriminación. Es un 
espacio en el que nuestros padres, nuestros hermanos, nuestros 


amigos (y otras mujeres también), o sea, las personas con las que 
lloramos finales perdidas y festejamos goles a los abrazos, cantan 
“puto”, “cometrava”, “los vamos a coger”. Cuando no dicen “ahí 
viene Chaca por el callejón, matando judíos para hacer jabón” o 
“son todos negros putos de Bolivia y Paraguay”, por cierto. 

¿Cómo vas a formar parte de un mundo como ese, Natalia? Yo 
también me lo pregunto. No creas que no. ¡Y encima fui a Qatar! O 
sea, fui a ver fútbol (lo que para una feminista ya de por sí es una 
suerte de blasfemia) a un país en donde, según Human Rights 
Watch, las mujeres viven bajo un sistema de tutela masculina por el 
que requieren autorización de un varón (habitualmente el esposo o 
el padre) para tomar decisiones básicas como casarse, trabajar, 
estudiar o viajar. ¡Un país que criminaliza las relaciones sexuales 
extramatrimoniales, la sodomía y las demostraciones públicas de 
afecto entre personas del mismo sexo! 

¡Incoherente! ¡Hipócrita! 

Entonces, ¿por qué? ¿Por qué habito ese mundo? ¿Por qué llevo 
a mis hijos a la cancha los domingos? ¿Por qué quiero tener la 
última camiseta de Boca? ¿Por qué grité el gol de Di María como 
una desequilibrada mental? ¿Por qué no podía parar de llorar 
cuando ganamos? ¿Por qué me permito amar a Maradona? ¿Por 
qué fui a Qatar? 

No sé si tengo una respuesta muy decente. Podría decirte que 
decidí seguir a Amnistía Internacional en no boicotear el Mundial y, 
en cambio, aprovecharlo para exhibir las violaciones de derechos. 
Pero no te voy a mentir, Marge. Fui a Qatar a ver fútbol. Podría 
decirte que me quedo “para cambiarlo desde adentro”. Y no es que 


no quiera cambiarlo ni que no haga cosas en esa dirección. Pero la 
verdad es que no. Me quedo para ver fútbol. 


Un grupo de mujeres brasileras alientan a su Selección. (AP Foto/Darko Bandic) 


ALQUILA 


0 64 


Amigas y fútbol: alegría total en el Obelisco. (Télam) 


¿Por qué? Porque yo no me pienso perder la fiesta del fútbol. Que 
se la pierdan los violentos. La del Mundial, la de la Conmebol, la de 
la Liga o la de la copa de lata por la que juego los fines de semana. 
El fútbol es mucho más que las prácticas institucionales horribles 
que hemos construido a su alrededor. Es el equipo, la pelota, la 
diversión, el esfuerzo físico, el fair play, ir a la cancha con tus pibes, 
la birra con la picada, el asado, el gaste amable, los colores de la 
camiseta, el Obelisco lleno de gente feliz porque somos campeones 
del mundo, las cábalas, las lágrimas, el amor, la esperanza, ¿la fe? 

Alba Rueda, representante especial de Cancillería sobre 
orientación sexual e identidad de géneros, una de las 100 mujeres 
más influyentes del mundo en 2021 según la BBC y elegida este 
año por la revista Time entre los y las 100 líderes emergentes del 
futuro, es, además de política y activista trans, católica. En 2018 le 


pidió a la iglesia salteña que rectifique sus registros de bautismo y 
confirmación para adecuarlos a su identidad autopercibida conforme 
a la legislación argentina. Se lo negaron. La Justicia, en primera 
instancia y en cámara, le dio la razón al arzobispado. Pero Alba no 
se rinde. Ahora debe decidir la Corte. 

Hay algo, en el fútbol, de la irracionalidad de la religión. No por 
nada le decimos “templo” a la Bombonera. ¿Por qué Alba no 
abandona su iglesia? Por la misma razón por la que yo sigo yendo a 
la cancha. ¿Mi feminismo no es lo suficientemente radical para vos? 
Lo lamento mucho. Tu radicalización no es lo suficientemente 
feminista para mí. Porque, contestame vos ahora: ¿qué diferencia 
hay entre “una nena no juega a la pelota” y “una feminista no va a 
Qatar”? 


Las siete estac 


¡ones de un viaje 


El golpe inesperado: Argentina 1 - Arabia 2 


En los cálculos previos era un trámite. Uno de los candidatos, que 
no conocía la derrota desde hacía años, con el mejor jugador del 
mundo, contra el más débil del grupo. Esos inicios que todos desean 
para ir tomando ritmo, para habituarse a la tensión y la exigencia de 
un Mundial. Una buena manera de entrar en calor. Pero nada 
sucedió como se lo imaginaba. 

El comienzo fue (pareció) ideal. Un gol tempranero y, para mayor 
alegría, de Messi. Durante ese primer tiempo, el VAR amenazó con 
convertirse en el gran protagonista del Mundial. Primero un penal 
por un leve agarrón en un córner. Después el  off-side 
semiautomático privó al equipo de Scaloni de tres goles. Lautaro 
Martínez definió dos veces de manera magistral. Y gritó sus goles. 
Pero las imágenes electrónicas determinaron que unos centímetros 
de su hombro estaban por delante del defensor. A nadie, en ese 
momento, pareció importarle demasiado. 

Arabia Saudita marcaba en línea y tiraba como sistema la ley del 
del off-side. Argentina, se suponía, iba a golear. Apenas comenzó el 
segundo tiempo se produjo lo impensado. En una ráfaga, el equipo 
asiático dio vuelta el partido. Dos goles hermosos que golpearon a 
Argentina: groggy, sin reacción, el equipo no supo cómo responder 
a la presión del rival y al amontonamiento en los últimos metros de 
la cancha. 
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En el partido debut y a través de la tecnología, Argentina sufrió la anulación de tres goles 
por off-side: dos fueron de Lautaro Martínez. 


Arabia Saudita festeja un resultado histórico: victoria sobre la Argentina en el debut en 
Qatar. (EFE/ Alberto Estevez) 


Los cambios de Scaloni no consiguieron darle fluidez al juego ni 
generar demasiado peligro. Messi no pudo encontrar espacios y el 
resultado no se modificó. La derrota argentina fue una de las 
grandes sorpresas de la historia de los mundiales: Qatar 2022 había 
dado el primer gran golpe. El equipo argentino, que venía con una 
serie invicta de 36 partidos, cayó en su debut y todas las certezas 
tambalearon. 

Hervé Renard, el director técnico francés de Arabia Saudita, tuvo 
su momento viral. A los pocos días se difundió su charla técnica en 
el vestuario durante el entretiempo. A los gritos, mientras un 
traductor trataba de replicar no sólo sus palabras sino también su 


tono airado, les pidió a sus jugadores más actitud, que no se 
comportaran como groupies de Messi. Pero las palabras que 
perdurarán fueron otras y las dijo en la conferencia de prensa 
posterior al partido. Las que lo consagraron más como oráculo que 
como estratega: “Argentina va a superar la zona de grupos y saldrá 
campeón del mundo”. En ese momento, ese 22 de noviembre, 
parecía ser el único que lo creía. 


Instantáneas inolvidables de Argentina contra Arabia Saudita 


De penal, Messi anota el primer gol de la Argentina en Qatar 2022. (EFE/ Juan Ignacio 
Roncoroni) 


Un hincha argentino sintetiza la preocupación de todos: Argentina pierde su primer partido. 
(REUTERS/Carl Recine) 


Fuera de libreto, Arabia Saudita pasa al frente y Lionel Messi se lamenta. (AP) 


“¿Dónde está Messi?” repetían los hinchas de Arabia Saudita tras la derrota argentina: 
Lionel tendría tiempo para responderles. (REUTERS/Pedro Nunes) 


Messi, el capitán con las mejores palabras para el peor 
momento: “Que la gente confíe” 


Artículo publicado el 22/11/22 


Lionel Messi habló después de la sorpresiva caída por 2 a 1 de la 
Argentina contra Arabia Saudita en el Mundial de Qatar y si bien 
reconoció que el equipo perdió por errores propios, se mostró 
confiado en que la Argentina podrá superar a México y a Polonia en 
los próximos dos compromisos del Grupo C. 

“Hace mucho que no pasamos por una situación así, así que 
tenemos que estar más unidos que nunca, quedan dos partidos. 
Hay que preparar lo que viene y pensar en nosotros”, sostuvo el 
capitán y autor del único tanto de la Albiceleste. Cabe señalar que 
La Pulga había hecho énfasis en la previa sobre lo importante del 
primer partido y que el cuadro asiático podría presentar dificultades. 

Con respecto a los tres goles en fuera de juego que le fueron 
anulados a la Argentina, declaró: “Sabíamos que era un equipo que 
si lo dejabas jugar, jugaba bien, que tenía buenos jugadores y que 
adelantaba mucho la línea. Por eso tuvimos muchas situaciones de 
gol anuladas, quizás nos aceleráaamos un poquito y no 
encontrábamos el momento justo para no caer en la trampa, porque 
ellos tiran bien la línea. Pero sabíamos que podían hacer eso”. Y 
agregó: “Al haber tanto espacio lo ves fácil y te terminás metiendo 
en off-side”. 


El capitán de la Selección habló después de la derrota del debut: “Que la gente confíe”, fue 
su mensaje principal. 


El buen clima en el equipo fue clave recuperar el ánimo tras el traspié del debut. 
(REUTERS/Issei Kato) 


Más allá de la bronca lógica, Messi se mostró seguro de que el 
equipo del que es capitán es capaz de conseguir los seis puntos que 
restan disputar en el grupo: “A la gente le digo que confíe, que este 
grupo no los va dejar tirados”. Es que el capitán eligió levantar la 
cabeza ante cada pregunta y recalcó que el grupo podrá reponerse 
ante semejante adversidad, sin dudas la mayor a la que se ha 
enfrentado: “Más unidos que nunca, como viene demostrando este 
grupo. Es fuerte de esa manera y ahora más que nunca. Hace 
mucho tiempo que no teníamos un golpe tan duro y ahora hay que 
demostrar que es un grupo de verdad”, dijo Leo. 


En esas mismas declaraciones, aseguró: “Es un golpe muy duro 
para todos porque no esperábamos empezar de esta manera, pero 
por algo pasan las cosas y hay que preparar lo que viene. Tenemos 
que ganar o ganar ahora, pero depende de nosotros”. 


Un poco de aire (y varias lágrimas): Argentina 2 - México 0 


Argentina había quedado match point (en contra). Ya no podía fallar. 
Scaloni modificó casi toda la defensa. Ingresaron Montiel, Lisandro 
Martínez y Marcos Acuña. También salió uno de los jugadores 
insignia de su ciclo: Leandro Paredes. El quinto cambio respecto al 
debut fue el de Alexis Mac Allister por el Papu Gómez: el puesto de 
Gio Lo Celso —que se perdió el Mundial por lesión- seguía vacante, 
seguía buscando quien se lo apropiara. 

El partido fue tenso. México venía de empatar con Polonia; otro 
empate lo dejaba muy bien parado para pasar de rueda. Su técnico, 
el Tata Martino, optó por la cautela. Poco generoso en ataque, los 
jugadores aztecas se limitaron a intentar cortar los circuitos de juego 
del rival. Argentina estuvo muy atada, con jugadores imprecisos, con 
poca fluidez. 

Jugaron durante todo el primer tiempo con la conciencia de que 
un error los dejaba fuera del Mundial, que ya habían desperdiciado 
su oportunidad para equivocarse. Todo era muy trabado, casi no 
había habido tiros al arco. No se veía cómo se podían desatar los 
nudos del partido. El clima era espeso, algo ominoso. Scaloni buscó 
frescura con los ingresos de Julián Álvarez y Enzo Fernández. Di 
María, por derecha, se sacó un rival de encima y se la pasó a Messi, 
que recibió frente al arco, varios metros fuera del área grande. 


derrotado: Messi acaba de destrabar el partido con un 


Ó 
golazo. (REUTERS/Kai Pfaffenbach) 
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El derechazo de Enzo Fernández está a punto de convertirse en el 2 a O de Argentina. 
(REUTERS/Pedro Nunes) 


Leo hizo lo que suele hacer: lo inesperado. Sacó un tiro rasante, 
veloz y perfecto, que venció a Memo Ochoa. El gol significó mucho 
más que una conquista para ponerse al frente. Fue algo distinto, 
superior a eso: fue el impacto que derribó un dique, fue el mojón que 
marcó el ingreso de Argentina al Mundial. Todos se dieron cuenta de 
eso. Los jugadores, que gritaron el gol de manera desaforada, 
Aimar, que lloró desbordado en el banco de suplentes, Scaloni, que 
recuperó la mirada segura y México, que tuvo que avanzar en el 
campo pero ya sin esperanza ni convicción, sabiendo secretamente 
que el genio de Messi los había derrotado una vez más. 

Sobre el final, Enzo Fernández, que hasta hacía unos meses ni 
siquiera integraba el plantel, el jugador que si River hubiera pasado 
de ronda en la Copa Libertadores no hubiera ido a jugar al Benfica 
(y por ende no estaría disputando el Mundial), Enzo Fernández, el 


que terminaría triplicando su cotización y convirtiéndose en el mejor 
jugador joven del certamen, después de amagues y gambetas, 
colgó la pelota de un ángulo para poner el 2 a 0. 

Argentina había caminado por la cornisa pero estaba con vida. 


Instantáneas inolvidables de Argentina contra México 


» £ y 5 ] .* S S 
Los hinchas mexicanos llegaron al estadio desafiando a los argentinos, que venían de una 
derrota. (REUTERS/Molly Darlington) 


o E a > call 
El desahogo es total: Lionel corre para abrazarse a Di María, Julián Álvarez se apura para 
sumarse al festejo. (REUTERS/Pedro Nunes) 


Enzo Fernández, uno de los protagonistas de la joven guardia de la Selección. 
(REUTERS/Pedro Nunes) 


Messi y Maradona, en el centro de la hinchada argentina. (REUTERS/Amanda Perobelli) 


El cambio radical de los hinchas, el insulto de De Paul y el 
cántico contra México: lo que no se vio del triunfo de 
Argentina en el Mundial Qatar 2022 


Artículo publicado el 26/11/22 


Por Federico Cristofanelli, enviado especial a Qatar 


De antemano, el clima estuvo espeso. Y no precisamente por la alta 
temperatura que se sintió en Doha a lo largo de toda la jornada, 
quizás la más calurosa de la última semana. Los fanáticos saudíes 
se pasearon con camisetas, banderas y una sonrisa en su rostro 
desde el 2-1 ante Argentina. Los mexicanos, expectantes por el 
duelo frente a la Albiceleste. Y los fieles de la Scaloneta, entre el 
nerviosismo que generó la chance concreta de quedar afuera del 
Mundial y la fe intacta para afrontar la segunda cita en Lusail, con 
una misión: hacerse sentir en las tribunas más que en el debut. 

“No se escucharon nunca”, ¿qué pasó que no cantaba nadie”?”, 
“una verguenza la hinchada argentina” fueron algunos de los 
comentarios que se escribieron desde toda Argentina a testigos 
presenciales del estreno mundialista frente a los árabes. Y si bien la 
actitud de los hinchas cambió radicalmente, hay cuestiones para 
aclarar. Una gran parte de la hinchada argentina está compuesta por 
simpatizantes de Bangladesh, Pakistán e India, por ejemplo. En su 
mayoría, concurren a los estadios con camisetas argentinas de 
imitación, pero no comprenden el idioma ni se suman a los clásicos 
cánticos. Pero además, los saudíes fueron muchos más que los 
argentinos en Lusail, que llegó a contar con más de 88 mil 


espectadores en total (hoy se batió récord en la Copa del Mundo 
con 88.966). 

Sumado a que el equipo no transmitió demasiado y que 
claramente el público mundialista no suele ser tan fervoroso como el 
de los fanáticos que asisten a los estadios argentinos cada fin de 
semana para ver a su equipo, el cóctel fue letal. Por eso la hinchada 
nacional se juró hacerse oír más que nunca en la segunda cita ante 
México y ya desde el banderazo previo se generó otro tipo de 
ambiente. Hoy en Lusail se multiplicaron los bombos, apareció una 
trompeta y existió compromiso de la gran mayoría (sobre todo los de 
atrás del arco donde la Selección hizo los goles) para apoyar a los 
muchachos de Lionel Scaloni. 
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El partido con México afianzó la presencia de hinchas argentinos en los estadios de Qatar. 


En un partido que se mantuvo cerrado hasta el segundo tiempo, Scaloni no paró de dar 
indicaciones para acomodar al equipo. (REUTERS/Kai Pfaffenbach) 


Los mexicanos apenas se levantaron en dos o tres ocasiones 
durante la primera etapa. El punto cúlmine fue con un tiro libre a 
favor que fue bien desactivado por el Dibu Martínez cuando el balón 
pedía ángulo. Aunque en algunos sectores de las gradas la cosa se 
puso áspera, en general hubo camaradería y cordialidad (incluso 
después del match, muchos se tomaron fotos y hasta 
intercambiaron camisetas). Argentina no ofreció un buen 
espectáculo en la etapa inicial y una canción que no se había hecho 
sentir contra Arabia Saudita, sí se replicó esta vez: “Movete, 


Argentina, movete; movete, dejá de joder, que esta hinchada está 
loca, hoy no podemos perder”. 

La congoja persistió hasta el inicio del segundo tiempo, donde los 
de Scaloni mostraron un cambio de semblante y se adelantaron 
unos metros, exhibiéndose algo más agresivos. Messi dispuso de un 
tiro libre al borde del área grande y antes de su ejecución, Lautaro 
Martínez arengó a los hinchas ubicados detrás del arco para que lo 
alentaran. Fue una de las máximas explosiones por la posibilidad 
latente de gol y el intercambio con el delantero bahiense. 

El desahogo que generó el zurdazo mortífero de Lionel Andrés 
Messi hizo sacudir la red defendida por Memo Ochoa y también las 
emociones de cada uno de los argentinos presentes. El reloj parecía 
de arena, el tiempo se escurría y a la Selección no le servía 
demasiado el punto ante México. Pero el 10 frotó la lámpara y calló 
las bocas de quienes aseguraban que no aparecía en las difíciles 
(¡sí, increíblemente hay quienes le caen a esta altura de su carrera 
cuando Argentina no tiene resultados!). 


Lautaro Martínez fue uno de los jugadores que arengó a los hinchas para que alentaran a 
la Selección. (REUTERS/Matthew Childs) 


Con el 2 a 0 cerrado, los jugadores se acercaron a las tribunas para festejar con la 
hinchada. (REUTERS/Kai Pfaffenbach) 


Enzo Fernández hizo que el sufrimiento llegara a su fin con una 
extraordinaria conquista y la historia quedó sellada. Otra vez 
Argentina se impuso ante México en una cita mundialista y, aunque 
esta vez no fue por eliminatoria directa como en 2006 y 2010 
(ambos en octavos de final), lo dejó al borde del abismo. 
Envalentonados, los fanáticos albicelestes se soltaron con un 
cántico hiriente contra sus rivales de turno: “Vamos, vamos 
Argentina, vamos, vamos a ganar, que nacieron hijos nuestros, hijos 
nuestros morirán”. 

El final feliz tuvo de todo. Revoleo de camisetas, como en los 
mejores capítulos mundialistas, con futbolistas y simpatizantes 
unidos en una misma canción y ademán: “Cada día te quiero más, 
soy argentino, es un sentimiento, no puedo parar”. Enzo, 
emocionado. Di María, tiró la camiseta a la tribuna. Leo Messi, de 


fiesta como si se tratara de su primer Mundial. Dibu, con el rostro 
transformado como queriendo saltar las vallas publicitarias para 
abrazarse con cada argentino que estaba del otro lado. Luego de 
que los jugadores se perdieran en el túnel camino al vestuario (allí 
desataron su propia celebración íntima), miles de argentinos 
permanecieron en una de las tribunas durante casi una hora 
delirando con el 2-0 a favor. Los efectivos de seguridad tuvieron que 
insistir hasta el hartazgo para que desalojaran el sector. 

Argentina pasó una brava y todavía le queda otra. Esta vez, el 
público dio el presente. 


Los festejos y la locura en Bangladesh por el triunfo de 
Argentina en el Mundial Qatar 2022: por qué son fanáticos de 
la Albiceleste 


Ni bien el árbitro italiano Daniele Orsato pitó el final del partido entre 
Argentina y México por la segunda fecha del Mundial de Qatar 2022, 
se desató la algarabía. Miles de personas salieron a festejar el 
triunfo que dejó a la Albiceleste cerca de los octavos de final del 
torneo más codiciado. Movilizados a pie o en caravanas de motos, 
los fanáticos coparon las calles. Y con camisetas, banderas y a los 
gritos, dieron rienda suelta a su euforia. 

La descripción de la escena bien podría ser la del Obelisco y sus 
alrededores luego de un logro de la Selección nacional. Pero no. 
Sucedió a 17.000 kilómetros de distancia de Buenos Aires. Más 
precisamente en la República Popular de Bangladesh, donde existe 
un sorprendente fanatismo por la selección argentina que se reflejó 
en videos de las celebraciones que se viralizaron en las redes 
sociales en las últimas horas. 

Como en otras ocasiones, apenas se consumó la victoria de la 
Scaloneta, los bangladesíes festejaron como si fuera su propio 
equipo. En la Universidad de Dacca, la capital del país sudasiático, 
una multitud se reunió para mirar y alentar a Lionel Messi y 
compañía. La alta expectativa por el trascendental partido en esta 
locación ya se palpaba en la previa: en las azoteas de los edificios 
lucían banderas gigantes con los colores celeste y blanco. El 
entusiasmo incluso se veía en la TV local, a tal punto que una 
conductora dio las noticias con la casaca del seleccionado puesta. 


Bangladesh (que significa “país de Bengala”, en referencia a la 
región en la que se encuentra) tiene poco más de 151 millones de 
habitantes. Es uno de los países más densamente poblados del 
mundo y está situado en el delta del río Ganges: limita casi 
completamente con India y algo con Birmania en una franja del 
sudeste, y sufre inundaciones producto de los vientos monzones y 
de los ciclones. 
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Festejos en Dacca, capital de Bangladesh: Argentina, una pasión del otro lado del mundo. 
(REUTERS/Mohammad Ponir Hossain) 


Un grupo de estudiantes bangladesíes con la camiseta argentina. (REUTERS/Mohammad 
Ponir Hossain) 


En este rincón del planeta viven muchísimos apasionados del 
fútbol que siguen al equipo albiceleste. Hasta hay un grupo de 
Facebook llamado “Argentina Football Fans Bangladesh”, que 
cuenta con casi 350.000 miembros y sigue todas las actividades de 
la selección argentina, juegue donde juegue y en el horario que sea. 
Esta comunidad nació el 23 de agosto de 2012 a partir de la 
iniciativa de un joven llamado Saif Tanvir, según el sitio oficial de la 
AFA. “Todos los años organizamos eventos, especialmente antes de 
los torneos y todos juntos rezamos a Alá por Argentina para que 
pueda ganar”, le comentó Saif al periodista Nahuel Lanzón, de TN 
Deportivo. 


El llamativo interés data desde los tiempos de Diego Maradona, 
aunque las generaciones más jóvenes tienen como ídolo (cada vez 
mayor) a Messi. Muestra de esto último es lo que sucedió en un 
amistoso contra Nigeria que se disputó en septiembre de 2011, 
cuando los hinchas colmaron el estadio nacional mientras que en 
toda la ciudad se instalaron pantallas gigantes para que nadie se 
perdiera la ocasión de observar a la Pulga liderando al equipo que 
en ese entonces era dirigido por Alejandro Sabella 

También hay muchos —aunque menos- que prefieren a Brasil por 
su jogo bonito. Eso no supone choques entre aficionados: en los 
pubs donde frecuentemente se encuentran ambas hinchadas 
generalmente no suelen ocurrir disturbios y solo se festeja y se 
canta a favor de los suyos, según contó a Infobae Raúl Becerra, 
goleador argentino que supo jugar en el equipo Bashundhara Kings 
y hoy milita en el Deportivo Cuenta de Ecuador. 


¿De dónde surgió este fanatismo? 
El apego por Argentina es tal que hasta miembros de la Unión 
Europea estuvieron estudiando las características del país para 
entender por qué no hay una predominancia de la preferencia por 
las selecciones de ese continente pese a la influencia británica en la 
cultura. Hace pocos años, cuando Reino Unido aún pertenecía a la 
Unión Europea, se envió un memo que describía que “apenas hay 
banderas de Inglaterra visibles en las calles”. 

Tal vez desde la relación que Bangladesh desarrolló con Inglaterra 
puede comenzar a entenderse el amor de los hinchas hacia el fútbol 
argentino. 


A fines del siglo XV llegaron a lo que hoy es Bangladesh los 
comerciantes ingleses y su influencia fue creciendo hasta que la 
Compañía Británica de las Indias Orientales se quedó con el control 
de la región de Bengala tras la batalla de Plassey en 1757. Un siglo 
más tarde, la sangrienta “Rebelión de los Cipayos” en 1857 derivó 
en que se transfiriera la autoridad a la corona británica, con un virrey 
que se encargaba de administrar el territorio. Durante esta época 
colonial las hambrunas atormentaron a los bangladesíes y, en 
especial, la Gran Hambruna de 1943, que le costó la vida a tres 
millones de personas durante la Segunda Guerra Mundial, que 
según muchos analistas es consecuencia de una estrategia militar 
británica para obstaculizar un posible avance japonés. 

Bangladesh se independizó de Pakistán el 16 de diciembre de 
1971, pero siguió sufriendo hambrunas, desastres naturales y 
pobreza generalizada, con algunos golpes militares hasta la 
restauración de la democracia en 1991, que trajo una relativa calma 
y cierto progreso económico. 
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Messi, gran protagonista del fanatismo cotidiano que hay en Bangladesh por la Selección. 
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Hinchas bangladesíes alientan a la Albiceleste. 


Esta relación de tirantez con la corona británica también hizo que 
los bangladesíes siguieran de cerca la Guerra de Malvinas de 1982, 
aunque el goleador Becerra cree que “no está tan claro” dónde 
empieza este apoyo a los argentinos en esta zona de dominio 
inglés. “Desde hace muchos años ellos tenían un control desde lo 
económico y se habla de ese bloqueo que hubo en la Segunda 
Guerra Mundial. La gente de acá me habla más de las Malvinas, del 
enfrentamiento con los ingleses, de cómo los marcó Maradona, y de 
la pasión por el fútbol que tenemos en Argentina. Y la aparición de 
Messi incrementó la pasión que ellos tienen”. 


Cuando murió Maradona, el 25 de noviembre de 2020, hubo un 
minuto de silencio hasta en la liga de cricket, que es el deporte 
nacional. 

Si de Maradona se trata, pocos pueden opinar de él mejor que 
Mehedi Sujan, el editor de Deportes de uno de los principales diarios 
en inglés del país, el New Age, y un reconocido coleccionista y 
conocedor de todo lo que produjo el astro fallecido hasta el mínimo 
detalle. En una charla con Infobae agregó ricos elementos para el 
análisis. 

“Si se consulta por qué apoyan a la selección argentina y no a 
otra a los que hoy tienen de 20 a 38 años, la mayoría diría porque 
cuenta con Messi y porque ganó el Mundial capitaneada por 
Maradona”, sostuvo Sujan, pero aclaró que “en realidad, el apoyo de 
Bangladesh a Argentina era limitado hasta 1986 y una razón es que 
el título mundial de 1978 es un poco borroso para la gente porque 
fue un evento lejano, en el que se dieron pocos partidos por TV en 
vivo, igual que en España 1982, que vino grabado, y entonces aquel 
equipo dorado con Maradona, Kempes y Ardiles es relativamente 
desconocido para los actuales seguidores de Argentina”. 

El periodista contó que el cambio se produjo en 1986. “No sería 
exagerado afirmar que 'México 86' convirtió a Maradona en una 
superestrella. Mirando para atrás, es tremendo el impacto que tuvo 
en Bangladesh y en asegurar una base de apoyo a Argentina, que 
no partía como favorita de ese Mundial y se hablaba de Alemania, 
Italia O Brasil, aunque algunos fanáticos ya hablaban de un 
desconocido Maradona para la mayoría. A medida que avanzó el 
campeonato, la gente comenzó a tomar en serio a Francia cuando 
eliminó a Brasil, pero cuando llegó el Argentina-Inglaterra, Maradona 


hipnotizó a los bangladesíes con su habilidad como nunca lo hizo 
nadie. La Mano de Dios también provocó un feroz debate, pero la 
mayoría decidió pasarlo por alto porque el recuerdo de Malvinas 
todavía estaba vivo entre nosotros. Y cuando Brasil quedó 
eliminado, había solo un equipo para apoyar: Argentina. Una vez 
que llegó la final, el apoyo fue total y, luego, Maradona emergió 
como nuevo héroe”. 

“Fue justo cuando el fútbol se convirtió en el deporte principal en 
los años ochenta —insistió Sujan— y se sumó la locura por Maradona, 
inspirando a los jugadores bajos de estatura —la media de los 
habitantes de Bangladesh es de 1,64 metro—. Después, Bangladesh 
consiguió su propio Maradona en Sabbir bin Walid y en 1987 surgió 
otra sensación que fue Monu (bajo, robusto y rápido) cuando jugó la 
Copa de Oro del Presidente para el equipo Mohammedan. En esa 
época la imagen de Maradona era portada de cuadernos, botellas, 
camisetas y envoltorios de pirulines. El mayor impacto de Maradona 
fue en jugadores de origen humilde de las villas de Dacca, muchos 
de los que pasaron a jugar en los mejores clubes o, a través de la 
perseverancia, a otros clubes intermedios. Usaban el mismo 
peinado y hasta botines Puma King de producción local”. 

Pero Sujan también cree en el factor político: “También en el 
fútbol, los recuerdos del pasado imperial juegan un papel crucial. 
Los  bangladesíes podían relacionarse bien con los 
latinoamericanos, que enfrentaron las mismas dificultades 
económicas y la misma explotación por parte de Occidente”. 

Ifty Mahmud, redactor del periódico más grande de Bangladesh, el 
Prothom Alo, remarcó al periodista Lanzón que el apoyo a los 
argentinos “tiene un carácter anticolonial, porque Maradona venció a 


los ingleses, mientras que (David) Beckham nunca fue popular aquí. 
Maradona era un loco ¡y los bangladesíes aman a los locos! La 
forma en que engañó al poder colonial, porque fue un engaño a la 
luz del día, tuvo una resonancia simbólica”. 

Pese a que gran parte del público se volcó a nuestra selección 
como objeto de pasión, Becerra comentó a Infobae que por el hecho 
de ser argentino no sintió beneficio o ventaja en el fútbol local. 
“Aunque fui recibido de la mejor manera. En la calle, si ven que sos 
argentino, enseguida se ve la expresión de emoción y de apoyo a 
Maradona o a Messi. Nosotros, los jugadores, estamos siempre 
agradecidos con estos cracks porque fueron embajadores y nos 
abrieron las puertas”, detalló. 

“La de Bangladesh es una liga competitiva, en crecimiento, que 
económicamente no puede competir con otras. El cricket atrae 
mayores inversiones”, concluyó el futbolista al profundizar sobre su 
paso por el exótico destino. 


Con información de Sergio Levinsky 


Un triunfo cómodo para quedarse con el grupo: Argentina 2 — 
Polonia 0 


Fue el punto de quiebre definitivo. Porque Scaloni en este partido 
encontró la fisonomía definitiva del equipo. Los tres jóvenes 
mosqueteros coinciden por primera vez como titulares: Enzo 
Fernández, Julián Álvarez y Alexis MacAllister. Dinámica, presión, 
intensidad. Messi tuvo un gran partido. En el primer tiempo falló un 
penal pero no se dejó vencer por la desazón, siguió luchando. 

Un gol de Alexis apenas comenzado el segundo tiempo y otro de 
Julián, tras pase de Enzo, definieron el encuentro. La Polonia de 
Lewandowski fue borrada por Argentina. El rival con la cabeza (y en 
especial la oreja) en el otro partido del grupo, en México- Arabia, 
sólo pretendía no recibir el tercer gol para clasificar a los octavos de 
final. 

Fue el primer partido del campeonato en el que apareció el equipo 
en toda su dimensión. Velocidad, movilidad y voracidad. El arquero 
rival se convirtió en figura. En medio de la euforia un dato pasó 
desapercibido: Di María salió lesionado. Spoiler: faltarían varios 
partidos pero su regreso sería memorable. 


Alexis Mac Allister, una de las figuras jóvenes del plantel, festeja su gol contra Polonia. (AP 
Photo/Natacha Pisarenko) 


Enzo Fernández abraza a Julián Álvarez, autor del 2 a O. (AP Foto/Natacha Pisarenko) 


El triunfo trajo muchas buenas noticias. El pase de ronda, los 
jugadores se habían repuesto del golpe de Arabia Saudita, ganando 
la zona evitaron a Francia como rival inmediato, y los que habían 
venido como recambio estaban a la altura. A partir de ese momento 
empezaban los cruces que no admitían distracciones ni traspiés. 
Pero el plantel argentino parecía ya estar habituado a ello. Sus 
últimos dos partidos habían replicado instancias de eliminación 
directa. 

Pero los que no se dejaban llevar por la euforia veían también 
algunas sombras: la lesión de Fideo, la falta de gol de Lautaro y, una 
vez más, parecía que el destino le era esquivo a Messi en un 
Mundial (arqueros que hacían grandes atajadas, tiros apenas 


desviados y hasta un penal fallado), aunque él seguía liderando al 
equipo con determinación. 


Instantáneas inolvidables de Argentina contra Polonia 


Lionel Messi, el hombre imparable. (REUTERS/Pedro Nunes) 


Julián Álvarez, la Araña de Calchín, se convirtió en en un hombre clave de la Selección. 
(REUTERS/Pedro Nunes) 


Messi pateó varios penales en la Copa: el único que erró fue el que le atajó el arquero 
polaco. (REUTERS/Jennifer Lorenzini) 


Cuti Romero marca de cerca a Robert Lewandowski, la figura polaca que brilló por su 
ausencia ante Argentina. (REUTERS/Amanda Perobelli) 


Robert Lewandowski develó qué le dijo a Lionel Messi al final 
del partido entre Argentina y Polonia 


Artículo publicado el 1/12/22 


Argentina logró un triunfo clave por 2 a O ante Polonia para asegurar 
su pasaje a los octavos de final del Mundial de Qatar 2022 como 
primero del Grupo C. Sin embargo, una acción que se produjo sobre 
el cierre del partido eclipsó todas las miradas. 

En el minuto 94, ya en tiempo de descuento, Lionel Messi se hizo 
cargo del balón en la zona media del campo, con Robert 
Lewandowski cerca de su posición. El Diez encaró al delantero del 
Barcelona y trató de eludirlo gambeteando hacia la izquierda. Pero 
su rival lo siguió y lo marcó con rigor, usando sus brazos para 
frenarlo. La jugada continuó hasta que el capitán albiceleste, 
fastidiado por los agarrones, se detuvo y el árbitro neerlandés 
Danny Makkelie cobró infracción. 

Inmediatamente, Lewandowski volvió a acercarse a Messi y quiso 
darle la mano, en un gesto de disculpas. Pero La Pulga, 
visiblemente molesto, evitó al goleador europeo y ni siquiera lo miró. 
Tras el pitazo final, ambos se reencontraron y dialogaron unos 
instantes. 

Aunque al finalizar el encuentro, el ex Bayern Munich primero 
prefirió evitar el tema al manifestar que “Intercambiamos dos frases 
después del partido, pero no quiero hablar de qué”. Luego, en 
diálogo con Bild, confesó qué fue lo que le dijo al astro argentino 
durante el partido. 


Robert Lewandowski y Lionel Messi se cruzan en la cancha. (Antonin THUILLIER / AFP) 


Los capitanes de Polonia y Argentina conversan después del partido. (Glyn KIRK / AFP) 


“Hablamos un poco, fue divertido. Le dije a Messi que estaba 
jugando más a la defensiva que de costumbre, pero a veces eso es 
lo que necesita el equipo”, explicó. Además, sobre la falta que le 
cometió, añadió: “Eso es muy raro, sí: estoy en el centro del campo 
defensivo. Pero sabía que tenía que ayudar al equipo”. 

Las primeras palabras de Lewandowski van más en sintonía con 
las que esbozó Messi en zona mixta. “Me enseñaron que todo lo 
que pasa adentro de la cancha queda adentro de la cancha y todo lo 
que pasa en un vestuario queda adentro del vestuario. De mí no va 
a salir algo de la intimidad”, declaró el rosarino. 

Vale recordar que el partido de este miércoles, que fue el primero 
en que ambas estrellas se enfrentaron a nivel selecciones, vino 


precedido por la polémica que protagonizaron cuando Messi fue 
galardonado con el Balón de Oro en 2021 tras la obtención de la 
Copa América, superando en la contienda al polaco, que tiempo 
antes había ganado la Champions League y la liga local con el 
Bayern Munich. 

Cabe recordar que en aquella ocasión, el atacante del París Saint 

Germain declaró en la premiación que su contrincante debía ser 
galardonado con el premio de 2020, el cual no se había entregado 
por la pandemia de COVID-19. Fue entonces que Lewandowski 
lanzó una crítica: “Pidió uno para mí, pero no me votó para el The 
Best”, disparó en una charla con la revista polaca Pilka Nozna en 
referencia al galardón que votan sus colegas. 
Recientemente, Lewandowski había evidenciado su descontento al 
ser consultado sobre esta vieja situación en una conferencia de 
prensa. Sucedió ante una pregunta realizada por Lucas Beltramo, 
enviado de TyC Sports, que hacía referencia a supuestas críticas 
contra el 10. “¿Mi relación con Messi? ¿Cuándo dije eso? ¿Dónde? 
Deben haberlo visto en Instagram. Nunca dije eso de él”, fue la 
respuesta del polaco. 

Aquella vez, además, el futbolista del Barcelona se refirió al ex 
jugador de la institución como una “leyenda” del Blaugrana y había 
descartado que no haya un saludo previo al partido de hoy, en el 
que ambos fueron capitanes de sus equipos: “¿Por qué no iba a 
saludarlo? Entre Messi y yo todo está bien. No tengo nada en contra 
de él, nunca lo he tenido”, insistió. 


Messi abre el camino: Argentina 2 - Australia 1 


En los días previos se habló de la fortaleza física de los 
australianos, de su velocidad y oportunismo para el contragolpe, de 
su astucia táctica. Scaloni, casi sin que nadie se percatara, había 
encontrado el equipo. Enfrentaba los cruces eliminatorios con una 
nueva arquitectura de mitad de cancha para adelante. 

En el fondo se establecieron los que podían preverse: Molina, 
Romero, Otamendi, Acuña. Pero de mitad de cancha para adelante 
se produjo una revolución. Lesiones y niveles bajos dejaron fuera 
del equipo a cuatro de sus figuras, que parecían inamovibles y, 
fundamentalmente, insustituibles: Di María, Paredes, Lo Celso y 
Lautaro Martínez. 

Los primeros minutos no fueron demasiado brillantes. Australia, 
un equipo rocoso, se defendía sin dejar espacios. Como siempre, el 
que destrabó el partido fue Messi. Se hamacó en la puerta del área, 
desairó a algunos defensores y sacó un tiro bajo que pasó entre una 
multitud de piernas. 1 a 0. 


Entre piernas australianas, Messi anota el 1 a O. (REUTERS/Paul Childs) 
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Rodrigo De Paul ya le robó la pelota al arquero rival, Julián Álvarez está a punto de marcar 
el segundo gol argentino. (REUTERS/Kai Pfaffenbach) 


El segundo gol llegó al principio del segundo tiempo. Un pase de 
un defensor al arquero australiano que cuando levantó la cabeza y 
quiso despejar se vio rodeado por Rodrigo De Paul y Julián Álvarez: 
se lanzaron sobre él como hienas salvajes, con esa voracidad 
jugaba Argentina. El equipo de Scaloni dominó el juego. Y se perdió 
varias veces el tercero. 

Un zapatazo australiano que se dirigía más cerca del banderín del 
córner que del arco de Dibu Martínez pegó en Enzo Fernández y se 
metió con indolencia por el segundo palo. Messi tomó la pelota y 
enloqueció a los rivales. Generó en menos de diez minutos cinco 
situaciones claras pero Lautaro —todavía con el karma de aquellos 
goles anulados en el primer partido- no pudo meterla. 


En el último minuto, en el segundo avance serio de Australia en el 
partido, un anticipo fallido de Tagliafico dejó mano a mano a un 
delantero australiano con el arquero argentino. Dibu Martínez hizo 
una tapada monumental: achicó el arco, lo dejó del tamaño de uno 
de handball, y selló el pase a Cuartos de Final. Sus compañeros se 
tiraron encima de él, lo besaron (excepto el Cuti Romero que prefirió 
patearlo en señal de gratitud) y lo felicitaron. No sería su mejor 
atajada del Mundial. Ni, mucho menos, la más importante. 


Instantáneas inolvidables de Argentina contra Australia 


Lionel Scaloni, siempre activo a la hora de dar indicaciones desde el banco de suplentes. 
(Kai Pfaffenbach) 


Dibu Martínez salva a la Argentina del empate australiano con una atajada clave sobre el 
final del partido. (REUTERS/Paul Childs) 


Enzo Fernández y Nicolás Otamendi abrazan a Dibu justo después de su gran tapada para 
evitar el 2 a 2. (REUTERS/Fabrizio Bensch) 


Tras el primer partido por eliminación directa, la Selección festeja el paso a cuartos de final. 
(REUTERS/Kai Pfaffenbach) 


La Selección de todos y el derecho a la alegría 
(circunstancial) 


Artículo publicado el 5/12/22 


Por Gonzalo Bonadeo 


¿Qué es lo que hace que este Mundial sea tan especial para los 
argentinos? Desde el episodio con el desabastecimiento de figuritas, 
que hasta llegó a la mesa de discusiones de la Secretaría de 
Comercio en una inverosímil onda “Figuritas para Todos”, hasta el 
nuevo himno del seleccionado —libre interpretación del hit de La 
Mosca- que copó la parada poco antes del final entre Francia y 
Polonia, venimos asistiendo a un fenómeno difícil de explicar 
(aceptemos esa obstinación narcisista que tenemos los periodistas 
de creer que podemos explicarlo todo; hasta lo inexplicable). 

Van algunos datos aislados para justificar esta idea de estar 
atestiguando algo singular. Un vuelo desde Varsovia hasta Doha 
demora casi siete veces menos que hacerlo desde la Argentina. Es 
más. El viaje en auto desde Polonia demora casi lo mismo que 
hacerlo desde casa en avión. Sin embargo, la hinchada argentina 
superó a la polaca en una proporción de 8 a 2. Sin contar los indios, 
pakistaníes, chinos o bengalíes que asistieron al partido vestidos de 
celeste y blanco. Si a la distancia geográfica le agregamos los 
asuntos vinculados con la inflación o el dólar Qatar —y lo que sea 
que eso quiera decir- perfectamente podemos pasar de lo 
sorprendente a lo inverosímil. 


Después de tres semanas de desembarcado en Doha puedo dar 
fe de que los costos no son justamente los de unas vacaciones en la 
costa bonaerense. Un desayuno normal —café con leche, croissant y 
un jugo de naranja- no baja de los 35 riyal: 10 dólares: mas de 3000 
pesos. Y una hamburguesa sin nada más que carne —ponganle-, 
pan y un sobrecito de ketchup orilla los 4000. ¿Y el transporte? ¿Y 
el alojamiento? ¿Y las entradas? Por supuesto que debe haber 
mucho más que 25.000 o 30.000 argentinos en condiciones de 
pagar esto o mucho más con tal de subir selfies mundialistas en su 
Instagram. Pero la gente con la que se interactúa en los estadios y 
en las calles gataríes no es justamente esa que aparece en fotos 
desde los palcos más costosos -más de uno vinculado con la 
política logró escabullirse de esas lentes curiosas- sino que se trata 
de personas como cualquiera de nosotros, que esquiva el 
cimbronazo que sacude a la clase media y decide gastarse los 
ahorros y hasta priorizar el Mundial a comprar ese monoambiente 
que no llegó a reservar antes de subirse al avión. 


Los hinchas se juntaron en plazas de distintas ciudades argentinas a alentar a la Selección. 
(Franco Fafasuli) 
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Los subtes gataríes, protagonistas de un Mundial con estadios cercanos. 


Hasta en el siempre banal escenario de los números hay algo de 
encanto, ilusión y pertenencia que genera este plantel y que hace 
sentir al hincha que, esta vez, sí vale la pena jugársela. Que los que 
salen a la cancha “me van a demostrar, que salen a ganar” aunque, 
finalmente, no ganen. 

No es ésta ni por asomo la primera vez que la Argentina avanzó 
hasta los cuartos de final de un Mundial. Y me animo a decir que la 
euforia que se advierte en cada rincón del país —y en unos cuantos 
rincones fuera de él- solo tuvo una especie de espejo invertido 
cuando fue la eliminación del 94, sanción a Maradona mediante. 

Ni siquiera cuando se eliminó en octavos de 1998 a Inglaterra 
pasó algo similar. Ni cuando se superó a Bélgica en cuartos del 
2014. Ni cuando los equipos de Pekerman y de Diego se metieron 
entre los últimos ocho venciendo a los mexicanos. Es más. La fiesta 


del post Australia no le fue demasiado en zaga a la del post Polonia. 
Y era, apenas, para avanzar a la segunda fase. 

Otro síntoma de empatía del público para con el equipo de 
Scaloni fue la ausencia de histeria y mensaje apocalíptico después 
de la increíble derrota ante Arabia Saudita. Seguramente habrá 
habido por allí alguno de esos que, desde los micrófonos, cree que 
saltando a tiempo del barco habrá evitado el naufragio de su 
negocio. Pero ni la prensa ni el público en general dejó de creer que 
lo de aquella tarde triste había sido una de esas cosas que siempre 
pasan en los Mundiales que, a la larga, no marcan tendencia. 

Todo lo que se está viviendo alrededor del seleccionado parece 
extraordinario. Casi como si el argentino medio sintiera que la Copa 
del Mundo no puede darse el lujo de no sentirse levantada por las 
manos de Lionel Messi; estamos condenados al éxito, dijeron, ¿no? 
Desde ya, ojalá el día después futbolero no se parezca en nada al 
visionario presagio de Duhalde. ¿Habrá sido la Copa América 
ganada en el Maracaná? ¿Nos habremos convencido, finalmente, 
de que la extraordinaria carrera de Messi incluye, especialmente, 
una silenciosa devoción por lograr cosas con nuestra camiseta? 
¿Será que el perfil bajo de Scaloni y sus compañeros de banco son 
el reflejo del jefe laburante que tan lejos estamos de celebrar en 
diversos niveles de la política? 

Si sacamos de las pantallas al Mundial, lo que ocupa los títulos de 
la hora merodea alrededor de dolorosos asuntos de la Justicia, 
índices de pobreza, violencia ordinaria, violencia narco, un 
Congreso barra brava, inflación, trabajo informal, y una clase política 
invadida por referentes que parecen escapados de La Hoguera de 
las Vanidades. 


Después de una larga espera, la Copa América 2021 le permitió a Messi ganar un título 
con la Selección mayor. 
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En Qatar, después de cada triunfo, los jugadores festejaron con la hinchada. 
(REUTERS/Pedro Nunes) 


Quizá no haya que buscarle demasiadas vueltas a este amor 
intenso que genera un plantel que, por encima de todo y como dijo 
oportunamente esa bestia competitiva en la que hoy se ha 
convertido Lionel Messi, parece que nunca te va a dejar a pie. 

No sé si la Argentina es, a esta altura, más favorita que otros. 
Fundamentalmente, creo estamos en presencia de un equipo que va 
descubriendo virtudes a partir de las dificultades —todavía falta ser 
más homogéneo para responder anímica y futbolísticamente ante 
contratiempos como los del impensado gol australiano- y que 
empieza a mostrarse superior a algunos y parecido a los demás. 

Lo que sí sé es que tenemos derecho a momentos de alegría. Por 
el motivo que sea. Inclusive el deportivo, por trivial e irrelevante que 
les parezca a algunos. Un alivio que atraviese la grieta. 


No más que un sueño futbolero como antídoto circunstancial. 
Efímero y poderoso. Y a resguardo de cualquier oportunismo 
político. 


80 minutos de gran fútbol y el sufrimiento de los penales: 
Argentina 2 (4) - Países Bajos 2 (3) 


Para muchos era la primera gran prueba de fuego. En las 
entrevistas previas le preguntaban a Scaloni si con este partido 
empezaba el verdadero Mundial. Él, sin ironía, con algo de dolor, 
recordaba que había empezado el 22 de noviembre con la derrota 
frente a Arabia Saudita. Ese sufrimiento había sido parte del Mundial 
y había, también, moldeado al equipo. 

La ausencia de Di María era un problema que el técnico convirtió 
en virtud, le posibilitó una plasticidad táctica que tal vez no se 
hubiera permitido. Tres defensores centrales (ingresó Lisandro 
Martínez) y dos laterales (¿volantes?). Estos, Molina y el Huevo 
Acuña —cada elogio al Huevo debe ser sospechado por el lector ya 
que el autor tiene predilección ciega por él- fueron determinantes en 
el resultado. 

Molina hizo el primer gol y a Acuña le hicieron el penal del 
segundo. Por supuesto en ambas conquistas (y en el resto del 
desarrollo), Messi fue clave. En el primero con una asistencia 
imposible. Pero la imposibilidad, en este caso, ya no fue solo de la 
realización: antes de que Messi soltara la pelota, era inimaginable 
que tuviera una línea de pase, que fuera factible que pudiera dejar a 
Molina frente al arquero. Era imposible, pero lo hizo. 

El segundo gol argentino lo marcó Messi de penal. Lo más 
memorable de esa instancia fue su festejo: el Topo Gigio frente al 
banco neerlandés, dispuesto a escuchar si todavía Van Gaal tenía 
alguna crítica para hacerle. 


Delante del banco neerlandés y del DT Van Gaal, Lionel Messi hace el “Topo Gigio”. 
Argentina - Países Bajos, un partido caliente. (Sebastian Frej/MB Media/Getty Images) 


Con una jugada preparada, Países Bajos empata el partido en el último minuto. (Alberto 
PIZZOLI / AFP) 


Scaloni le ganó la batalla táctica a Van Gaal, veterano maestro de 
las estrategias. Pero a veces el fútbol se vuelve más sencillo de lo 
que suponemos. El técnico de Países Bajos mandó dos delanteros 
gigantes a la cancha, sacó a Virgil del fondo y lo paró en el área rival 
y ordenó a su equipo tirar centros desde cualquier lado para los tres 
mastodontes. Uno de ellos fue cabeceado por Weghorst faltando 7 
minutos y la zozobra hizo su entrada. El árbitro adicionó diez -sí, 
diez- minutos. 

En el minuto cien, cuando ya nada quedaba, hubo un tiro libre 
para Países Bajos en la puerta del área. Una jugada preparada 


magistral y otra vez Weghorst. 2 a 2. Había que ir a tiempo 
suplementario. 

A Argentina le costó unos minutos reponerse del golpe pero 
cuando se acomodó salió a buscar el gol que impidiera la definición 
por penales. Di María, lesionado, entró diez minutos. En el segundo 
tiempo suplementario, la Selección creó siete ocasiones claras de 
gol pero no alcanzó. 

Los penales fueron espacio para la construcción mítica de Dibu. 
Juegos mentales, picardías y dos atajadas soberbias. Lautaro 
Martínez convirtió el quinto penal y puso a Argentina en semifinales. 

Pero faltaba algo más todavía. Las declaraciones previas, las 
fricciones del partido, los nervios de los penales y viejos enconos 
habían alterado los ánimos de todos. Extrañamente hasta el de 
Messi. Mientras lo entrevistaban después del partido se cruzó con 
Weghorst, a quien los dioses no lo premiaron con su gracia. El 
neerlandés metió dos goles y también el penal en la definición. Pero 
ese esfuerzo y esa eficacia no sirvieron para quedar en la memoria. 

Y no sólo porque su equipo no ganó. Weghorst será por siempre 
el destinatario del exabrupto irritado y algo ingenuo de Messi: “Qué 
mirás, bobo. Andá pa'llá bobo”. A otros centrodelanteros con su 
porte y su cabezazo los llaman Bombardero o Tanque; el pobre 
Werghost será para siempre “Bobo”. 


Instantáneas inolvidables de Argentina contra Países Bajos 


Nahuel Molina pone el 1 a O después de una asistencia inolvidable -e inexplicable- de 
Messi. (REUTERS/Kai Pfaffenbach) 


El partido más caliente de la Selección tuvo enfrentamientos que incluyeron a los 
suplentes. (REUTERS/Bernadett Szabo) 
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ra atajada de penales. (AP Foto/Natacha 


Messi abraza a su arquero, que acaba de atajar dos penales para meter a la Selección en 
semifinales. (REUTERS/Peter Cziborra) 


“Qué mirás, bobo”: ya es furor el merchandising con la frase 
del enojo de Messi 


Artículo publicado el 10/12/22 


“Qué mirás, bobo. Andá pa! allá”, se convirtió en una de las frases 
más repetidas de la noche y ya tiene su propia línea de 
merchandising. Su autor, Lionel Messi, la dijo segundos antes de dar 
una entrevista a TyC Sports después de que la selección argentina 
ganara el partido de cuartos de final contra Países Bajos y 
clasificara a la semifinal del Mundial Qatar 2022. 

Durante unos minutos, no se pudo saber a quién estaba dirigida la 
furia del Diez, ya que la persona a la que le hablaba Messi estaba 
fuera del plano de la cámara que transmitía en vivo la entrevista. 
Pero unos minutos después trascendió que el capitán argentino le 
hablaba al jugador neerlandés que anotó los dos goles del equipo 
europeo, Wout Weghorst, y estalló el furor. 

Rápidamente, el video en el que La Pulga dice “qué mirás, bobo” 
se volvió viral en redes, fue tendencia y se repitió hasta el cansancio 
en las pantallas de televisión. Y así, de forma totalmente natural y 
automática, entró en el repertorio popular de las frases más 
consagradas del país. 

Ahora, la épica réplica de la noche ya está disponible y a la venta 
en remeras, mates, gorras y hasta accesorios para la computadora, 
una clara muestra de la inventiva criolla y de la veneración al Diez. 
En Mercado Libre hay una gran variedad de objetos ploteados con 


“qué mirás, bobo” y la cara de Lionel Messi disponibles para todos 
los gustos y con una gran gama de precios. 

Por ejemplo, hay tazas de distintos tipos, mágicas, de cerámica, 
de plástico, sublimadas, entre los $500 y los $3500. Las remeras, 
por otra parte, van desde los $2000 hasta los $14.000. Hay, 
además, mates, gorras y hasta mouse pads. En Instagram también 
se vieron ofertas, como la de la diseñadora, DJ e influencer Coneja 
China (Ana Moreno Hueyo), que publicó una foto luciendo un diseño 
propio con la frase del Diez y en su página web la vende a $8500. 


Plantilla Tazas Que Miras O 
LE Bobo Argentina Sublimar 


$ 250 


12x sin tarjeta 
S Activá Mercado Crédito ahora y 
pagá en cuotas fijas 


Activá ahora 


o en 6x $ 61,81 con tarjetas de crédito 


Ver los medios de pago 


Ch Llega entre el martes y el viernes 


Ver más formas de entrega 
+ Devolución gratis 


Conocer más 


Stock disponible 
Cantidad: 1 unidad v (94 


Apenas un rato después de la frase histórica de Messi empezó a aparecer el 
merchandising. 


Una remera con las palabras del capitán argentino. 


El stock de los objetos llega, en algunos casos, hasta 900, por lo 
que se puede estimar que se espera un alto volumen de venta de 
los objetos con la épica frase del Diez. Es que el aliento a la 
selección argentina y a su capitán no paran de aumentar. Una 
evidencia de ello fueron los multitudinarios festejos que tuvieron 
lugar este viernes a la noche, a pesar de la lluvia, en múltiples 
ciudades del país, como en el Obelisco en el microcentro porteño, 
donde miles de personas festejaron hasta altas horas de la noche. 

De cara al próximo partido que le espera al equipo dirigido por 
Lionel Scaloni contra la selección croata, la épica frase del Diez ya 
tiene su propia línea de merchandising, de la mano del rebusque 


argentino y de la pasión criolla, que no para de crecer por la 
Scaloneta y su camino hacia la Copa Mundial de Fútbol. 


Lionel Messi, como sus compañeros de equipo, vivieron un partido 
de lo más tenso contra Países Bajos. La Pulga no dudó en mostrar 
su bronca contra el jugador que anotó los dos goles del 
seleccionado neerlandés con los que el equipo europeo logró igualar 
a la Scaloneta y llevar al partido al alargue y los penales, que 
terminaron 4 a 3. 

Los roces con los dirigidos por Van Gaal, a quien después del 
encuentro el Diez calificó de “vender humo”, fueron un aditivo 
picante que aumentó la tensión en la hinchada argentina durante al 
partido de octavos de final. 

La furia del Diez fue tan alta que cuando convirtió el segundo gol 
del equipo de Scaloni, corrió hacia el banco de suplentes 
neerlandés, se llevó las manos detrás de las orejas e hizo el 
tradicional “Topo Gigio” en dirección al bando donde estaba Van 
Gaal. La tensión subió en el estadio Lusail cuando Leandro Paredes 
cometió una infracción que despertó el enojo del banco de suplentes 
neerlandés y armó una trifulca en medio del partido. 

Al finalizar el encuentro, el delantero del PSG no escatimó en 
declaraciones contra el seleccionado neerlandés. “Van Gaal que 
tanto vende que juega bien, le tira pelotazos a los grandotes 
nomás”, dijo en la entrevista con TyC Sports después de arrojar la 
picante frase “qué mirás, bobo”. El capitán argentino sorprendió a la 
hinchada por la forma en que demostró su enojo, maneras que 
suele evitar en general. 


Y además, despotricó contra el arbitraje del español Mateu Lahoz. 
“Más allá de eso (por la tarea de Lahoz) tuvimos la suerte de los 
penales y merecíamos pasar. El árbitro nos mandó a la prórroga, no 
solo por los minutos que dio, sino por las chiquitas, las boluditas. 
Creo que no era foul el último que cobró (antes del empate). Inclinó 
la cancha. Nos querían tumbar”, sostuvo. “Estoy con mucha bronca 
porque no era para que termine así el partido. No podés hablar del 
árbitro, no podés ser sincero porque después te sancionan. 
Teníamos miedo antes del partido. La FIFA no puede poner un 
arbitro así en esta instancia” 


El Messi más maradoniano de los Mundiales 


Artículo publicado el 9/12/2022 


Por Cholo Sottile 


Los jugadores cantan otra vez la misma canción de la gente. Se 
copa Qatar, donde la Selección es local todos los partidos, como si 
jugara en La Bombonera, en el Monumental, o la cancha argentina 
que se te ocurra. Se festeja allá y se sale a la calle acá, en cada 
rincón de un país que descarga su emoción por estar otra vez en las 
semifinales de un Mundial. Con la bandera de Maradona en todos 
lados, porque es como dice Valdano: “Diego es el ausente más 
presente de todos”. Y con un Leo infernal. Con Messi en el mejor 
Mundial de su vida no hay táctica rival que alcance. Aunque Val 
Gaal ponga cinco atrás, no lo para ni con su estrategia ni con su 
lengua floja en la previa. 

Fue el uno en el partido, con Nahuel Molina en el mejor primer 
tiempo de su carrera y un Enzo Fernández como dueño del alargue, 
con un tiro en el palo en el último segundo. Después, en los penales 
Dibu Martínez se convirtió en héroe como Chiquito Romero en 2014 
o el Goyco en el 90. No hizo falta que lo dijera: se comió a los 
ejecutantes rivales de arranque y dio una tranquilidad impagable. 

Así, Lautaro Martínez, el goleador que el otro día había errado, 
apareció justo en el quinto penal para desatar el nudo en la 
garganta. Aun cuando fuera injusto ese sufrimiento final, exacerbado 
por el foul que el árbitro no vio antes de la infracción de Pezzella y 
por los 10 minutos adicionados que nadie podría justificar 


seriamente. La Selección jugó su mejor partido en el Mundial y, más 
allá de cómo se lo empató País Bajos cuando entró el gigante 
Weghorst, antes y después debió ganar sin tanta angustia. 


“No te lo puedo explicar, porque no vas a entender, las finales que 
perdimos cuantos años las lloré”. 


Las lágrimas esta vez fueron de emoción. Conmovió ver así a 
Leandro Paredes, con sus ojos celestes inundados de alegría y 
desahogo. Habrá sido un orgullo inolvidable para él poder dedicarle 
el triunfo a su abuelo, que murió durante el Mundial. 


Tras el partido, Messi se acerca a Van Gaal: el técnico neerlandés había asegurado que el 
aporte del Diez sin pelota era menor para la Argentina. (REUTERS/Paul Childs) 


Alejandro Sabella, el técnico que logró que la Argentina “cruzara el Rubicón”. 


Hace años hubo una generación repleta de talento que sufrió de 
otro modo. En el 2014, cuando la gente también se hizo escuchar en 
Brasil, el 5 que movilizó a los argentinos fue Mascherano. Esa vez, 
antes de enfrentar los cuartos de final contra Bélgica, agarró a sus 
compañeros, los miró uno por uno y abrió su corazón. “Estoy 
cansado de comer mierda”, tiró y hasta cuentan que le erizó la piel a 
Messi. En esos días Sabella, enorme entrenador y más grande aún 
como persona, habló de por fin pasar el rubicón. Argentina parecía 
llegar a un precipicio cuando se presentaba ese mano a mano. Ya 
no. 

Esta camada, despojada casi en su totalidad de ese karma, otra 
vez dio el paso. Ganar la Copa América destrabó el ánimo, potenció 
a Messi, quitó presión. Los líderes pudieron cicatrizar la herida de 
las tres finales perdidas y hoy comandar al equipo. Messi de nuevo 


fue el mejor jugador de la cancha por escándalo, Otamendi pareció 
otra vez Ruggeri con la 19 en la espalda ganando casi todos los 
duelos, y Di María casi hace un gol olímpico en el alargue. Ellos 
corren con los nuevos, con un De Paul que es el motor y el corazón 
del equipo, el sentido de pertenencia que se ratificó al jugar tocado 
físicamente, como asumió después de salir. O con Mac Allister, 
quien nunca levanta la voz pero lo mejor es que nunca falla un pase. 
Hoy Argentina no llora tirada en el piso, no tiene frustración. Se curó 
de su pasado y sueña con el futuro más lindo de todos. 


“Pero eso se terminó. Porque en el Maracaná, la final con los 
brazucas la volvió a ganar papá”. 


Argentina festejó la noche que cayó Brasil. Al equipo de Tite no le 
alcanzó ser superior a Croacia ni con el golazo descomunal que 
metió Neymar en el alargue. Quedó mal parado en una contra 
cuando iba en ventaja, a sólo cuatro minutos del final y se marchó 
sin bailecito en los penales. Puede ser otro impacto anímico para la 
Selección, aunque por debajo de la final de la Copa América. Ese 
fue el trampolín de Argentina. Su partido consagratorio, su inyección 
de moral, el día que se había recibido de candidato a ganar en 
Qatar 2022. Lo ratificó con Italia, porque le faltaba cruzarse con un 
europeo. Ahora, con otro equipo de allá, uno que tiene un defensor 
de los mejores del mundo en el Liverpool (Virgil van Dijk), un volante 
incansable que quiere resucitar al Barcelona (De Jong), un delantero 
que también está en España (Depay), Argentina lo anuló hasta el 
rato fatal. 


Es una falencia para resolver, por supuesto: lo complicaron los 
cambios. Las jugadas que falló Australia, o que salvaron Lisandro 
Martínez y el Dibu, este rival la metió y te mandó al alargue. De 
todos modos ahí se vio una reacción de Argentina. Enzo Fernández 
desmintió tener 21 años. Tiró un centro atrás que no pudo meter 
Lautaro y después rompió el palo. Una pena que después haya 
errado su penal. Paredes entró bien de 5, aunque pareció evitable la 
pelea después del pelotazo al banco que rebeló al rival. Detalles en 
un partido en el que, lógicamente, se jugaba en llamas. 


“Muchachos, ahora nos volvimos a ilusionar. Quiero la tercera, 
quiero ser campeón mundial”. 


Hasta Messi se enojó un par de veces. Hizo el Topo Gigio que 
inmortalizó Riquelme. Después fue Maradona: criticó duro al árbitro, 
le envió un mensaje a la FIFA en cadena nacional y en la zona mixta 
mandó a callar a “un bobo” como si estuviera en un campito de 
Rosario. Por momentos, así se movió: la jugada y el pase a Nahuel 
Molina, que se lanzó y definió como el mejor Zanetti, fue 
maravillosa. 

A Leo se lo veía más completo por la madurez de sus 35 años, su 
liderazgo, su rol de conductor y su intacta resolución individual. Pero 
se supera partido a partido, Mundial a Mundial. Ya está mejor que 
en Brasil 2014: pasado México en la fase de grupos, juego crucial 
que destrabó él, fue el jugador determinante en octavos con 
Australia y en cuartos con Países Bajos. Ya sabe de memoria el 
camino al premio Man of the Match. 


Con el Messi más Messi de todos es imposible no ilusionarse con 
la tercera estrella. Cuando los partidos se traban, él los rompe. 
Puede haber horas de trabajo, ipad repletos de flechas, horas de 
videoanálisis, una táctica pensada, pero hasta los DT más 
obsesivos saben que eso colapsa con un mega crack. En ese modo 
Diez está Messi, el que pensaba que tal vez no llegaba a su quinta 
Copa del Mundo, el que había perdido velocidad final pero con su 
inteligencia y sus ganas de ganar con Argentina corre por él, sus 
compañeros y sus tres hijos que deliran en la cancha. “Yo vi a jugar 
a Messi” es una remera que ahora se ponen todos. Cada día 
consigue más la unanimidad en la Argentina, que por fin logró 
después de dar la vuelta en Brasil. Es el Messi más maradoniano de 
los Mundiales. Ahora cantan todos por él... 


“Y al Diego desde el cielo lo podemos ver, con Don Diego y con la 
Tota alentando a Lionel” 


Un paseo hasta la Final: Argentina 3 - Croacia 0 


Al destino -y al fútbol- le gustan las simetrías. En el Mundial pasado, 
Croacia había vencido a Argentina por 3 a O. La superioridad había 
sido evidente. Pero la gran diferencia entre los dos equipos durante 
aquella tarde rusa había sido que los croatas sabían a la perfección 
qué hacer en el campo de juego, mientras que los argentinos 
estaban desorientados. Un equipo frente a once voluntades 
dispersas (y desanimadas). En Qatar, la albiceleste se tomó 
revancha dando una exhibición colectiva. 

El triunfo de Croacia en los cuartos de final de Qatar, además de 
hacerlos jugar siete partidos, había tenido otro efecto vital: 
eliminando a Brasil, había evitado el clásico sudamericano en 
semifinales. Había evitado, también, varios colapsos nerviosos y 
crisis coronarias. 

Scaloni volvió a sorprender con la formación. Di María todavía no 
estaba para jugar. Un 4-4-2 tradicional con la incorporación de 
Leandro Paredes para liberar a Enzo Fernández. En los primeros 
minutos Croacia tuvo la posesión, algo que no le había pasado a 
Argentina en todo el torneo. No hubo desesperación ni inquietud: 
hasta pareció parte del plan previo. Cuando recuperaba la pelota, la 
Selección se lanzaba ferozmente al ataque. En un contragolpe 
veloz, Julián Álvarez recibió un pase largo de Enzo Fernández que 
lo dejó frente al arquero rival. Julián fue derribado mientras definía. 
Messi, con un zurdazo seco y violento, puso el 1 a O de penal. 


Después de una corrida imposible de frenar, Julián Álvarez pone el 2 a O en la semifinal. 
(REUTERS/Peter Cziborra) 


Messi marea a Josko Gvardiol, a quien enloqueció para dar la mejor asistencia de Qatar 
2022. (REUTERS/Lee Smith) 


Cinco minutos después, otra contra fulminante. De un córner a 
favor de Croacia nació la réplica comandada por Álvarez. Recorrió 
más de sesenta metros con la pelota. En algún momento tuvo 
opción de pase claro a la derecha y a la izquierda con De Paul y 
Molina, pero siguió adelante y atravesó a los defensores rivales. Es 
como si hubiera pensado que lo más fácil y directo para hacer el gol 
era pasar por el medio a los croatas, alterando las leyes de la física, 
determinando que no siempre la materia es impenetrable. Esa 
lección fue aprendida, seguramente, en la Escuela Normal Mario 
Alberto Kempes. 

A partir de ese momento el control argentino fue total. No hubo 
zozobra. Una tranquilidad casi indigna para una semifinal del 
mundo. Pero faltaba algo más. 


Promediando el segundo tiempo, Messi recibió la pelota en mitad de 
cancha, contra la línea. Lo marcaba Josko Gvardiol, un coloso de 20 
años, hasta ese momento el mejor defensor del Mundial: fuerte, ágil, 
con un timing extraordinario, excelente pase y una máscara que 
cubría su cara —había sufrido una fractura de nariz- que le daba más 
autoridad a sus cruces contundentes, haciéndonos creer por 
momentos que se trataba de algún pariente balcánico de Hannibal 
Lecter. 

Pero Leo, en esos 40 metros, desplegó el catálogo exhaustivo, 
taxativo, de gambetas: mostró todas las maneras posibles de dejar a 
un rival en el camino. Control, velocidad, freno, arranque, rodeo, 
medio giro. Hizo lo que quiso con un chico con destino de crack, un 
portento físico y, además, 15 años más joven que él. Lo que 
demostró es que, sin importar el paso del tiempo, Messi es 
indefendible mano a mano. Se necesitan varios para sacarle la 
pelota. El final de la jugada fue el previsible: desborde hasta el 
vértice del área chica, centro atrás y toque de Julián Álvarez a la 
red. Argentina ya se preguntaba a quién enfrentaría en la Final. 

Como si todo esto no fuera suficiente, el director técnico argentino 
se dio el gusto, con el partido definido, de poner a los jugadores de 
campo que todavía no habían ingresado. Así, con los ingresos de 
Paulo Dybala, Ángel Correa y Juan Foyth, los 23 jugadores de 
campo del plantel tuvieron sus minutos mundialistas. 

Pensándolo bien, al fútbol no le gustan tanto las simetrías porque 
el triunfo argentino evitó que se repitiera la final del Mundial de 
Rusia 2018. 

Le gustan mucho más las historias épicas, de gloria y redención. 
Y para eso debía poner a Messi, de nuevo, frente a la posibilidad de 


ganar el único título que le faltaba a su carrera, el más importante de 
todos: la Copa del Mundo. 


Instantáneas inolvidables de Argentina contra Croacia 


e - 
Antonela Roccuzzo junto a Thiago, Mateo y Ciro Messi alentaron al capitán en los siete 
partidos de Qatar. 


Centro atrás es medio gol: Messi asiste a Julián Álvarez para el tercero de Argentina. (AP 
Foto/Thanassis Stavrakis) 


El Obelisco, colmado para celebrar que Argentina es finalista de la Copa. (AP Foto/Víctor 
R. Caivano) 


y IN 
Messi festeja el pase a la Final con los hinchas argentinos, a pura sonrisa. 
(REUTERS/Peter Cziborra) 


“Un marciano llamado Messi”: así reflejó la prensa 
internacional la goleada de Argentina sobre Croacia en el 
Mundial de Qatar 


Artículo publicado el 12/12/22 


Argentina superó por 3-0 ante Croacia y se convirtió en el primer 
finalista del Mundial de Qatar 2022, a la espera de lo que suceda en 
el duelo entre Francia y Marruecos. Tras la contundente victoria, los 
medios internacionales llenaron de elogios al conjunto dirigido por 
Lionel Scaloni y se rindieron a los pies de Lionel Messi, que otra vez 
tuvo una actuación magistral. 

Andá para la final, Argentina”, tituló el diario español Marca, que 
agregó: “Convincente triunfo albiceleste en la gran fiesta de Messi, a 
partir de un penalti controvertido que transforma el propio 10 y de un 
doblete posterior de Julián Álvarez”. Sport, del mismo país, destacó 
por su parte “la jugada maradoniana” de Messi, que le sirvió el tercer 
gol a Julián Álvarez y liquidó el resultado de la semifinal. 

En la misma línea, As tituló “Un marciano llamado Messi” y 
planteó: “Algún día se recordará que llevó en volandas a Argentina a 
su sexta final del Mundial, a la estación más cercana al título que le 
falta, el que ansía, el que le separa de la eternidad. Su exhibición 
ante Croacia mandó a la lona a un equipo imbatible hasta ahora en 
eliminatorias”. 

En tanto, Mundo Deportivo analizó: “Los ajedrezados empezaron 
dominando, pero se vinieron abajo después del primer gol de Messi 


y Julián Álvarez, el hombre que junto a Enzo Fernández le cambió la 
cara a esta selección argentina”. 


Lionel Messi, inscripto en el corazón de los argentinos. (REUTERS/Martin Villar) 


El mejor jugó su mejor Mundial. (AP Foto/Petr David Josek) 


El periódico francés L'Équipe se sumó a los reconocimientos a la 
dupla delantera argentina y afirmó que “el sueño toma forma” para la 
Albiceleste. La cadena británica Sky Sports habló de un Messi 
“mágico” y el desempeño del capitán de la Scaloneta también fue el 
eje principal de atención para FourFourTwo, que mencionó que el 
domingo irá por “un final de cuento de hadas”. 

Los medios brasileños Lance! y Globo Esporte, al igual que el 
diario italiano La Gazzetta dello Sport, también se deshicieron en 
elogios ante la presentación de La Pulga, mientras que el periódico 
alemán Bild se preguntó de cara al partido definitorio del próximo fin 
de semana: “¿Qué tan apto está Messi para su partido más 
importante?”. 


Por su parte, en Croacia los diarios se enfocaron en la infracción 
del arquero Dominik Livakovié sobre Julián Álvarez que derivó en el 
penal que Messi cambió por gol y consideraron que no hubo falta. 


En las puertas de la Gloria: todo lo que Argentina había 
ganado antes de llevarse la Copa 


Artículo publicado el 18/12/22, día en que se disputó la Final 


Por Roi Tamagni, enviado especial a Doha, Qatar. 


El aire de ese día era espeso en la zona mixta. Los ojos rojos de 
rabia de Rodrigo De Paul pasaron mirando el escenario en silencio. 
Toda una conclusión gestual de lo que se vivía. Nadie entendía lo 
que había sucedido contra Arabia Saudita hacía un par de minutos 
en ese gigantesco Lusail Stadium que, aunque no lo sabíamos, se 
¡iba a transformar en la casa argentina en las semanas siguientes. 

El clima festivo que había en Doha durante los días previos al 
debut del Mundial ahora se había derretido. Los cuerpos de los 
hinchas caminaban como si arrastraran su alma. El golpe había sido 
fuerte y, para colmo, había que convivir con las constantes —e 
inesperadas por cierto- cargadas de los miles de hinchas árabes 
que cubrieron los 500 kilómetros que separan las capitales de 
ambos países para copar Qatar. Fue un mensaje del capitán el que 
cargó el tanque de combustible nuevamente. “Que la gente confíe”. 
El primer paso del mejor Messi. 
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El capitán se va del Lusail tras la derrota argentina en el debut. (REUTERS/Annegret Hilse) 


La flexibilidad de Scaloni para hacer cambios tácticos fue clave para la Argentina. (AP 
Foto/Jorge Saenz) 


Ese lema empezó a cambiar los ánimos día a día. Los 20 mil 
fanáticos argentinos que cruzaron la estricta frontera gatarí dejaron 
macerar el sabor de la derrota. 72 horas más tarde, en el primero de 
los siete banderazos que hubo en el dedo dorado del Souq Wagjif, el 
sentimiento derrotista se había extinguido. El mazazo inesperado 
que cortó la racha invicta de 36 partidos abrió la puerta a la 
aparición de los tres apellidos que más ganancia le sacarían a este 
Mundial: Alexis Mac Allister, Enzo Fernández y Julián Álvarez. 

El primero fue titular contra México y nunca más volvió a salir. El 
segundo jugó casi todo el complemento y demostró que ante el 
bajón de rendimiento de Leandro Paredes él era el indicado para ser 


el patrón del medio. Además, se ganó la titularidad aquella noche 
con la perla de ese golazo sanador. El Araña saltó también desde el 
banco, pero la energía que transmitió en esos minutos que jugó le 
terminarían cambiando el rol en el plantel. 

A la distancia, el partido con Polonia quedó como aquel que 
definió la clasificación en primer lugar a la siguiente ronda. Pero la 
realidad es que el 1-2 con Arabia Saudita y el siguiente 2-0 contra 
México no dejaron a la Selección argentina en una posición cómoda. 
Aquella noche en el 974 Stadium, el famoso recinto de los 
containers, Argentina fue local por primera vez. El ambiente en el 
estreno había sido motivo de discusiones entre los argentinos que 
arribaron a Doha y contra México se sintió mucho más el aliento del 
público. Pero el duelo contra los europeos fue el quiebre. Se 
amalgamó definitivamente la unión jugadores-gente con la victoria 2- 
O. 


Julián Álvarez y Enzo Fernández, dos protagonistas de la renovación de la Selección. 
(JUAN MABROMATA / AFP) 


Emiliano Martínez celebra ante Australia. (REUTERS/Kai Pfaffenbach) 


Se sufrió de más contra Australia, pero esos minutos críticos del 
final terminarían sirviendo para que Emiliano Martínez tenga su 
primera gran foto estelar. Empezar a sacarse la mala espina del 
doblete que le había hecho Arabia Saudita. Y contra Países Bajos 
tuvo su necesario show personal, en el partido más chivo sin dudas 
hasta el momento. El que paralizó los corazones. Aquel que otra vez 
puso contra las cuerdas a las energías argentinas, no tanto por el 
rendimiento, sino por lo injusto de lo que se veía en cancha. 
Finalmente, la goleada frente a Croacia permitió, por primera vez en 
toda la estadía en Doha, disfrutar verdaderamente de un partido casi 
en su totalidad. 


Independientemente de lo que suceda hoy contra Francia, 
Argentina ya sabe que se irá con una serie de conclusiones de este 
paso por Qatar. Lo primero y principal es que no tiene una 
mandíbula floja. El grupo sabe asimilar golpes. Esos más de dos 
años sin perder dieron impulso vital, pero también sembraron la 
semilla de la duda sobre cómo iba a responder el equipo ante un 
revés. 

Se repuso del tropiezo más inesperado contra Arabia Saudita y 
sacó pecho en dos partidos muy álgidos de la fase de grupos. 
Soportó el temblor ante Australia y supo pisar firme tras el sinsabor 
contra los neerlandeses. No por el triunfo en los penales, una 
tómbola al fin y al cabo. Sino porque cacheteó a Países Bajos en el 
tiempo extra con una personalidad avasallante, cuando hacía 
apenas unos segundos le habían empatado el partido con injusticia 
si lo miramos con la lupa del merecimiento. 
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La Selección festeja la clasificación a la semifinal. (REUTERS/Molly Darlington) 


Lionel está feliz. (REUTERS/Molly Darlington) 


La excursión por Qatar también ya ratificó una cartilla de nombres 
para seguir agrandando el menú del futuro. Dos marcadores 
centrales de 24 años (Lisandro Martínez y Cuti Romero) que tienen 
espalda para varios Mundiales el día que Nicolás Otamendi decida 
dar un paso al costado. La consagración de un lateral joven como 
Nahuel Molina (24 años), que dejó de lado el perfil bajo al que se 
había sometido para entender que puede ser un futbolista 
importante. Ellos están encuadrados al lado de los que hicieron 
saltar la banca, los pibes que engañaron al crupier: Enzo (21), Julián 
(22) y Alexis (23). 

Todos sostenidos por un Rodrigo De Paul que empezó a hacer la 
carrera de capitán para el día que Messi diga que ya está cerrado su 
ciclo —por favor, Leo, que no sea hoy-—. El pibe de 35 años es el 
máximo goleador (5) con Kylian Mbappé y el máximo asistidor (3) 


con otros cuatro futbolistas. Lleva dos décadas en el máximo nivel, 
pero esta Copa del Mundo será recordada como el torneo en el que 
más disfrutó, y eso nos hace felices a todos los que amamos este 
deporte. Si Messi es feliz, los espectadores son felices. 

Aprendimos, también, que todo aquel que quiera sentirse 
argentino es abrazado completamente por este país. La euforia de 
Bangladesh, la banda de fanáticos de India que aparece en cada 
estadio donde juega Argentina o las muestras de afecto por la calle 
de marroquíes, argelinos o qgataríes cuando te ven con algo 
argentino. Tal vez sea la figura santa de Messi, quizás el show 
pasional de la tribuna o acaso el sentirse que somos pares. Muchas 
veces nos repitieron por las calles el amor por nuestro país en el 
idioma que les salía. Gritándonos “Messi” o “Vamos”. También 
intentaron explicarnos que ven en Sudamérica un reflejo de su 
Medio Oriente o su relegada África. Y emociona que sientan que 
son parte de Argentina. Abrimos las puertas de nuestra identidad 
con la pelota como excusa. 


CHARLA COMPLETA CON MESSI 
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Aguero, Messi y el “Papu” Gómez en Twitch. 
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Un “banderazo” para alentar a la Selección. (Nicolas Stulberg) 


Aunque tal vez el resumen que mejor encuadra para este equipo 
es una definición que dio Lionel Scaloni en su última conferencia de 
prensa: “El mayor triunfo nuestro es que todos se sientan parte. 
Incluso que la gente lo sienta así”. Lo dejó en claro Leo Messi 
cuando habló con el Kun Aguero vía Twitch en plena concentración 
mundialista: “Te queremos mucho, te extrañamos a vos, a Gio (Lo 
Celso). Sabés que siempre están presentes”. No fue una frase 
hecha la del capitán a su amigo. El grupo sumó, en las últimas 
horas, a Nico Domínguez, Juan Musso, Lucas Martínez Quarta, Nico 
González y Joaquín Correa, después de tener como invitados 
estelares a Agúero y Lo Celso en partidos previos. Tipos que 


quedaron afuera que quieren estar en la definición. La unión hace la 
fuerza. 

Mientras tanto, la gente agotó cada vuelo que salió de urgencia 
desde Argentina y se pasó toda la madrugada gatarí tratando de 
conseguir alguna entrada en el sitio web de la FIFA o negociando la 
reventa. Y aunque lamentablemente muchos se queden afuera, las 
más de 88 mil butacas del Lusail estarán repletas de celeste y 
blanco. 

Pero, seguramente, las imágenes más emocionantes seguirán 
siendo las de nuestros amigos, hermanos, nuestros viejos O 
abuelos. Cada escena que se viraliza de Argentina festejando es un 
mimo al corazón. La distancia entre Doha y nuestro país se hace 
trizas. Estamos a un paso. Los ojos lagrimosos de De Paul aquel día 
tras lo sucedido contra Arabia Saudita ahora están rojizos por la 
emoción de unir a un país que venía pataleando de dolor: “El logro 
más importante es que pudimos traspasar toda barrera y llegar a 
cada casa para darles un momento de felicidad, algo porque sonreír, 
una excusa para abrazarse y sobre todo que nos sintamos muy 
orgullosos del país donde nacimos”. Ver a Argentina gozar de 
alegría por un Mundial marca que la tarea está más que cumplida. 


Un thriller llamado “La Gloria Eterna”: Argentina 3 (4) - 
Francia 3(2) 


Por Matías Bauso 


El de Qatar fue un gran Mundial. Si algo le faltó fue mayor cantidad 
de enfrentamientos entre potencias. El Alemania - España de la 
primera rueda y el Francia - Inglaterra de cuartos fueron los únicos 
cruces entre campeones del mundo. Hasta que llegó la Final. 

Francia jugaba su cuarta desde 1998. Argentina, la sexta en su 
historia. 

Los dirigidos por Didier Deschamps sufrieron muchas bajas 
importantes por lesión antes del torneo: Benzema, Pogba, Kante, 
Kipmembe, Nkunku, Lucas Hernández (ya durante el certamen). Sin 
embargo, no se notaron las ausencias. El recambio de jugadores 
que poseen impresiona. 

Francia fue contundente durante todo el torneo y, pese a no 
dominar, siempre mostró tener una enorme capacidad de daño. Sus 
tres delanteros lastimaban y podían aparecer en cualquier momento 
del partido. Mbappé llegaba a la Final como el goleador del torneo y 
candidato a mejor jugador, junto a Leo Messi. Por momentos 
parecía imposible de detener. En la semifinal contra Marruecos los 
dos tantos franceses llegaron de jugadas suyas en las que superó a 
cuatro defensores. Antoine Griezmann, con su sacrificio, equilibraba 
a los galos en mitad de cancha. 

En los días previos no se sabía cuál era el estado de Ángel Di 
María, si iba a estar en condiciones de jugar. Dada su inactividad, se 
suponía que esperaría en el banco y que Argentina jugaría, como 


contra Países Bajos, con tres marcadores centrales. Pero Lisandro 
Martínez no fue titular. Scaloni puso a Di María. Y ahí ganó la batalla 
táctica. 

Por izquierda el Fideo enloqueció a los franceses y generó 
decenas de situaciones para Argentina. No estaba en los planes de 
nadie. Además del acierto estrictamente táctico, Scaloni con esa 
decisión dio un mensaje claro que empujó a los argentinos: saldrían 
a buscar su destino. 


Messi ejecuta su penal: lo convierte en el 1 a O para Argentina. (AP Foto/Natacha 
Pisarenko) 


Emocionado, Ángel Di María festeja su golazo, tras un contragolpe de enorme vuelo 
colectivo. (AP Foto/Natacha Pisarenko) 


El dominio y la claridad argentina fueron estremecedores. Un 
penal a Di María ejecutado con maestría por Messi y un gol 
extraordinario de Angelito de contragolpe, con toques de primera y 
los franceses desparramados por toda la cancha, hicieron que 
Argentina se pusiera 2 a O. 

El técnico francés metió dos cambios a los 40 minutos del primer 
tiempo: no pudo esperar hasta el descanso. Una descripción 
perfecta de lo que pasaba en el campo de juego. Tagliafico, que 
había jugado una semifinal perfecta, se deglutía a Dembelé. Los 
centrales borraron a Giroud y Mbappé no encontraba los caminos. 
Enzo, De Paul y Alexis ahogaban a los franceses cuando tenían la 


pelota y se escabullían apenas la recuperaban, siempre apuntando 
al arco rival. Julián los corría a todos y aceleraba el juego con pases 
de primera. Di María recibía cada descarga y desairaba al que se 
pusiera enfrente: a Koundé —férreo defensor- lo hizo quedar como 
un amateur. Y a eso había que sumarle a Messi, a este Messi 2022, 
celestial y ciclópeo. 

Eso se extendió hasta los 75 minutos. Francia hizo varios cambios 
(terminó realizando siete a lo largo del encuentro) y con eso refrescó 
el equipo. Los argentinos sintieron el trajín infernal. Pero hubo otro 
factor fundamental para producir el vuelco inesperado. Mbappé 
estaba ahí para recordarnos que era una Final del Mundo y, también 
claro, que él era Mbappé. 


Mbappé acaba de empatarle la Final a la Argentina: 2 a 2, con un golazo del francés que 
obliga a jugar tiempo suplementario. (AP Foto/Natacha Pisarenko) 


Dibu Martínez, con una atajada monumental, impide que Francia se lleve un partido que no 
merecía en el último minuto del tiempo extra. (REUTERS/Molly Darlington) 


Las finales son disputadas. Lo que había sucedido hasta ese 
momento era una anomalía absoluta: un solo equipo en la cancha, 
dominante, imperial, había borrado al otro. Pese a lo que el recuerdo 
y el mito manda, eso ni siquiera había sucedido con el Brasil del 70: 
aquella vez, en México, hasta los 30 minutos del segundo tiempo 
fue un partido bastante más parejo de lo que imaginamos. 

En una ráfaga, Francia empató. Sin merecerlo. Casi sin darse 
cuenta. Le recordó al mundo y en especial a los argentinos lo que 
no debieron haber perdido de vista: la facilidad extraordinaria que 
tienen Les Bleus para hacer goles. Argentina sintió el cimbronazo. 
Francia hasta tuvo una sobre el final con una entrada por la 
izquierda. También pudo haber terminado en gol un disparo de 
Messi. 


En el tiempo suplementario Argentina recuperó el dominio. El 
ingreso de Lautaro Martínez le devolvió profundidad. Tuvo varias 
situaciones. Hasta que en una triple pared entre Messi, Alexis y 
Lautaro, el capitán argentino hizo el tercero después de un rebote 
en Lloris. Hubo que aguantar para festejar ese gol: la pelota entró y 
también salió del arco, y hubo que mirar al juez de línea para 
cerciorarse de que ningún jugador argentino estuviera en off-side. El 
árbitro decretó que el tercer gol era válido. 

Faltaba muy poco. Parecía que estaba todo definido. Pero este 
partido frenético tenía más para ofrecer. Penal para Francia y gol de 
Mbappé, el tercero de Francia, el tercero suyo. Empatados en 3 
goles cada uno, no había campeón definido. 

En el minuto 123, Kolo Muani quedó solo frente al arquero 
argentino. Una volea furibunda que Dibu Martínez tapó con su pie 
izquierdo: tal vez la atajada más determinante de la historia de los 
mundiales. De ese rebote partió el contragolpe argentino que 
también pudo terminar en gol. Pero no. 

El título del mundo se decidía por penales. Martínez atajó uno, 
Tchouaméni desvió otro. Para festejar, Dibu improvisó un baile que 
se convertiría inmediatamente en memorabilia de este glorioso 
Qatar 2022. Por Argentina convirtieron Messi, Dybala y Paredes. 
“Cachete” Montiel fue a patear el cuarto. La cruzó abajo, a la 
derecha del arquero francés. El resto es historia. De la grande e 
inolvidable. 

La mejor Final de la historia. Argentina campeón del Mundo. Messi, 
por fin, levantó la copa más anhelada. 


Instantáneas inolvidables de Argentina contra Francia 
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Dibu Martínez ataja un penal y acerca a la Selección a la Copa. (REUTERS/Bernadett 
Szabo) 
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Tras un rebote, Messi mete el tercero contra Francia: parece definitivo pero aún queda 


sufrir. (REUTERS/Peter Cziborra) 


El penal de Montiel se convierte en gol, Argentina es campeón. (REUTERS/Kai 
Pfaffenbach) 


Alegría, alivio, emoción: después de 36 años, la Selección gana la Copa. 


“Final surrealista” y “Mbappé no alcanza”: el shock de los 
medios franceses tras la consagración de Argentina en el 
Mundial de Qatar 


Artículo publicado el 18/12/22 


“Mbappé no es suficiente”, tituló L'Équipe en una primera instancia y 
luego cambió por “Lágrimas fatales”, siempre con la imagen del 
delantero del PSG cubriéndose el rostro con la camiseta de su 
seleccionado. 

El medio deportivo más importante del mundo calificó la final 
como “surrealista”: “Argentina se consagró campeón en la final, 
quizá la más bella de la historia, al vencer a Francia en la tanda de 
penales. Lionel Messi, autor de dos goles, dio la tercera estrella a la 
Albiceleste”. 

La selección francesa soñaba con la copa y con entrar en el 
círculo muy cerrado de naciones capaces de revalidar su título de 
campeona del mundo (tras Italia y Brasil), “pero cedió tras un 
escenario totalmente loco en Doha”, analizó L'Équipe. 

Y sentenció: “Fue un gran partido, pero Kylian Mbappé terminó 
con la mirada perdida, observando de lejos a Lionel Messi mientras 
recogía el único trofeo que faltaba en su titánica vitrina. El equipo 
francés, catastrófico durante 70 minutos, demostró una increíble 
resistencia, pero no fue suficiente”. 


Mbappé, campeón en 2018, fue el más señalado en el plantel subcampeón de Qatar. (AP 
Foto/Martin Meissner) 


LArgentine championne du monde au bout 
d'un match de legende 


Libération, con Messi en su tapa. (ARCHIVO) 


“Derrotados por la Albiceleste de Messi, los Bleus dejan escapar 
el título planetario”; afirmó Le Figaró. 

Y agregó: “Pocas veces una final de la Copa Mundial ha deparado 
un escenario tan disparatado. Pero eso no consolará a Kylian 
Mbappé, autor de un triplete, ni al resto del equipo francés”. 

Según Figaró, fue Lionel Messi, “también brillante”, quien permitió 
a Argentina bordar la tercera estrella de su historia, tras 1978 y 
1986. 

“Los Bleus fracasan en la tanda de penaltis tras la mayor final de 
la historia de la Copa del Mundo”, tituló 20 Minutes. 


Le Parisien se rindió ante la espectacularidad de la final: “El 
argentino Messi y la Albiceleste ganan el título mundial, pero no se 
trata sólo del éxito del 10, sino también del éxito del equipo en el 
Mundial. Fue una forma estupenda de llegar a la cima del mundo”. 

“Argentina gana el título mundial tras un partido legendario”, tituló 
Libération. Y agregó: “En una final dantesca, la Albiceleste se 
impuso a la selección francesa en la tanda de penales. Les Bleus 
habían logrado remontar en dos ocasiones (3-3) gracias a un triplete 
de Kylian Mbappé. Pero fue en vano”. 


Una alegría grande como todo un país (y 


más) 


La interminable fiesta de los hinchas argentinos en Doha tras 
ganar el Mundial y el cambio en el hit “muchachos” 


Artículo publicado el 19/12/22 


Por Roi Tamagni 

El sol ya se asomaba por el horizonte gatarí y el Barwa, que fue por 
este mes una porción de territorio argentino en Doha, seguía siendo 
el corazón del país lejos de casa. El sector que fue una especie de 
conquista albiceleste de un territorio extranjero durante las semanas 
del Mundial. Las preguntas por los grupos de WhatsApp que se 
armaron en Qatar se replicaban: “¿Dónde se festeja el título?”. Y no 
había muchas dudas. 

Más de 500 personas coparon la calle del Cluster Q de este 
complejo de edificios durante varias horas. Banderas, alcohol, 
cumbia y todos los temas de cancha que retumbaron en las 
tribunas. Definitivamente este sector de Qatar mantuvo una especie 
de legislación argentina en un país donde la restricción de alcohol 
hace casi inalcanzable una lata de cerveza y las manifestaciones en 
la vía pública no están permitidas. Esas normas rigieron fuera del 
Barwa, porque adentro se vivió como si fuese Buenos Aires, Tierra 
del Fuego o Corrientes. 

“Muchachos, ahora nos volvimos a ilusionar, quiero ganar la 
tercera, ya somos campeón mundial”, fue la adaptación espontánea 
de los argentinos que quisieron seguir de fiesta interminable 
después de ganar la tercera Copa del Mundo de la historia del país. 
Era imposible evadir la alegría tras adueñarse de la que, 


seguramente, haya sido la final mas electrizante de las 22 
disputadas hasta ahora. 

Whisky, vodka, cerveza, fernet... El alcohol se multiplicó en el 
callejón de este especie de barrio similares a los monoblocks 
argentinos que fue elegido por muchos compatriotas por su precio: 
costaba unos 80 dólares la noche y fue el más barato que se podía 
elegir. Inclusive algunos, ya con la billetera ahogada tras pasar 
tantos días en este país, hicieron algunas trampas para subsistir y 
compartieron ese habitáculo preparado para dos personas entre 
varios más sin que las autoridades lo supiesen. 
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La Final acaba de terminar y el plantel festeja con la hinchada en una de las tribunas. (AP 
Foto/Martin Meissner) 
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La foto más esperada: Lionel campeón. (REUTERS/Hannah Mckay) 


El Barwa se convirtió en una especie de mito. Esas piezas con 
wifi, aire y dos camas fueron el hogar argentino en Qatar. Y no había 
duda que si alguien quería seguir celebrando debía cubrir el viaje de 
más de una hora desde el corazón de Doha para encontrarse con 
más argentinos deseosos de extender la alegría. 

Exaltados, transformaron los gigantescos cestos de basura en 
escenarios improvisados y hasta dispararon en varias ocasiones 
unos matafuegos en plena calle. Las fuerzas del orden, que pararon 
un patrullero a unos metros para evitar el paso de los autos, 
evadieron lo que sucedía. Entendieron, quizás, que esta gente que 
viajó más de 24 horas desde sus tierras solamente querían explotar 
su algarabía. Mientras tanto, el pedido para conseguir alguna lata de 


cerveza o una botella de fernet por grupos de WhatsApp se 
replicaba. Y los extranjeros se acercaban a filmar el último show que 
iban a ver de estos locos argentinos que cantan durante horas por el 
fútbol. 

Pasadas las 6 de la mañana del país anfitrión de la Copa del 
Mundo, la celebración estaba lejos de acabar. Por más que muchos 
abandonaron Qatar apenas se terminó la épica victoria ante Francia, 
otros tantos que se quedaron eligieron el Barwa para vivir sus 
últimas horas mundialistas. El transporte público encontró a distintos 
argentinos que no tuvieron problemas en hacer ese eterno viaje 
después de un día agotador —que arrancó casi un día antes con la 
incesante búsqueda de tickets— con tal de cantar aunque sea por un 
rato el “muchachos” que se convirtió en un himno o el “que de la 
mano de Leo Messi”. Somos campeones del mundo y así se 
celebró. 


Argentina Campeón: colapsó la Ciudad de Buenos Aires por 
los festejos 


Artículo publicado el 18/12/22 


Apenas unos instantes después de que la Selección Argentina se 
consagrara campeona en el Mundial de Qatar 2022, miles de 
personas salieron de sus casas y ocuparon prácticamente las calles 
de la Ciudad de Buenos Aires, donde celebraron el triunfo ante 
Francia por penales con camisetas y banderas celestes y blancas. 

Con el epicentro de los festejos en el Obelisco, cientos de 
conductores dejaron sus vehículos sobre la calle Carlos Pellegrini al 
700, a pocas cuadras de la avenida 9 de Julio, que prácticamente se 
convirtió en una playa de estacionamiento y quedó completamente 
bloqueada. 

Desde esa altura se movían las columnas de hinchas que se 
dirigían al emblemático monumento ubicado en pleno centro 
porteño, el cual se encontraba repleto de gente y con el Metrobus 
completamente cortado desde antes del inicio del partido. 

Hombres y mujeres de todas las edades se amontonaban en el 
lugar, convirtiéndose en protagonistas de un festejo de una 
magnitud que no se había visto en muchos años en el país y para el 
cual las autoridades porteñas ya habían vallado la zona y dispuesto 
el servicio reducido de los transportes públicos. 

En Cabildo y Juramento, una de las intersecciones más conocidas 
del barrio porteño de Belgrano, los vecinos también salieron a la 
calle al grito de “dale campeón” y blandiendo banderas argentinas, 


por lo que el tránsito en esa zona estaba completamente 
interrumpido. 

La multitud llegaba hasta la calle Monroe, donde algunas 
personas paraban a comprar comida o algún refrigerio en las pocas 
pizzerías o kioscos que permanecían abiertos, y luego continuaban 
su camino ocupando tanto la vereda como el asfalto e, incluso, el 
carril del Metrobus, que tampoco funcionaba en esa parte de la 
Ciudad. 

Además, un grupo de gente se trasladó hasta la Embajada de 
Francia, país al que la Selección venció en la final por penales, 
liego de haber empatado 3 a 3 en tiempo reglamentario y 
suplementario, y con la clásica canción que reza “decime qué se 
siente”, festejaron el triunfo, aunque sin incidentes por el momento. 


La Final ya terminó, el Obelisco se convierte en el epicentro de los festejos y allí está el 
drone de Infobae. 


La calle, el escenario perfecto para la fiesta popular. (Adrian Escandar) 


“Atención: circular con precaución por celebraciones masivas en 
desarrollo en múltiples puntos de la Ciudad”, publicó en su Twitter 
oficial la cuenta de Tránsito de la Ciudad, mientras que Emova, la 
empresa que opera el subte, informó que todas las líneas, incluido el 
Premetro, tenían el servicio interrumpido desde las 17. 

Sin embargo, los barrios porteños no fueron los únicos que se 
vieron colapsados por las celebraciones de los hinchas argentinos, 
sino que lo mismo ocurrió en varios puntos de la provincia de 
Buenos Alres. 


La principal concentración en el Conurbano se vivió frente a la 
Quinta Presidencial de Olivos, en el partido de Vicente López, hasta 
donde se acercaron miles de vecinos de los barrios vecinos para 
manifestar su alegría por la conquista en Qatar, ante la distancia que 
los separa del Obelisco. 

Por otra parte, la Autopista Buenos Aires-La Plata estaba 
completamente colapsada este domingo por la tarde, con cientos de 
autos y de colectivos que transportaban a los hinchas hacia la 
Ciudad y que circulaban a paso de hombre. 


Asimismo, cientos de personas se agruparon en las estaciones de 
tren para celebrar, como es el caso de la terminal de Ramos Mejía 
del ferrocarril Sarmiento, donde algunos de los presentes se 
amontonaron en los andenes y hasta en las vías, a la altura del paso 
a nivel. 


Del souvenir que se llevó Thiago Messi a la emotiva frase de 
Rodrigo De Paul a su madre: lo que no se vio de la 
celebración de los campeones del mundo con sus familias 


Artículo publicado el 18/2/22 


Por Federico Cristofanelli 


La fiesta en Doha no tuvo fin. Después de una larga espera, 
Argentina salió campeón mundial y los familiares de los 
protagonistas quisieron sentir ese dulce sabor de la victoria hasta 
entrada la noche qgatarí. Por eso, los guardias de seguridad 
prácticamente tuvieron que escoltarlos pidiéndoles por favor que se 
retiraran del campo de juego, así como también sucedió lo mismo 
en las tribunas del estadio Lusail con los hinchas (si hubiera sido por 
ellos, dormían recostados entre las butacas). 

Al mismo tiempo que los efectivos de chaleco filtaban a los 
intrusos en el campo y permitían que los familiares y amigos del 
plantel ingresara para fotografiarse y  abrazarse con los 
protagonistas, los llantos en las gradas no cesaban. Tras la sesión 
de fotos con el trofeo, de repente se empezó a poblar el área chica 
del arco donde se sucedieron los penales de la tanda definitiva y 
consagratoria. Es que todos quisieron llevarse a casa un pedazo de 
red. Apareció una tijera y enseguida se armó una fila para 
adueñarse de un trozo de la historia. La familia de De Paul, Dibu 
Martínez y hasta los Messi se apoderaron de un fragmento. 


Matías Messi, quien terminó tan exhausto por los nervios y 
emotividad del partido que se hincó varias veces para tomar aire y 
descansar con las manos sobre sus rodillas, se quedó con un 
pedazo de red que luego atesoró Thiago, el hijo de Leo. Fue él 
quien lo pidió y corrió al vestuario con el souvenir. A Antonela 
Roccuzzo, a su vez, le quedó otro valioso tesoro en sus manos: los 
botines que su esposo utilizó en la final del mundo que lo tuvo como 
figura. Jorge Messi, siempre de bajo perfil, se negó a firmar una 
camiseta ya que entendió que no le correspondía hacerlo a él. 
Rodrigo, el otro hermano de Lionel, también terminó extenuado y se 
fue del campo de juego rengueando. 


y 
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(REUTERS/Peter Cziborra) 


Con la Copa recién entregada por la FIFA, el capitán celebra con el plantel. (REUTERS/Lee 
Smith) 


Luego de haber disfrutado de estar en el verde césped, Mónica 
Ferrarotti, la madre de Rodrigo De Paul, fue interceptada por este 
medio en el anillo del estadio y no pudo contener su emoción. “Lo 
logramos, vieja, lo logramos. La Copa es nuestra”, fue la frase de su 
hijo en un abrazo que le será eterno en su corazón, justo después 
de haberla hecho ingresar a la cancha. El mediocampista que 
terminó retomando su nivel con el correr de los partidos en la que 
fue su primera cita mundialista, aprovechó la ocasión para fumar un 
habano que tras algunas pitadas descartó fuera de la cancha. 
¡Desbordado de felicidad! 


“Lo soñaba porque lo soñaba Rodrigo, pero nunca me imaginé 
plasmarlo y coronarlo de esta manera. Es una alegría enorme, una 
emoción tremenda. Un equipo que se hizo querer tanto... Más allá 
del orgullo personal, por todo el equipo”, fue la reflexión de Mónica, 
quien acompañó al 7 bravo de la Albiceleste en toda la Copa del 
Mundo y, después de la derrota con Arabia Saudita, le hizo llegar un 
regalo que terminó siéndole de mucha fortuna: una bandera que 
guardó en la concentración. 

A Mónica se le vinieron innumerables momentos a la cabeza 
desde aquel día en el que interrumpió sus labores porque su hijo le 
hizo una videollamada para contarle que había sido convocado por 
primera vez a la selección argentina: “Todo ese trayecto 
acompañándolo y soñando con él. Bancando, alentándolo, con 
momentos lindos y no tan lindos. Este es el corolario de todo eso”. 


Smith) 
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El Diez celebra con Antonela y sus tres hijos. (REUTERS/Kai Pfaffenbach) 


Un detalle curioso: a los jugadores casi se les pasa por alto dar la 
vuelta olímpica. Hubo fotos con la Copa, hubo festejo en el 
escenario, hubo saludo protocolar, pero faltó una de las cosas más 
importantes en una gala de este tipo. La recorrida perimétrica de los 
vencedores con el grito de fondo “dale campeón, dale campeón”. Un 
grupo de hinchas advirtió sobre ello a varios futbolistas que estaban 
cerca del arco de los penales de forma vehemente: “¡Que den la 
vuelta, la p... que los parió, que den la vuelta, la p... que los parió”. 
Ahí recién se formaron, alzaron a Messi en andas y arrancaron la 
vuelta inmortal. 


Toda la intimidad de los festejos de Argentina campeón del 
Mundial de Qatar: el cantito contra Mbappé, la dedicatoria a 
Brasil y un pedido especial a Scaloni 


Artículo publicado el 18/12/22 


La selección argentina se consagró campeona del Mundial Qatar 
2022 en una sufrida victoria por 4-2 en los penales ante Francia y 
los protagonistas de la tercera Copa del Mundo de la historia del 
país mostraron toda la intimidad de los festejos en el vestuario a 
través de sus redes sociales: cantos contra Brasil y Kylian Mbappé, 
y un pedido directo a Claudio Tapia por Lionel Scalonli. 

“Que de la mano de Lio Messi, todos la vuelta vamos a dar”, sonó 
después de la premiación en el estadio Lusail, aunque los jugadores 
se permitieron reversionarla con el nombre del entrenador de la 
Albiceleste y le dedicaron otra canción al cuerpo técnico: “La 
Scaloneta, la puta que lo parió”. Al ritmo del “dale campeón”, el 
vestuario le rindió pleitesía a su figura porque Lionel Messi fue el 
protagonista principal en un video que lo muestra con la Copa del 
Mundo entre sus manos. El futbolista elegido como el Mejor Jugador 
del Mundial se subió a una de las mesas para ser uno más de los 
que empezó a cantar. 

“Después de esto, no hay más nada”, manifestó Otamendi 
después de levantar la Copa del Mundo y De Paul le dedicó una 
respuesta sin filtro a los que habían pedido su salida del equipo 
después del mal comienzo ante Arabia Saudita: “A todos los que 


dudaron, chupenme la pij... Me tiraron de todos lados y no me 
voltearon”. 
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Ángel Di María, figura central de la Scaloneta, levanta la Copa. (REUTERS/Kai 
Pfaffenbach) 
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Dybala, De Paul y Paredes en plena euforia por el título. (REUTERS/Kai Pfaffenbach) 


En este sentido, Emiliano Martínez silenció el vestuario para 
enunciar un mensaje hacía el presidente de la Asociación del Fútbol 
Argentino (AFA) que desató las risas de todos: “Chiqui, renovale a 
Scaloni la concha de su madre”. En un clima alegre y distendido, 
también hubo una escueta misiva al entrenador que presenció los 
festejos al igual que Tapia: “¡Firmá el contrato!”. La renovación del 
vínculo se acordó de palabra, pero el técnico aún no rubricó los 
documentos. Se supone que se trata de apenas una formalidad. 

También hubo tiempo para dedicarle la vuelta olímpica a los 
rivales y el centro de la escena le perteneció al clásico contrincante 
de la Argentina. “Brasilero, ¿que pasó? Arrugó el pentacampeór” y 
“todos los brazucas se pondrán a llorar porque dimos la vuelta en el 


Maracaná”, entonaron por la eliminación de la Verdeamarela en 
cuartos de final ante Croacia, sumado al histórico triunfo por la Copa 
América 2021. Otra de las frases estuvo dedicada al autor de los 
tres goles en Les Bleus: “Un minuto de silencio para Mbappé que 
está muerto”. 

Por otro lado, los futbolistas no se olvidaron de un sector del 
periodismo en medio de la celebración por el título, que también 
tuvo clásicos como “porque los jugadores te van a demostrar...” y “Y 
ya lo ve, y ya lo ve, el que no salta es un inglés”. Entre tantos, no 
faltó el tema “Muchachos, ahora nos volvimos a ilusionar”, que se 
transformó en un himno para todos los hinchas en el transcurso del 
Mundial. 

Esa felicidad que reinaba en los 26 campeones del mundo 
también estuvo acompañada por Sergio Agúero, otro de los que 
estuvo presente dentro del vestuario y, junto a Otamendi, volvieron a 
bromear sobre el supuesto parecido del Papu Gómez con David 
Beckham, tema con el que habían cargado al volante del Sevilla en 
medio de un stream con el Kun. Este clima de goce también incluyó 
bailes del Dibu, Lisandro Martínez y Nahuel Molina en la mitad del 
jolgorio. Se sumó un gracioso mensaje que le espetó el propio 
Otamendi a Julián Álvarez en referencia al gran despliegue que 
hace dentro de la cancha: “Sigue corriendo, está loco”. Todo esto no 
quedó ahí porque la felicidad que invadió el vestuario se mudo a la 
zona mixta con todos los jugadores pasando con la Copa del 
Mundo. 

Las muestras de cariño que volcaron los hinchas presentes en el 
estadio Lusail hacía este plantel continuarán en las próximas horas 
cuando los jugadores lleguen a suelo argentino este lunes a las 19 


horas aproximadamente y aún se desconoce si se fijará un itinerario 
de viaje para que puedan recibir el afecto de los fanáticos antes de 
regresar hacia sus respectivos clubes. 


Locura total en Pujato, el pueblo de Lionel Scaloni, por la 
conquista de la Copa del Mundo: “Nos llenó de orgullo, no 
hay palabras” 


Artículo publicado el 20/12/22 


Por Federico Cristofanelli 


Ya había sucedido antes, hace exactamente 25 años. Un hijo 
pródigo de Pujato había viajado hasta un lugar recóndito para 
mostrarle al mundo la bandera argentina de su pueblo con la 
conquista del Mundial Sub 20 en Malasia 1997. Y ahora llegó el 
turno de repetir el hito, pero siendo mayor, fuera de la cancha, con 
otro rol. Lionel Sebastián Scaloni es la personalidad más destacada 
de la historia de la localidad santafesina de 4.000 habitantes que 
cada vez respira más fútbol gracias a él. Toda la ciudad se movilizó 
el domingo pasado tras la serie de penales entre Argentina y 
Francia. Y ahora lo esperan. 

Fue la movilización más grande de la historia de Pujato, más que 
después de ganar los Mundiales del 78 y del 86. El domingo se 
pobló la plaza, lloramos todos, no dejamos de festejar. Y de ahí nos 
fuimos a la sede del Club Matienzo, donde Lio hizo sus primeros 
pasos, para seguir festejando. Queríamos darle esa alegría, que 
viera que tanto Pujato como el club en el que nació festejaban por 
él”, le contó Fabián Medicina, el presidente de la institución 
pujatense, a Infobae. 


Cientos de camisetas de la Selección, varias de los equipos en los 
que militó Scaloni que fueron entregadas en mano a gente del 
pueblo y una bandera que se paseó por cada calle con la frase “De 
la mano de un Ranero, Argentina campeón mundial. Gracias Leo!!!”, 
haciendo referencia al apodo de Sportivo Matienzo. 

“No hay palabras, solo agradecimiento. Lo que hizo Leo Scaloni 
por este pueblo y este club no tiene palabras. Nos llenó de orgullo. 
Siendo un tipo simple, trabajador, sin experiencia, pero demostró 
que cuando uno tiene compromiso, elige jugadores que lo respetan 
y tiene un cuerpo técnico que trabaja, llegar a ganar un Mundial es 
posible. Agradecerle siempre lo que hizo. Los argentinos nos 
merecíamos esto”, fue la sentencia final de la máxima autoridad del 
club. 


Pujato, donde nació Scaloni, celebra a puro orgullo por su crédito local. 


El otro “Lío”: el DT de la Selección empezó con un interinato y terminó campeón. Un mural 
en Pujato lo homenajea. 


Scaloni no pudo contener las lágrimas, mientras tenía en brazos a 
uno de sus hijos durante una entrevista con la transmisión oficial 
tras ganar la Copa del Mundo: “Yo sé que uno dice la familia. Si mi 
papá me está viendo, que creo que sí... Y mi mamá... Ellos me han 
dado una manera de entender de nunca bajar los brazos, no ir en 
contra de nadie, sino darle para adelante siempre. Hoy dio los 
frutos”. Este es uno de los motivos por los que todavía no se 
organizó una fiesta de bienvenida en Pujato: sus padres. 

Vale recordar que hace algún tiempo, los papás de Lionel Scaloni 
sufrieron sendos ACV que sensibilizaron profundamente al 
conductor del cuerpo técnico de la Selección. Incluso llegó a pensar 
en la idea de renunciar por una situación de la que tuvo que hacerse 
cargo junto a sus hermanos. 


Los Scaloni son devotos del perfil bajo y en el club ranero 
pretenden que la coordinación con el máximo responsable de la 
gesta argentina en Qatar 2022 sea total para el recibimiento 
esperado. Posiblemente no sea en autobomba como ocurrió en el 
97, cuando era un pibe de 19 años que dio la vuelta olímpica con 
aquel seleccionado conducido por José Pekerman. Pero en los 
pagos de Leónidas de Pujato, los bombos, platillos y parrillas están 
preparadas para homenajear al hombre más importante de su 
historia. 


“Yo sabía que íbamos a ganarle la final a Francia, lo que no sabía 
era que íbamos a sufrir tanto. Cuando Leo me dé el okey, yo prendo 
el fuego y lo esperamos con un asado para festejar por la Copa”, es 
la promesa a distancia que hace Tati Holgado, el canchero 
todoterreno que abre y cierra el club cada día. 


Arge 


ntina campeón: las tapas, los datos y 


“Coronación completa”, “Messi ya tiene su Mundial” y “Como 
Maradona”: así reflejaron los medios internacionales el título 
de Argentina 


Artículo publicado el 18/12/22 


Se hizo desear, pero la selección argentina consiguió la tan ansiada 
y esquiva tercera estrella. El combinado albiceleste ganaba por 2 a 
O con goles de Lionel Messi (penal) y Ángel Di María, pero un 
doblete de Kylian Mbappé llevó todo al alargue. Allí la paridad 
continuó. Primero apareció el rosarino, pero rápidamente su 
compañero en el PSG decretó el 3 a 3 que derivó en los penales, 
donde el Dibu Martínez volvió a hacer de las suyas. 

Una vez finalizado el partido en el Estadio Lusail, los dirigidos por 
Lionel Scaloni ocuparon el rol protagónico en los principales medios 
del planeta, quienes se rindieron a los pies de la Pulga, uno de los 
mejores jugadores de la historia de este deporte. 

“¡Coronación Completa! Lionel Messi se lleva la corona mientras 
Argentina se regocija”, tituló The New York Times, haciendo hincapié 
en la única cosa que le faltaba tachar al 10 en su enorme y 
envidiable lista de logros a lo largo de su carrera. 

El Washington Post, por su parte, se focalizó en los golpes que 
tuvo que sobrellevar la Albiceleste para volver a la cima del fútbol: 
“Argentina vence a Francia en tiros penales en su primera Copa del 
Mundo desde 1986". Tras la gesta liderada por Diego Armando 
Maradona, la Selección cayó en las definiciones de ltalia 1990 y 
Brasil 2014. 


“Leo, ya tienes tu Mundial: te lo mereces”, escribió Marca, un 
diario ubicado en la capital española y que suele mostrarse afín del 
Real Madrid, clásico rival del Barcelona, donde el rosarino es 
considerado casi como un Dios de la pelota. El mismo medio 
también sostiene que los de Lionel Scaloni se llevaron “la final de 
todos los tiempos”. 


The New York Times 


World Cup 2022 > Argentina Beats France Spot the Ball. Bracket Results  Goalsin 3-D 
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Anto MOE 
Coronation Complete! Lionel Messi 
Claims His Crown as Argentina 
Rejoices 


Messi scored twice in one of the most exciting World Cup finals in 
history. Kylian Mbappé scored a hat-trick for France, whose 
furious comeback fell short. 
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“Coronación completa” para Messi, según The New York Times. (Archivo) 
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“Ya tienes tu Mundial, te lo mereces”, dice el diario Marca, que ha sido crítico de Messi. 
(Archivo) 


La Vanguardia remarca lo conseguido por el capitán albiceleste, 
quien en su quinto Mundial se quedó con la Copa del Mundo: “Messi 
gana el único trofeo que le faltaba a su palmarés y hace historia en 
el fútbol”. 

“El combinado argentino vuelve a ganar el torneo 36 años 
después tras un partido de infarto en el que Mbappé forzó primero la 
prórroga con dos goles y después los lanzamientos de pena máxima 
con otro tanto”, advirtió EL País. Mundo Deportivo, medio que siguió 
de cerca la carrera del rosarino durante su paso por Cataluña, 
advirtió: “Messi logra su ansiado Mundial en una final para la historia 
en la que hizo un doblete, Mbappé un “hat trick” y ambos marcaron 
su penalti en la tanda”. Sport, el otro diario deportivo catalán, 
añadió: “Leo Messi se lleva el Mundial a sus 35 años, el último título 
que le faltaba a un palmarés estratosférico”. 


“Lionel Messi levanta el trofeo tras emocionante partido que se va 
a la prórroga y a los penaltis”, soltó The Guardia en su portada 
digital. Otro medio inglés como The Sun se quedó con la actuación 
de dos figuras albicelestes en su título: “Argentina 3 Francia 3 (4-2 
penaltis): Messi GANA la Copa del Mundo a pesar del hat-trick de 
Mbappé tras la heroicidad de Martínez en la tanda de penaltis”. 

En Italia, como no podía ser de otra manera, trazaron un 
paralelismo con Diego Armando Maradona, quien dejó una huella 
imborrable en su paso por la Serie A con la camiseta de Napoli. 
“Argentina campeona del mundo en los penaltis. Messi como 
Maradona. Francia KO a pesar de Mbappé”, tituló La Gazzetta dello 
Sport. Y en su interior, añadió: “Fue una gran final y Pulce la hizo 
suya con un doblete. Ahora ha llegado a Maradona”. 

“Se terminó la espera. Argentina es campeona del mundo 36 años 
después, y Lionel Messi levantó la copa que más quería, la misma 
que Maradona levantó en el 86", sostuvo Récord, de México. 

El diario portugués O Jogo, tierra de Cristiano Ronaldo, comentó: 
“Sin ganador determinado tras dos horas de un espectáculo 
memorable, tenía que entrar en juego la tanda de penaltis. En el 
veredicto final, Argentina fue más efectiva y se llevó el trofeo”. 


Kempes, Maradona y Messi: la computadora de los 
tres títulos de Argentina en los Mundiales que ganó 


Artículo publicado el 18/12/22 


La selección argentina se consagró campeona del Mundial Qatar 
2022 en lo que significó su tercera Copa del Mundo en toda la 
historia después de los títulos que obtuvo en 1978 y 1986. Fueron 
caminos arduos con definiciones apasionantes en el tiempo 
reglamentario, suplementario o en los penales con la participación 
estelar de Mario Alberto Kempes, Diego Maradona y Lionel Messi. 

El Mundial organizado por este país de Sudamérica hace 44 años 
contó con un debut soñado del elenco conducido por César Luis 
Menotti, que incluyó dos victorias consecutivas en fase de grupos. 
La derrota contra Italia no impidió la clasificación a la segunda fase. 
Allí, una victoria 6-0 ante Perú lo clasificó a la gran final contra 
Países Bajos. La igualdad en los 90 minutos derivó en un alargue 
que se destrabó con los tantos de Kempes, goleador del certamen 
con seis tantos, y Daniel Bertoni. El balance total del torneo fue de 5 
victorias, 1 empate y 1 derrota, anotó 15 goles, recibió 4, contó con 
tres vallas invictas y no debió atravesar ninguna serie por penales. 

Ocho años más tarde, la gesta tuvo lugar en el estadio Azteca. 
Con la figura emblemática de Maradona, el equipo de Carlos 
Salvador Bilardo tuvo un paso invicto por el certamen con triunfos 
ante Corea del Sur y Bulgaria sumado a un empate ante la Azzurra. 
Ya en los cruces de eliminación directa, eliminó a Uruguay, sacó a 


Inglaterra y barrió con Bélgica para llegar a una nueva final. El rival 
fue Alemania. A diferencia de la definición acontecida en el estadio 
Monumental, la selección argentina se llevó el cruce en los 90 
minutos y dejó un saldo de 6 victorias y 1 empate en los siete 
encuentros del Mundial. Tuvo un total de 14 goles a favor, 5 en 
contra, también contó con tres vallas invictas y su máximo artillero 
fue uno de los mejores jugadores de toda la historia con cinco goles. 


MARIO KEMPES DIEGO MARADONA LIONEL MESSI 
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Kempes, Maradona y Messi, estrellas de los tres Mundiales ganados por Argentina. 


LA COMPUTADORA DE LOS TRES 
TITULOS DE ARGENTINA EN MUNDIALES: 


Las estadísticas detrás de cada uno de los certámenes que se llevó la Selección. 


Esta cercanía de años no se replicó con el tiempo, porque debió 
esperar 36 años para repetir esta gesta histórica. Luego de perder 
con Arabia Saudita, el conjunto argentino nunca más cayó. Pero su 
camino no fue un lecho de rosas porque fue en la única Copa 
victoriosa en la que debió atravesar dos definiciones exitosas por 
penales y una llave de octavos de final que ganó en el final del 
tiempo reglamentario. La final contra Francia tuvo todos los 
condimentos de una de las mejores en toda la historia con seis 
goles y salvadas fenomenales por parte de Emiliano Martínez y 
Hugo Lloris. Pero el arquero marplatense se agigantó a su colega 
tapando uno de los penales de la tanda y el final le volvió a sonreír a 
la Argentina, que cerró con un total de 4 victorias, 2 empates y 1 


derrota. Convirtió 15 goles, recibió 8, contó con tres vallas invictas y 
su máximo artillero fue Messi con 7 goles. 


Los mejores memes de Argentina campeón del mundo: el 
aura de Diego Maradona, el brillo de Di María y Messi y Dibu 
Martínez salvador 


Artículo publicado el 18/12/22 


En una noche para el infarto, con “Lio” Messi en esplendor, 
Argentina se coronó campeón mundial por tercera vez en su 
historia, a 36 años de la gesta de México '86, luego de vencer a 
Francia por 4-2 en la definición por tiros penales de una increíble 
final de Qatar 2022, empatada 3-3 al final de 120 minutos. 

La selección estuvo dos veces a tiro de ganar el partido, en el 
tiempo regular y el extra, pero un intratable Kylian Mbappé, autor de 
un triple, elevó a niveles imposible el dramatismo del desenlace. En 
la tanda de penales, Argentina anotó sus cuatro remates (Lionel 
Messi, Paulo Dybala, Leandro Paredes y Gonzalo Montiel), “Dibu” 
Martínez tapó el disparo de Kingsley Coman y Aurélien Tchouaméni 
desvió el suyo. 

En su última noche mundialista, Messi abrió el marcador de penal 
a los 23 minutos del primer tiempo y Ángel Di María, otra de las 
grandes figuras, estiró la cuenta a los 32 de la misma etapa. 
Mbappé forzó el tiempo extra con un doblete a los 35 y 36 minutos 
del segundo tiempo y luego quiso los penales cuando empató 3-3 a 
los 117, en el segundo suplementario, después de que Messi 
consiguiera el 3-2 a los 109, en un mano a mano colosal entre las 
dos celebridades del fútbol planetario. 


Más de 80.000 fanáticos de Argentina deliraron en el estadio 
Lusail por la esperada conquista de la selección y elevaron a Messi 
al plano celestial de Diego Maradona, figura omnipresente en la 
memoria del hincha durante toda la competencia. Argentina, 
campeón “78 y '86, se consolidó como el cuarto país más ganador 
de la Copa Mundial de la FIFA después de Brasil (5), Italia y 
Alemania, que suman 4. Francia se quedó con 2. 
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Ofilosofia desde el sur 


Mbappé, protagonista de los memes. 


La “Scaloneta”, que ya suma tres títulos por la conquista previa de 
la Copa América y la Finalissima, cortó con una racha de dos 
décadas sin consagraciones de equipos sudamericanos. En los 
penales, con la hinchada argentina de fondo, el equipo no falló, 
“Dibu” Martínez se agrandó y sucedió lo esperado por todo el mundo 
del fútbol: Argentina y Messi, al fin, campeones del mundo. “Vamos 
Argentina la c... de su madre”, dijo Messi, elegido como el mejor 


jugador del Mundial, en un mensaje a todo el estadio que deliró con 
la conquista. 

Por supuesto, en las redes sociales estallaron los memes y las 
reacciones. Desde antes del inicio de la final, los nervios estuvieron 
a flor de piel de cada uno de los fanáticos. El partidazo de Mbappé 
eclipsó por un momento los festejos anticipados, pero de la mano de 
Messi, Di María y Dibu Martínez, los aficionados celebraron a lo 
grande en las redes sociales. Por supuesto, con Diego Maradona 
siempre presente. 


El poema de Borges que se usó para burlarse de Mbappé 


Artículo publicado el 21/12/22 


Por Patricia Kolesnicov 


Borges se había quedado ciego. Eso pasaba. Al escritor se le 
apagaban irremediablemente los ojos. Pero no en cualquier 
momento: Borges, el curioso, el amante de los mitos, ese lector 
incomparable, no podía ver y entonces lo nombraron director de la 
Biblioteca Nacional. Todos los libros soñados al alcance de la 
mano... y a la vez inaccesibles. Fue entonces cuando escribió el 
poema que ahora la cuenta Memes Borgeanos usó para reírse de 
Kylian Mbappé, el magnífico jugador francés que, de hecho, le 
complicó la vida a la Selección argentina en la final del Mundial de 
Qatar. Los tres goles de Francia hizo Mbappé y así el partido quedó 
empatado y hubo que ir a penales. 

“El año 1955 el gobierno de la Revolución Libertadora me hizo 
director de la Biblioteca Nacional”, contó Borges, explicando el 
Poema de los dones. “Yo acababa de perder la vista. Recordé 
inevitablemente que el más ilustre de mis antecesores, Groussac, 
había sido ciego y director de la Biblioteca, como yo. Pensé que 
nuestro destino era el mismo. Paul Groussac, más valeroso que yo, 
no señaló la contradicción entre la cercanía de 800.000 volúmenes y 
la ceguera. Yo escribí el poema y señalo que sin duda que ese 
poema, aunque escrito por mí, fue sentido también por Groussac”. 


¿Qué tienen que ver Borges, la ceguera, un montón de libros, con 
Mbappé? 

Bueno, hay que leer un poquito de ese poema y se va 
entendiendo. Empieza así: “Nadie rebaje a lágrima o reproche/ esta 
declaración de la maestría/ de Dios, que con magnífica ironía/ me 
dio a la vez los libros y la noche.” 

Por ahí viene la idea del meme: alcanzar algo muy deseado -jtres 
goles en una final del mundo!- y que eso en vez de alegría traiga 
desdicha. Los libros y no poder leerlos. Los goles y perder el 
Mundial. Uno, Borges, había imaginado que el paraíso era una 
biblioteca. El otro, Mbappé, debe haberlo soñado parecido al triunfo 
en la Copa del Mundo. 

Eso es, en definitiva, lo que señala el meme que compone Memes 
Borgeanos. “Este meme lo hicimos con mi amigo, el poeta místico 
Diego Zeziola”, dice la cuenta, que es creación de un profesor de 
escuela secundaria, Alfredo de Jorge. 

Entonces muestran a Mbappé abatido tras la derrota y escriben: 
“Nadie rebaje a lágrima o reproche/ esta declaración de la maestría/ 
de D10s, que con magnífica ironía/ me dio a la vez tres goles y la 
noche.” Lo titulan Poema de los goles. 


La figura de Francia y el máximo escritor argentinos, unidos por la creatividad. 


Dibu Martínez y Emmanuel Macron consuelan a Mbappé tras la derrota de los galos. 


Entre los comentarios al meme se alude a otro cuento 
conmovedor -sí, conmovedor- de Jorge Luis Borges, La casa de 
Asterion, donde el Minotauro, ese monstruo que devora hombres en 
su laberinto espera a quien lo libere de su destino. Entonces llega 
Teseo, el héroe que lo mata y al salir y dice: “—¿Lo creerás, 
Ariadna? —dijo Teseo—. El minotauro apenas se defendió”. En las 
respuestas a Memes Borgeanos (Odrawingsfromhell dice: “¿Podrás 
creerlo Antonela? Mbappé apenas se defendió”. Tal vez esta idea dé 
cuenta de qué poderoso se considera al francés. 

El Poema de los dones fue escrito, entonces, en 1955. Salió en 
1959 en un libro llamado Poemas, de edición privada, en 1950 y 


Emecé lo editó en 1960 en El hacedor. En el poema, Borges 
desmenuza “la ironía de Dios”: “De esta ciudad de libros hizo 
dueños/ a unos ojos sin luz, que sólo pueden/ leer en las bibliotecas 
de los sueños/ los insensatos párrafos que ceden/ las albas a su 
afán”, escribe. Y se compara con un rey que muere de hambre y sed 
entre jardines y fuentes de agua (el rey Midas, que según el mito 
convertía en oro lo que tocaba): “De hambre y de sed (narra una 
historia griega)/ muere un rey entre fuentes y jardines;/ yo fatigo sin 
rumbo los confines/ de esta alta y honda biblioteca ciega”. 

La ceguera fue un tema crucial para Borges, a quien desde 
entonces le tuvieron que leer, tuvo que dictar lo que escribía -lo que 
según muchos influyó en la manera y el tipo de textos que podía 
componer. Su madre, Leonor Acevedo, contó: “Georgie siempre fue 
muy miope; una vez había en la mesa un frasco de pickles ingleses 
en vinagre; le pregunté qué decía en el papel del frasco y contestó 
que era un papel en blanco”. Lo operaron varias, veces. Contó la 
madre -y se recoge en el libro Memorias de Leonor Acevedo de 
Borges, de Martín Hadis- “Un día se tomó un tren a Mar del Plata y 
se pasó el viaje leyendo con mala luz. Iba sentado al lado de la 
ventanilla y estuvo leyendo todo el viaje. Cuando llegó a Mar del 
Plata veía luces por todos lados, de todos los colores. Y después 
nada, la oscuridad”. 

Memes Borgeanos se viene ocupando del Mundial hace días. 
Arrancaron con el video de Messi Qué mirás bobo y le pusieron la 
inscripción: “Borges cuando se cruzaba a un incorregible”. Y es que 
el escritor había dicho que los peronistas no eran “ni buenos ni 
malos” sino “incorregibles”. 


Luego tomaron una imagen de Román Riquelme haciendo su 
Topo Gigio, le pusieron debajo a Lionel Messi citando ese gesto ante 
el holandés Van Gaal y agregaron una oración tomada del cuento El 
sur: “A la realidad le gustan las simetrías y los leves anacronismos”. 

Días después, con un Cristiano Ronaldo musculoso y pensativo le 
inventaron la idea: “¿Cuál es mi frase preferida de Borges?”. 

Se volvieron a reír de Mbappé con una foto de la premiación, esa 
en la que el francés tuvo que pararse junto al Dibu Martínez, Messi y 
Enzo Fernández, cada uno con un trofeo en la mano. Sobre esa 
imagen Memes Borgeano escribió: “Cuando se juntaba el Grupo 
Sur” (por Sur, la revista literaria que fundó Victoria Ocampo). 
Entonces identificaron a los argentinos como Silvina Ocampo, 
Adolfo Bioy Casares y Jorge Luis Borges, tres escritores muy 
unidos. Y a Mbappé le pusieron Ernesto Sabato, quien aunque 
colaboró con la revista era sin duda más distante y fue muy criticado 
por la dupla Bioy-Borges. 

Pero más allá de los chistes y de la agudeza del meme, cómo no 
sentir el peso de esa oscuridad en los ojos de Jorge Luis Borges. 


Recibimiento de campeones 


Los detalles del recibimiento a la Selección campeona del 
mundo en el aeropuerto de Ezeiza: las tres sorpresas que se 
encontraron los jugadores 


Artículo publicado el 19/12/22 


Tras consagrarse campeona del mundo, la selección argentina ya 
está en el país. Y en el aeropuerto internacional de Ezeiza hubo una 
recepción especial. Entre las sorpresas, hubo una alfombra roja y 
Aerolíneas Argentinas tiene preparada una nueva estrella (la 
tercera) para agregar al ploteado del avión Airbus 330-200 que luce 
en su exterior los colores y las imágenes de los futbolistas. Además, 
el grupo musical La Mosca dio un show en vivo. Por supuesto, la 
popular banda liderada por Guillermo Novellis tocará la adaptación 
de su tema “Muchachos”, que tuvo una reversión con la letra de 
Fernando Romero, se llamó “Muchachos, ahora nos volvimos a 
ilusionar” y se convirtió en el himno que acompañó a la Scaloneta 
durante todo el Mundial Qatar 2022. 

Los jugadores y el equipo técnico hicieron los trámites de 
migraciones arriba del avión, que una vez aterrizado fue arrastrado 
por un tractor hacia el sector VIP de Aeropuertos Argentina 2000. 
Una vez en suelo argentino, se dirigieron a bordo de un bus 
descapotable hacia el predio de la AFA ubicado en las cercanías del 
mencionado municipio de la provincia de Buenos Aires. 

La celebración comenzará poco antes del mediodía del martes y 
tendrá como epicentro el Obelisco. Los jugadores realizarán una 
caravana por la Ciudad de Buenos Aires y el recorrido que está 


estipulado es el siguiente: según acordaron las autoridades, desde 
el predio de la AFA el ómnibus del equipo avanzará en dirección a la 
Autopista Riccheri, en sentido hacia el norte, y luego cruzará la 
avenida Rivadavia para subir inmediatamente a la General Paz. 
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Messi y Scaloni llegan a Ezeiza con la Copa, listos para celebrar con el pueblo argentino. 
(Luis ROBAYO / AFP) 


Primera caravana: los jugadores van desde el aeropuerto hasta el predio que la AFA posee 
en Ezeiza. (Luis ROBAYO / AFP) 


De esta manera, el vehículo bordeará el límite de la ciudad y la 
provincia de Buenos Aires, pasará por arriba de Puente Saavedra, 
se incorporará a la avenida Lugones y, posteriormente, a la 
autopista Illia, para bajar por la 9 de Julio hasta el Obelisco. 

Además, está previsto que, eventualmente, el colectivo tome 
Diagonal Norte para llegar a la Casa Rosada, si es que el plantel 
dirigido por Lionel Scaloni finalmente acepta ir a la sede de 
Gobierno a saludar desde el histórico balcón, algo que todavía no 
estaba definido. 

Con el objetivo de que los argentinos puedan salir a celebrar con 
los campeones, el gobierno nacional decidió este lunes decretar el 


martes como feriado nacional a través de un Decreto de Necesidad 
y Urgencia (DNU) que se conocerá en las próximas horas. 


Fervor popular e improvisación: el reencuentro de los 
hinchas con los campeones del mundo que terminó en 
helicópteros sobre Buenos Aires 


Artículo publicado el 20/12/22 


Fue un día histórico. Inolvidable. Una manifestación de amor masiva 
y popular con una única bandera: la celeste y blanca. Los 
campeones del mundo que lograron la hazaña en Qatar regresaron 
al país y recibieron el afecto de millones de argentinos en Buenos 
Aires. Desde la noche anterior, miles de fanáticos acamparon en las 
inmediaciones del predio que la AFA tiene en Ezeiza para ver la 
salida de los héroes de Medio Oriente. Esos que consiguieron la 
tercera Copa del Mundo en una final apasionante frente a Francia. 

A medida que pasaban las horas, las expectativa por ver a los 
integrantes de la Scaloneta aumentaba. Y las calles AMBA se iban 
llenando con ilusión. Fueron cerca de cinco millones de personas las 
que salieron a las calles para buscar el rincón ideal para ver pasar al 
micro que trasladaba a los heroicos futbolistas. 

La caravana fue extensa y no logró llegar al destino deseado. El 
objetivo de los organizadores era llegar al Obelisco, pero el paso 
lento que consistió poco más de 15 kilómetros en cuatro horas y 
media no lo hizo posible. El cambio de planes hizo mover a la masa 
albiceleste. Aquellos que aguardaban en Avenida Corrientes y 9 de 
Julio se trasladaron de inmediato hacia la Autopista 25 de Mayo 
cuando se enteraron que Lionel Messi y compañía iban a llegar a la 
zona de Constitución. 


Mientras tanto, los protagonistas continuaban celebrando con 
fernet con cola, champagne y otras bebidas frescas para apaciguar 
las altas temperaturas y mantener la euforia de la conquista. La 
efervescencia del público fue tan grande como la de los propios 
deportistas. Imágenes improvisadas y llamativas causaron 
sensación en las redes sociales, como cuando el Papu Gómez tomó 
un fajo de billetes y generó una lluvia de euros que sobrevolaron el 
cielo bonaerense que cayó sobre los simpatizantes más cercanos. 

Los hinchas no tardaron en responder. Entre tantas ofrendas, 
como banderas y camisetas de equipos locales, una mujer arrojó su 
corpiño hacia el bus descapotable que aterrizó en las manos de 
Nicolás Otamendi. Y el defensor no tardó en continuar con la 
celebración: sin pensarlo se acercó a Lionel Scaloni y le colocó la 
prenda íntima en la cabeza. Una escena de humor dentro de tanta 
pasión. 


Una multitud histórica esperó a los jugadores sobre la autopista 25 de Mayo. (Drone d 
Infobae) 


Los jugadores en plena caravana, rodeados de los hinchas que pudieron llegar a ver el 
micro. 


En la misma sintonía, Emiliano Martínez se dejó ver con un mini 
Mbappé, al que trató como si fuera su hijo deportivo. El astro del 
PSG que convirtió tres goles en la final fue uno de los centros de 
burlas, debido a las declaraciones previas que había realizado en la 
previa, cuando sostuvo que el fútbol sudamericano no estaba a la 
altura del europeo. 

Como en toda historia romántica, también hubo tiempo para el 
drama. El caos y la desorganización generaron falsas expectativas 
en los hinchas que aguardaban por sus ídolos en las inmediaciones 
de la General Paz, ya que el cambio de recorrido constante privó a 
miles de fanáticos de estar cerca de los jugadores. Fue una 
situación que provocó el enojo del presidente de la AFA, Claudio 
Chiqui Tapia, quien se manifestó a través de su cuenta oficial de 
Twitter. “No nos dejan llegar a saludar a toda la gente que estaba en 
el Obelisco, los mismos organismos de Seguridad que nos 
escoltaban, no nos permiten avanzar. Mil disculpas en nombre de 
todos los jugadores Campeones. Una pena”, escribió el directivo. 

Durante ese período, dos individuos que aguardaban en un 
puente el paso del micro perdieron la cordura y saltaron hacia el 
móvil que trasladaba a Lionel Messi y compañía. Uno logró acceder 
a los futbolistas, quienes lo recibieron con abrazos. El otro, en 
cambio, tuvo un error de cálculo y cayó contra el pavimento 
provocando preocupación en todos los presentes por su estado de 
salud. 

La ceremonia terminó de forma abrupta. Por pedido de los 
organismos de seguridad, los integrantes de la  Scaloneta 
abandonaron el micro en Parque Roca, donde se subieron a dos 


helicópteros con los que dieron dos vueltas olímpicas por el cielo 
porteño antes de regresar al predio de Ezeiza. Lionel Messi, Lionel 
Scaloni y Rodrigo De Paul compartieron uno de los vuelos de 
regreso al lugar donde se aloja la Selección. 

En otra aeronave viajaron, entre otros, Guido Rodríguez y Enzo 
Fernández, quien compartió unas imágenes en la que se lo observa 
sonriente mientras aprecia la vista aérea de la Ciudad. El volante del 
Benfica más tarde publicó una foto en la que posó junto a un grupo 
de compañeros, todos con sus rostros rojizos tras haber estado 
varias horas bajo el sol. Algunos como Thiago Almada o Ángel 
Correa se divirtieron con cascos de piloto. Otro que registró el viaje 
fue Alejando Papu Gómez, que se fotografió sosteniendo la Copa 
del Mundo. 


Por tierra fue imposible, así que el plantel celebró con los argentinos desde helicópteros 
que sobrevolaron el Obelisco. 


La autopista 25 de Mayo, copada por los hinchas y escoltada por un mural de Maradona. 
(Charly Díaz Azcue) 


Luego de la extensa jornada, todos los campeones del mundo 
celebraron en la intimidad en las instalaciones donde se concentran 
para los compromisos y luego cada uno partió rumbo a su hogar. 
Inicialmente pasarán la Navidad con sus respectivas familias y 
amigos, gozarán de unos días de vacaciones y después se 
reencontrarán con sus equipos en Europa (a excepción de Franco 
Armani que es el único que debe sumarse a la pretemporada de 
River). 

Rodrigo De Paul, uno de los referentes del plantel, resumió la 
histórica caravana con una frase que permanecerá en el recuerdo 


colectivo: “5 millones de personas, no traten de entendernos ¡Somos 
distintos!”. Ellos son conscientes de que escribieron una de las 
páginas más importantes del deporte argentino. Serán eternos. 


“Bien fría como el pecho de Mbappé”: historias de los 
“buscavidas” que ganaron con la fiesta de la selección 
argentina 


Artículo publicado el 20/12/22 


Por Fernando Soriano 


- Negrito -dijo Vitaca 
- ¿Qué? -dijo Rocamora 
- ¿Sobreviviremos? 
“Los reventados”, Jorge Asís 


“Bien fría como el pecho de Mbappe”. Franco escribió los carteles 
anoche, a mano, sobre cartulinas celestes compradas, 
originalmente, para anotar los precios de la cerveza, el agua y la 
espuma y pegarlas en las ventanillas. La frase le invadió la mente a 
la velocidad que gambetea el ídolo francés. Un rayo. 

Imaginó lo que, unas horas después, finalmente ocurriría: su 
Traffic en el corazón de la multitud, detenida con la impunidad que 
da -merecidamente- un campeonato mundial, en el medio de la 
avenida Corrientes, un bar sobre ruedas en el momento justo y el 
lugar preciso, apenas a unos metros del Obelisco (desde cuya 
ventanita asomaba a 74 metros un hombre en cueros flameando 
una bandera argentina), entre miles y miles de argentinos 
empapados de gloria pero sobre todo, sedientos. 


Jugados a ganadores, Franco Navarro y dos amigos juntaron la 
guita para comprar la mercadería y para la nafta ayer lunes después 
de ver los festejos descomunales del domingo y salieron desde San 
Justo muy temprano con destino al epicentro de la felicidad. 
Objetivo: vender lo que el pueblo futbolero argentino que celebra 
semejante gesta necesita bajo el sol ardiente de diciembre. Y 
terminar con los números en verde el final de año: aguinaldo 
inesperado, bonus track del 2022. 

“Mis amigos me dieron un empujón”, admite Franco. Los tres 
viven en Villa Constructora. En la semana, en la vida ordinaria, 
Navarro usa su camioneta de flete y hay días que gana hasta 20 mil 
pesos. El otro maneja un auto para una app y “El Gordo” compra y 
vende ropa. “La que ganemos la vamos a invertir en mercadería”, 
avisan. Las cervezas salen sin parar. 

Buenos Aires fue un carnaval de tres estrellas con una única 
comparsa, la celeste y blanca. La cantidad de personas que 
aprovecharon el feriado para festejar en toda la ciudad es 
incontable. Se habla de cinco millones de ciudadanos pero ¿cómo 
medirlo? Parecía que nadie se quedó en su casa. No se recuerda - 
no hubo- una celebración como esta. Alguien al pasar, ayer comentó 
en la calle, con asombro, que la multitud era equivalente a “los 
funerales de Evita, Perón y Maradona juntos”. Y otro respondió: “O 
sus resurrecciones”. 


Mbappé, en el centro de las burlas y de los rebusques para vender. 


Mientras tanto, Franco y sus dos amigos estuvieron donde tenían 
que estar, tres cazadores alegres de ganarle a Francia. Doble 
felicidad: juntar unos mangos y festejar. “Te digo la verdad, dudé. Yo 
no quería arriesgar. Pero bueno, tenía un filo y puse la camioneta. Y 
el Gordo me insistió. Setenta y cinco gambas más la nafta”, cuenta 
Franco, apoyado sobre la trompa de la Traffic mientras alrededor la 
locura es tal que pasan como truenos tres Mirage de la Fuerza 
Aérea. Ojalá el Apocalipsis se parezca a esto. La multitud grita, aúlla 
“muchaaaaachos” bajo un cielo celeste por el que vuelan miles de 
globos celestes y blancos y aviones de guerra. 

Cien metros más para el lado de Callao, otra camioneta. Matías 
Cavieres, fletero de 26 años, improvisó una barra con una tabla de 


madera y desde la caja de la Ford despachó todas las bebidas que 
pudo en la larga jornada de alegría popular y así, pasado el 
mediodía, ya supo que se estaba pagando las vacaciones con 
Paula, enfermera, también de 26, su novia. 

“Invertimos 80 y ya le sacamos más del doble”, sonríe él y sonríe 
ella. “Somos busca, busca, como se puede”, remarca Matías. El 
agua 400, la birra 500, bien fría. 

Nadie los ve a los buscas. Pero están aquí, allá y en todas partes. 
Listos para cuando las multitudes que bajan a celebrar se tientan 
con una camiseta, una bandera o un póster. Presurosos para los 
sedientos. Son un montón. Son millones de motores para la 
inmensa rueda de la economía popular. Tan argentinos como el 
fútbol y como Messi, si es que fútbol y Messi fueran cosas diferentes 
(no lo son). 

“Al fin y al cabo, todos estamos acá en esta fiesta buscando algo. 
Algunos la felicidad que no tienen en la vida ordinaria, otros una 
guitita, otros ver de cerca a Messi y al Dibu”, filosofa Diego, un 
hincha llegado de Olavarría y le saca fotos con el celular a unos 
jóvenes que trepan del techo de un puesto de diarios a una 
marquesina y de ahí al alero de un edificio y luego a un balcón de 
unas oficinas desde donde saltan y gritan y no lo pueden creer, 
campeones del mundo. 

Matías cuenta que la noche del lunes se fue para la zona del 
predio de Ezeiza de la AFA y vendió todo lo que llevó. “Le sacás el 
triple, el cuádruple. Llevamos 100 sánguches de milanesa a 600 
pesos y también los vendimos todos”, detalla. Ni él, ni Paula, ni 
Brenda (24) ni Kevin (20), sus cuñados que los acompañan, 


durmieron en las últimas 24 horas. De Ituzaingó a Ezeiza, de Ezeiza 
al Obelisco. 

“Ayer a eso de las 14 le dije gorda vamos a hacer plata, nos 
tenemos que ir de vacaciones”, se alegra Matías, más cerca de Mar 
de Ajó que cuando Argentina le ganó a Países Bajos. 


“Vení pa' acá, bobo”, una adaptación de la frase de Lionel para atraer compradores. 
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Aunque la caravana no llegó, el Obelisco fue parte central de los festejos argentinos. 
(Télam) 


Claudio C. (pide que no publique su apellido) tiene 47 años y el 
domingo, cuando Messi levantó la copa, se acordó cómo a los 10 
años, en 1986, acompañó a vender gorros, banderas y vinchas a su 
papá a este mismo sitio, la esquina de Uruguay y Corrientes. “Había 
mucha menos gente, me re acuerdo. Y el domingo Argentina salió 
campeón y pensé “tengo que laburar”. El domingo me fui a vender a 
los festejos de La Plata, donde se puede vender más caro, hoy vine 
para acá, y anoche estuve en Ezeiza. Me está yendo muy bien, 
vendí muchísimo”, cuenta y señala la manta con las últimas 
banderas por 1.500 pesos. 

“En una hora me voy. Argentina me dio tres palos de ganancia. Es 
mentira que no hay laburo. Laburamos todos”, cuenta, vaya a 
saberse si exagera. Llegó a la zona del Obelisco cerca de las 10 de 
la mañana. En Ezeiza terminó a las cinco pero no tenía transporte 


para moverse hasta que apareció alguien que lo dejó en Liniers. De 
ahí se tomó el tren a Once y caminó. Oriundo de Berazategui, 
Claudio es vendedor ambulante en los partidos de fútbol pero en la 
semana trabaja en lo que él llama “el comercio oscuro de las ferias”. 

“Como el gaucho aprendí en la calle, vendo la mercadería que se 
roban a los camiones, en robos que están arreglados para cobrar el 
seguro. Soy buen vendedor, tengo un imán, como con las mujeres”, 
sonríe, sugerente. 

Enfrente suyo, Tefi Kámera, de 35 años, está de pie al lado de 
una heladerita de telgopor. Sostiene un cartel que dice “Mirá para 
acá bobo basta de racismo” y otro, apoyado en la conservadora, que 
pide ayuda para pagar una deuda y exhibe su CBU. “Es mi primera 
vez como vendedora callejera, hago comida vegana, pero tengo una 
deuda de dos millones en la casa que vivo y necesito ayuda para 
juntarla”, comenta. Llegó a las 12 del mediodía. Invirtió 10 mil pesos 
en 42 latas de cerveza. Las vende a 500 pesos. Ya le quedan 
pocas. 


Tefi tiene mucha competencia. Lo que más se vende en la ciudad 
de la fiesta inolvidable son bebidas, banderas y camisetas. 

Jonathan Farías (37) se quedó sin trabajo hace dos semanas, 
después de trabajar en negro ocho años para una fábrica 
distribuidora de papel como repartidor. Le dieron como 
indemnización apenas 120 mil pesos. 

Ayer salió a andar en bici por Wilde, su barrio, ("me hace bien 
para despejar la cabeza”) y se cruzó a un amigo que estaba lavando 
la camioneta y le contó que se iba a vender jugos a la multitud de 


Ezeiza. “Usé las 120 lucas y compré agua y jugo y birra y me vine 
con mis cuatro hijos”, cuenta. 


AAA — 
La avenida Lugones se llenó de hinchas que esperaban la caravana, incluso sobre los 
trenes. (Nicolás Stulberg) 
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“Fideo” Di María sobre el micro en el que el plantel se acercó a su gente. (Télam) 


Jonathan era identificable entre los miles y miles de vendedores 
de la 9 de Julio porque era el que tenía ¡un freezer! al lado del auto. 
“Era de mi vieja. Lo puse en marcha con hielo toda la noche, seis 
bolsas de rolito. Me está yendo bien”, sonríe. La Selección le regaló, 
además de una estrella, un día de trabajo inesperado en su peor 
momento. 

Los pósters, en cambio, parecen haber pasado de moda. Aunque 
no es lo que asegura Héctor Larralde. Los vende a $ 500 (los 
grandes) y a 200 los chicos. 

En realidad vino a festejar y de paso, pensó, podía juntar unos 
pesos “para las Fiestas”. “Igual si no los vendo acá, después los 
vendo en la costa, yo trabajo allá en el verano”. Llegó desde Tandil 
junto a su hijo. Trajo una carpa para pasar la noche bajo los árboles 


de la 9 de Julio, pero al final no la desplegó porque, tanto tránsito y 
tanto corte, llegó a Buenos Aires con el sol. 

“Gasté 35 lucas en estos posters”, cuenta y muestra: el más chico 
tiene a Messi con la copa, la foto eterna, y el grande, a los 11 
titulares que bailaron durante el primer tiempo a Francia. Arriba, una 
leyenda en azul: ¡Campeones! 

“Vinimos a ver a Messi, lástima que no va a pasar”, cuenta Héctor, 
uno más de los cerca de diez “buscas” por cuadra que ocupan la 
avenida más ancha del mundo desde Constitución hasta Avenida de 
Mayo. 

“Y de paso le estoy enseñando el oficio de vendedor al pibe”, le 
acaricia la cabeza a su hijo, mientras conversa con una interesada. 
“Soy un busca de Moreno. Me recibí de abogado y me fui a vivir a 
Tandil, vendo macetas allá y en verano vendo cosas en la costa. Me 
cansé de tirar CV como abogado y nada. Hoy vinimos a hacer la 
procesión. Quizás me ayude para conseguir un laburo y volver a 
Buenos Aires”. 

Su hijo le pide vuelto de 1.000. Acaba de vender un póster 
grande. 


Argentina campeón: secretos de un festejo histórico y un 
operativo que bordeó el desastre 


Artículo publicado el 21/12/22 


Por Facundo Cháves 


Esta es la crónica de un operativo que falló de manera previsible (o 
inevitable). Es el racconto de lo que se sabía que podía pasar y 
pasó. Son los hechos y secretos de un festejo histórico, que gritó 
“Argentina Campeón del Mundo”. Una celebración nunca vista, con 
cerca de 5 millones de personas en las calles de Buenos Aires. Un 
desahogo popular que orilló el desastre y se evitó por pura suerte. 
Una caravana que empezó por tierra, en micros, y terminó por aire, 
en helicópteros. 

Hubo durante la mañana y la tarde idas, vueltas y presiones a 
montones. Descontrol generalizado, una escena que aterrorizó a 
todos y un llamado telefónico que terminó con insultos, a los gritos y 
derivó en el final prematuro de una fiesta donde ya se había perdido 
el sentido común y, en algunos casos, hasta la razón. Todo 
concentrado en un día feriado. Un feriado inútil. 

Pero es, al mismo tiempo, la demostración cabal de los resultados 
que deja, siempre y en todo lugar, la desidia y la improvisación. 
Principalmente del gobierno de Alberto Fernández y Cristina 
Kirchner, pero también de la Ciudad y la provincia de Buenos Aires, 
y de la AFA. 


El martes 13 de diciembre, después de la goleada 3 a 0 a 
Croacia, ya se sabía que Argentina iba a jugar la final de la Copa del 
Mundo y que, cualquiera fuere el resultado, el recibimiento sería 
masivo. Había que prepararse para lo más, pero no se pensó ni 
siquiera en lo menos. Nadie se ocupó de organizar con tiempo y de 
manera concreta qué hacer ante la hipótesis de máxima (ganar la 
Copa del Mundo), ni en la de mínima (ser subcampeones). 

En esta historia, en este martes de locura, se mezcló la interna 
política, los recelos personales y desconfianzas cruzadas. Para la 
Selección que lideran Lionel Messi y Lionel Scaloni, el objetivo era 
llevarles la Copa del Mundo y festejar con la gente, evitando 
cualquier contaminación partidista. Esa tarea le encomendaron a 
Claudio “Chiqui” Tapia, presidente de la AFA, que se hizo fuerte, 
entre otras cosas, siendo escudero del genio argentino del fútbol. 
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“Chiqui” Tapia, protagonista de uno de los memes que hicieron humor con el 
desconcertante recorrido del micro del plantel. 
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Otro meme para descontracturar la espera: hubo 5 millones de personas en la calle. 


Un día de locos 

Todo empezó temprano, cerca de las 7 de la mañana, con una 
reunión entre el ministro de Seguridad, Aníbal Fernández, 
autoridades de la Policía Federal y el presidente de la AFA. La 
noche anterior, el funcionario nacional se había encontrado en su 
oficina con su par bonaerense, Sergio Berni, y el porteño, Marcelo 
D'Alessandro. Los tres acordaron distribuir tareas, 
responsabilidades y límites. Las fuerzas federales estarían siempre 
a cargo de la “cápsula” de seguridad que protegería los micros de la 


caravana de los campeones. Las jurisdicciones locales harían la 
seguridad externa, según el territorio. 

En la conversación matutina, Aníbal Fernández no pudo 
convencer al Chiqui Tapia de evitar el Obelisco, de establecer un 
recorrido rápido y concentrar la celebración en Casa Rosada. Ni 
querían pensar en una foto con Alberto Fernández o correr el riesgo 
de una emboscada con un acto transmitido en vivo y directo. Pero 
sobre todo, como dijo Scaloni en la conferencia de prensa en Qatar, 
“la gente, el hincha, merece ver a sus campeones”. 

En las conversaciones, Tapia creyó más en Berni, poco en 
D'Alessandro y casi nada en Aníbal Fernández. 

Con las garantías que recibió la AFA de las autoridades es que se 
inició la caravana con los campeones del mundo a bordo de un 
micro sin techo que iba por un circuito que comprendía Ezeiza, 
Riccheri, Dellepiane, Avenida 9 de Julio, Obelisco, Figueroa Alcorta, 
General Paz, de vuelta Riccheri y Ezeiza. 

Para cuando empezó a avanzar la caravana, ya la 9 de Julio 
estaba intransitable y empezaban los primeros signos de manifiesto 
descontrol. Como suele ocurrir en estos casos, empiezan los más 
agitados, se contagian los inquietos y se suman los que siguen a la 
muchedumbre. 


El descontrol 

Las escenas de gente arriba de carteles, semáforos, luminarias, 
techos comerciales, marquesinas y hasta puestos de diario se 
repetían desde las redes hasta las pantallas de televisión y 
viceversa. Jóvenes, algunos no tanto, rompiendo mobiliario urbano, 


corriendo y apretujándose en una marea humana que hizo temer lo 
peor. 

Alberto Crescenti, el titular del SAME, confesó a la noche -cuando 
lo peor se hacía recuerdo, cuando quedaba atrás la pesadilla- que 
temió una avalancha humana al estilo Corea del Sur. El 30 de 
octubre último, en una celebración por Halloween en Seúl, más de 
130 personas murieron en una estampida. 

Aunque desde los medios y los propios jugadores y organizadores 
avisaban que iban a hacer todo el recorrido, la gente masivamente 
se acercó a la 9 de Julio y empezaban a ser millones. La caravana 
avanzaba lenta por la autopista Riccheri, que conecta Ezeiza con la 
ciudad de Buenos Aires. 

En esa zona, los jugadores avanzaban a bordo del micro 
acompañados de un fervor popular de miles y miles que vivaban y 
cantaban a cada paso el hit mundialero “Muchaaaachos, hoy nos 
volvimos a ilusionar”. A cada metro, las señales de alarma se 
encendían cada vez con más fuerza. 


Miles de personas esperan sobre la avenida Lugones: el micro nunca llegaría. 


ca | y YN Mi 
Tres perlitas de la caravana: un rayo de luz ilumina a Messi y la Copa, Dibu Martínez 
sostiene un muñeco con la cara de Mbappé y Papu Gómez regala billetes desde el micro. 


El plan inicial tuvo que cambiarse sobre la marcha. Acá se inició 
una serie de episodios que desembocaron en el final abrupto de una 
caravana que ya era histórica para la Argentina por la dimensión y 
marcaba un récord que podría ser mundial. Unas cinco millones de 
almas en la Avenida 9 de Julio (el epicentro de la pasión 
mundialista) y el resto de las arterias del perímetro anunciado. 

Según confían dos de los involucrados en las charlas punto a 
punto entre Chiqui Tapia y la seguridad -ya cerca del mediodía el 
comando central se había deshilachado- se acordó cambiar el 
recorrido y, en vez de ir para la 9 de Julio, se resolvió ir por General 
Paz, Lugones, AU lllia, Paseo del Bajo, y en sentido contrario AU 25 
de Mayo, Dellepiane, Riccheri y Ezeiza. 

“El Chiqui Tapia anunció que la Selección iba a saludar desde la 
Autopista y ahí se descontroló todo. La gente corrió, se subió a la 


calzada y se pudrió todo. Ya era imposible completar el recorrido”, 
reconoció uno de los involucrados. 


El terror 

Pero la escena que generó mayor temor y que hizo pensar a los 
jugadores que no era una buena idea seguir con el plan original fue 
la que ocurrió en el Puente Olavarría, que divide Villa Celina de Villa 
Madero. Allí, dos varones se arrojaron sobre el micro que pasaba a 
pocos centímetros. Uno cayó adentro, a pocos centímetros de varios 
campeones del mundo que segundos antes le decían, 
desesperados, “no lo hagas, no”. 

El otro irracional se soltó del puente, resbaló en el borde, cayó de 
cabeza y terminó en el asfalto, estropeado por el golpe. Se lo 
llevaron en una camilla, sangrando pero consciente, aunque con 
evidentes signos de haber consumido alguna sustancia estimulante. 


La llamada 
Mientras arreciaban los desmanes y crecía el miedo a que todo se 
fuera de madre, Aníbal Fernández volvió a insistirle al presidente de 
la AFA que la idea de ir a la 9 de Julio era mala, pero la de seguir 
con la caravana era peor. Sobre todo porque si la caravana tomaba 
por la General Paz los micros quedarían “encajonados” y sin 
posibilidad de retirada o vía de escape si se agravaba el descontrol. 
Pero no había caso. El diálogo era imposible. Al “Chiqui” Tapia a 
veces se le entendía lo que decía y otras no tanto. Arriba del micro 
ninguno estaba ajenos a los brindis. Los campeones, con todo 
derecho, celebraban y chocaban sus botellas y vasos bien 


cargados. La duda era si el presidente de la AFA se abstuvo o no de 
ese clima de jolgorio. 

El ministro de Seguridad ya había tratado de convencerlo de que 
salieran por la zona del peaje del Mercado Central para desde allí 
hacer un vuelo en helicóptero hacia donde dijeran los jugadores. En 
el fondo estaba la posibilidad de que aceptaran ir a la Casa Rosada 
para concentrar allí los festejos. Por la desconfianza y el miedo a la 
“emboscada” volvieron a decir que no. 

El micro avanzaba hacia la Avenida General Paz y ya había 
asumido la responsabilidad de la seguridad externa el gobierno de la 
Ciudad. Allí quedaban dos alternativas: o girar y seguir el plan que 
querían los jugadores o cambiaban los planes. Allí hubo otro 
llamado, el que terminó mal. 

Pocos metros antes de ese punto de no retorno el ministro de 
Seguridad le ordenó al operativo que no se desviara, continuara por 
la Autopista Dellepiane y condujera a la caravana a la Escuela de 
Policía Federal “Juan Ángel Pirker”, en Villa Lugano. Allí se habían 
alistado varios helicópteros de apoyo para el operativo. De acuerdo 
con fuentes oficiales, esas aeronaves iban a ocuparse de la 
extracción de los jugadores. “Podía ser en la Casa Rosada, en algún 
lugar otro lugar del recorrido, pero se sabía no iban a aguantar los 
jugadores 14 horas arriba de esos colectivos. Venían de jugar la 
final, de un viaje agotador desde Qatar. ¿Quién puede ser tan 
desgraciado de someter a esos pibes a semejante esfuerzo?”, se 
preguntaba una de las fuentes consultadas para esta noche. 

Pero esa decisión no fue gratis. Aníbal Fernández y Tapia 
quedaron, al final, frente a frente y sin excusas. 


“Se dijeron de todo. Tapia le dijo “me cagaste, le cortaste el festejo 
a los chicos” y Aníbal lo mandó a la “mierda””, confió una fuente 
inobjetable de ese diálogo: “Se dijeron varias cosas. Todo se calentó 
porque el Chiqui Tapia le cortó el teléfono y después Aníbal lo volvió 
a llamar para decirle que ya Messi y Di María estaban arriba del 
H17, que era uno de los helicópteros que estaban a disposición de 
los jugadores”. 

Fueron 10 mil efectivos de la Policía Federal, la Gendarmería, 
Prefectura y Policía de Seguridad Aeroportuaria, otros 10.000 
efectivos de la Policía de la Ciudad, agentes de tránsito porteño y de 
salud, y un número similar de la provincia de Buenos Aires que 
estuvieron detrás de una operativo que no salió como estaba 
previsto. Aunque no se tuvo que lamentar una tragedia. 


El feriado inútil 

Alberto Fernández, otra vez, quedó expuesto en su vacuidad. 
Decretó un feriado nacional que recogió críticas desde su anuncio y 
que pareció buscar un juego a dos bandas: quedar bien con la 
Selección para que aceptaran un festejo en la Casa Rosada que no 
ocurrió, y hacerles un guiño a los millones que estaban dispuestos a 
participar de los festejos por la Copa del Mundo. 

No logró lo uno y menos lo otro. 

Aunque esta vez no estuvo con megáfono en mano en las rejas 
de la Casa Rosada como en el funeral caótico y fallido de Diego 
Maradona, la imagen del Presidente volvió a ser menospreciada de 
manera pública, esta vez por el argentino más valorado por el 
mundo: Lionel Messi. Y por el resto de la Selección. 


Aunque no llame la atención, lo que ocurrió es que los jugadores 
que representaron a la Argentina rechazaron mostrarse con su 
presidente. 


¿Chiqui Tapia Y 
h Otapiachiqui 


No nos dejan llegar a saludar a toda la gente que 
estaba en el Obelisco, los mismos organismos de 
Seguridad que nos escoltaban, no nos permiten 
avanzar. 

Mil disculpas en nombre de todos los jugadores 
Campeones. 

Una pena 61 32 
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Un tuit de Chiqui Tapia calentó la jornada en medio de los festejos. 


Nunca se había producido una manifestación popular tan masiva. (REUTERS/Cristina Sille) 


Más allá de eso, el feriado nacional -al que varias provincias, 
incluso peronistas, rechazaron de manera expresa- les impidió 
hacerse el día a cuentapropistas, changarines, monotributistas, 
autónomos, empleados de comercio, mozos que viven de propinas. 
Obligó a reprogramar turnos, exámenes -en plena etapa de finales, 
recuperatorios y pruebas varias-, operaciones médicas, trámites y 
hasta casamientos o divorcios. 

Se trató de una decisión inútil, más enfocada en los empleados 
públicos, los estatales o municipales que en el sector privado. Inútil 
porque si el objetivo era festejar con los campeones del mundo, la 
caravana apenas completó un cuarto del recorrido previsto. 


Interna e incidentes 


Si bien los encargados de la seguridad de todas las jurisdicciones 
involucradas defendían el operativo -destacaban que no hubo 
fallecidos ni un número masivo de heridos o lesionados- reconocían 
que las diferencias políticas en el seno del oficialismo fueron un 
factor que complicó la organización de los festejos. A última hora, en 
el entorno de Aníbal Fernández, Sergio Berni y Marcelo 
D'Alessandro había alivio por el saldo de un martes que pudo ser 
peor que malo. 

Crescenti, del SAME, puso números concretos: reveló que el 
domingo después de la victoria de la Selección frente a Francia, en 
las movilizaciones hacia el Obelisco hubo más de 340 lesionados, 
frente a los menos de 30 que se registraron en los masivos festejos 
de ayer. Hubo una persona que falleció después de una caída y, 
hasta la medianoche, no se había reportado ningún fallecido. 

“La estampida de Corea del Sur fue una masacre. Nosotros 
teníamos ese temor y habíamos previsto vías de acceso porque 
tenés que sacar rápidamente a la gente por los costados para ir 
descomprimiendo”, reconoció el titular del servicio de emergencia 
médica porteña. Apenas después de contar eso, por televisión, fue 
testigo de cómo se iniciaron los últimos incidentes del día: decenas 
de violentos atacaron a la Policía Federal que fue a custodiar un 
operativo en el Obelisco para sacar a unos intrusos que subieron de 
manera ilícita al monumento más representativo de la ciudad de 
Buenos Alires. 

Fue el final irracional de un día caótico, donde los festejos 
terminaron como tantas otras cosas en Argentina: mal. 


Un Obelisco que no vio a los campeones del mundo pero que 
vivió la fiesta popular más grande de la historia a pesar de los 
incidentes del final 


Artículo publicado el 20/12/22 


Por Joaquín Cavanna 


Jamás se va a poder comprobar si eran 5 millones de personas. 
Quizás no se estuvo ni cerca. Pero esa sensación de “nunca en mi 
vida vi tanta gente alrededor” persistió cada 10, 15, 20 cuadras y 
durante unas cinco horas en todo el centro porteño. Aquí, la crónica 
de un 20 de diciembre de un pueblo festivo en la zona del Obelisco, 
aunque opacado por incidentes durante la noche. 

El principal motivo de esta fiesta en el inicio del día era poder 
compartir la alegría de la obtención de la tercera Copa del Mundo 
con sus responsables. Por más que estuvieran a 600 metros y 
hubiera que buscar referencias  milimétricas para poder 
diferenciarlos. Pero el contexto del evento hizo cambiar las 
prioridades. 

Una vez que alguien llegaba a las inmediaciones del Obelisco o la 
Plaza de Mayo y sentía el impacto de la masividad de gente, asumía 
—de manera instantánea y hasta con buena cara— que poder ver al 
micro de los campeones del mundo ya formaba parte del terreno de 
lo utópico: si se puede llegar a verlos, será un sueño. Si no, será 
una excusa hermosa para celebrar con los propios y el resto del 


pueblo, en su más amplio sentido de la palabra, en el centro de la 
Ciudad. 

Nadie pataleó cuando se enteró de que el micro de los 
campeones no tomaría la Avenida General Paz, nadie decidió salir a 
romper vidrieras cuando tomaron conocimiento de que los 
futbolistas regresarían en helicóptero al Predio de Ezeiza después 
de haber cruzado apenas la General Paz en cuatro horas de 
trayecto. No había bronca ni rencores. Hoy era un día para festejar. 
Sin peros. Sin grieta. Era la fiesta completa del primer Mundial 
celebrado en el calorcito veraniego de Buenos Aires. Era la fiesta de 
los pomos de espuma de carnaval, los cuerpos en cuero, el agua de 
las mangueras de los Bomberos de la Ciudad, y las remeras de la 
Selección Argentina de todos los modelos posibles de los últimos 36 
años. 

El cotejo con la información en los celulares fue uno de los 
condimentos fijos en las poco más de 7 horas que duró el efecto 
masivo en las inmediaciones del Obelisco. 

La búsqueda de información sobre la caravana era el principal 
tema de conversación en la avenida Corrientes entre el Obelisco y 
avenida Callao. 


Hasta en la punta del Obelisco hubo hinchas para celebrar. (AP Photo/Gustavo Garello) 


Los semáforos y las torres de luz, copadas por los hinchas. (Adrián Escandar) 


“¿Van a pasar por acá o no?”, le preguntaba Javier desde su 
puestito de jugos improvisado en la esquina de Corrientes y 
Uruguay a los clientes que le pedían una botella. Javier vino de San 
Martín. Abrió el baúl de su auto, desplegó dos heladeras portátiles y 
colgó un cartel con el “Vení pa'cá, bobo. Aprovechá el 3x2. $600 
c/u”. 

“Si se van para la 25 de Mayo, nos moveremos como podamos 
para ese lado”, argumentó a Infobae con su sonrisita intacta. 

Cerca de las 11.45, cuando se descartó la posibilidad de que el 
micro de los Campeones pasaran por el Obelisco, se inició un 
proceso migratorio masivo hacia el cruce de la avenida 9 de julio y la 
Autopista 25 de Mayo. Las columnas de hinchas se desplegaban 
tanto por la 9 de Julio como por Libertad y Talcahuano en dirección 
hacia el Sur. 

La banda de sonido constante del mediodía era el “Muchachos”, 
que ofició definitivamente como el himno de la tercera Copa del 
Mundo para el pueblo argentino. El problema es que, una vez 
caducadas algunas líneas del estribillo de la canción, había 
incertidumbre con la letra en los tramos finales. Un 65 por ciento de 
los cantantes en cada entonación hacían referencia a la histórica 
“Quiero ganar la tercera/quiero ser campeón Mundial/y al Diego en 
el cielo lo podemos ver/con Don Diego y con la Tota(Alentándolo a 
Lionel”. 

El 35 por ciento restante ya había actualizado su cancionero y 
entonaba: “Ya ganamos la tercera/ya somos campeón mundial. Y al 
Diego le decimos que descanse en paz/con Don Diego y con la 
Tota/por toda la eternidad”. 


Así, el balance final y posible letra definitiva dejó un equilibrio 
entre ambas versiones: “Ya ganamos la tercera/ya somos campeón 
mundial/Y al Diego en el cielo lo podemos ver/con Don Diego y con 
la Tota/Alentándolo a Lionel”. 

Diego y Lucas dos amigos de Neuquén, viajaron durante 12 horas 
ininterrumpidas en auto para llegar cerca de las 8 de la mañana a la 
Ciudad. 

“Nos dijeron que en el Paseo del Bajo quizás los podíamos ver. 
Así que nos vamos para ahí. Hay que moverse”, le dijeron a Infobae. 
Encararon a pie por Talcahuano hasta avenida Córdoba y allí 
accedieron hacia el cruce con la calle Eduardo Madero para intentar 
escabullirse y tratar de conseguir lugar en una baranda de la vera 
del Paseo del Bajo, justo antes del túnel. 

Hasta hubo cálculos matemáticos para tomar decisiones: “Si acá 
afuera estamos a la misma altura del suelo de la autopista, ni 
necesitamos estar sobre la baranda, con estar acá al otro lado, a un 
micro de dos pisos le vemos el techo tranquilamente”, analizó 
Lucas. Todo se trataba de especulación, esperanza, búsqueda de 
precios y cervezas de calidad en los puestos ambulantes y análisis 
vagos sobre la importancia cultural del hecho que se vivía. 


Las paradas de Metrobus, repletas de hinchas que las escalaron. (Adrián Escandar) 


También se hablaba de fútbol y se teorizaba sobre cuál sería el 
efecto de un encuentro con semejante multitud y muestras de 
afectos para los propios jugadores. 

“Messi puede que esté acostumbrado a algo así, pero el que no 
tiene ni idea de lo que se convirtió es el Dibu Martínez. Yo creo que 
él no es consciente de lo que va a cambiar su vida”, afirmó Diego, 
con la mirada perdida hacía una autopista del Paseo del Bajo que 
acumulaba cada vez más gente en su asfalto. 

En los teléfonos celulares llegaban noticias. Eran tweets, capturas 
de pantallas de televisión y, por sobre todo, audios de amigos de 
WhatsApp. Habían pasado tres horas desde el inicio de la caravana 
del micro y el vehículo que transportaba a los campeones todavía ni 
había llegado al cruce de la autopista Riccheri con la avenida 
General Paz. 

Momento de recalcular la estrategia: había tiempo para acudir a 
un almuerzo y luego regresar al punto de posible contacto con los 
campeones. El sótano del bodegón La Pipeta, ubicado en la esquina 
de San Martín y Lavalle se había convertido en una filial 
gastronómica de los festejos. Un promedio de dos camisetas 
argentinas por mesa y la cabeza puesta en la comida y en toda la 
información que las dos pantallas del salón brindaran sobre la 
caravana. 

En dos oportunidades, el “Muchachos” se apoderó del Bodegón... 
con el mismo problema de la letra que ocurría en el Obelisco. 

Ya cerca de las 15.30 llegó la noticia que nadie en el centro quería 
escuchar. El micro no iría a la General Paz, ni a la avenida Lugones, 
ni al Paseo del Bajo. Ni siquiera al cruce de la Autopista 25 de 
mayo. Los campeones terminarían su trayecto en micro en la 


Escuela de Cadetes de la Policía Federal en el barrio porteño de 
Villa Lugano. Se subirían a helicópteros y desde el cielo 
sobrevolarían la multitud del centro porteño hasta regresar al predio 
de Ezeiza. 


Otra vez un 20 de diciembre y otra vez una evacuación de los 
protagonistas de la historia a bordo de un helicóptero. Esta vez 
nadie de la masa popular reunida en la Plaza de Mayo quería ver a 
los tripulantes alejándose de la Casa Rosada. 

Pero no había lugar para reclamos ni para la violencia incluso 
hasta la tarde de este martes más allá de que alrededor de las 20.30 
se registraron graves incidentes en el Obelisco entre la Policía y un 
último grupo de hinchas que habían ido a participar de los festejos. 

Pero hasta ese momento, no era el día para la violencia y quienes 
participaron de la celebración durante toda la mañana y la tarde lo 
sabían. Esta vez era un día de festejos. El más popular de los 
festejos argentinos. Al fin de cuentas, no parecía tan necesario 
constatar si Messi era de carne y hueso. El mejor jugador del mundo 
hizo feliz a su pueblo. Y lo hizo a través del fútbol. 


A 


Improvisada y conmovedora, la tercera estrella en la camiseta argentina, justo después del 
final de la Final. (Adrián Escandar) 


> So a 


El Obelisco como nunca lo vamos a olvidar. (Télam) 


Quizás la mejor devolución ante semejante motivo de felicidad era 
una fiesta de 5 millones de personas. Y que él la pueda contemplar 
desde el aire, como lo hacen los superhéroes. 

“Messi lo hizo: ¡Argentina campeona del mundo! Francia venció 
en los penaltis”, sostuvo Corriere dello Sport. “Lo hizo Leo Messi, 
que en el apogeo de una carrera increíble, por fin se proclama 
campeón del mundo con su selección Argentina, que, tras una final 
dramática, venció en los penaltis a Francia y conquistó su tercer 
Mundial . Un partido increíble que marcó el epílogo de Qatar 2022 y 
que, sin embargo, corona merecidamente a la Albiceleste de Lionel 
Scaloni”. 

Pese a la “pica” en la previa o intentar mufar a la Selección 
consultando dónde la AFA debía bordar su tercera estrella en el 


escudo, el medio brasileño Lance también veneró al capitán: 
“Argentina gana el tri ante Francia y corona a un genio Messi”. 


El drone de Infobae en el festejo histórico 
en la 9 de Julio 


Artículo publicado el 19/12/22 


Más de un millón de personas salieron a las calles porteñas para 
celebrar la épica victoria de la Selección en Qatar, concentradas 
principalmente en el Obelisco y ubicadas lo largo de toda la traza de 
la avenida 9 de Julio y por Corrientes entre Alem y Callao, según 
estimaron fuentes oficiales. 


A la par, hubo cientos de miles de vecinos que festejaron en los 
barrios. El Fan Fest en Palermo, donde se proyectó el partido en 
pantalla gigante, congregó a 40 mil almas. Si bien el número total de 
personas que estuvieron en las calles es incalculable, fuentes 
policiales consultadas por Infobae concluyeron que el domingo 18 
de diciembre quedará en la historia no sólo por el logro deportivo, 
sino también por ser el día con mayor presencia de gente en la vía 
pública. 

Los festejos se realizaron con una paz notable dada la cantidad 
de personas: hubo apenas 17 detenidos por la Policía de la Ciudad, 
principalmente por robos y peleas aisladas que no generaron 
mayores incidentes. Las tareas de limpieza y recolección de 
residuos comenzaron en las primeras horas de la mañana del lunes. 

El hecho más grave ocurrió en la estación Retiro de la línea C. 
Allí, en horas de la tarde, un hombre de 33 años resultó apuñalado 


en el pecho tras una pelea en el interior de una formación, que 
estaba detenida en el andén. La víctima fue encontrada en el sector 
de molinetes por personal de la Comisaría 1A de la fuerza porteña y 
se convocó así al SAME, que lo atendió de inmediato. Un menor de 
edad fue arrestado por el hecho, según reportó Télam: le 
encontraron una faca entre sus pertenencias. El adolescente 
detenido fue enviado al Instituto Inchausti por orden de la Unidad de 
Flagrancia Este, a cargo de la fiscal María Valeria Masaglia. 

Según fuentes policiales, el hecho se habría tratado de una pelea 
entre indigentes. 

Por otra parte, el 911 recibió 340 pedidos de asistencia que fueron 
derivados al SAME. La mayoría fueron atendidos en el mismo lugar. 
También se recibieron 180 llamadas por personas extraviadas, que 
fueron transmitidas Centro de Monitoreo Urbano (CMU) de Diagonal 
Norte y Cerrito. Todas las personas fueron encontradas. 
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La autopista 25 de Mayo, como nunca se la vio. (Lihueel Althabe) 
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Argentina ya le ganó a Francia, el Obelisco es el centro de los festejos de un domingo 
inolvidable. 


Un recuerdo inolvidable. 


En el pico de la euforia, poco antes de las 15, cientos de 
conductores dejaron sus vehículos sobre la calle Carlos Pellegrini al 
700, a pocas cuadras de la avenida 9 de Julio, que prácticamente se 
convirtió en una playa de estacionamiento y quedó completamente 
bloqueada. Las líneas de colectivo del Metrobus había dejado de 
circular antes del encuentro con Francia. En Cabildo y Juramento, 
una de las intersecciones más conocidas del barrio porteño de 
Belgrano, los vecinos también salieron a la calle con banderas 
argentinas, por lo que el tránsito en esa zona estuvo completamente 
interrumpido. 

La multitud llegó hasta la calle Monroe, donde algunas personas 
paraban a comprar comida o algún refrigerio en las pocas pizzerías 
o kioscos que permanecían abiertos, y luego continuaban su camino 
ocupando tanto la vereda como el asfalto e, incluso, el carril del 
Metrobus, que tampoco funcionaba en esa parte de la Ciudad. 

También una multitud se congregó en la esquina de Olazábal y 
Triunvirato, en el barrio porteño de Villa Urquiza. Allí el festejo se 
extendió hasta la madrugada, con bombos, música y banderas. 

Con respecto a la calle Corrientes, el corte comenzó en la esquina 
de Juan B. Justo, donde gran cantidad de vecinos también se 
reunieron, con grupos que llegaban a pie o en bicicleta desde la 
avenida Triunvirato y en Chacarita. En Scalabrini Ortiz, a la altura de 
Villa Crespo, una multitud tomó el cruce. Los subtes operaron con 
servicio limitado y varias líneas de colectivos tuvieron que desviar 
sus recorridos. 


